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  Sinopsis


  Wilder,


  Cuando me fui esa noche, tenía toda la intención de volver contigo. Por nosotros. Pero no importa cuánto deseo lo que quiero, hay algunas cosas en la vida que no están destinadas a ser. No espero que lo entiendas. Ya has seguido adelante, viviendo tú vida.


  Pero la mía terminó esa noche, hace nueve años, y todavía no puedo dejarte ir. No estoy seguro de si alguna vez lo haré. Me arrepiento de tantas cosas, pero el lastimarte nunca me lo perdonaré. Perdón por todo.


  Jax ~


  [image: Image]


  Jax,


  Si tan solo pudieras haberlo visto como yo lo hice, como eras cuando pensabas que el mundo no estaba mirando. Cómo cambiabas cuando te miraba, cuando solo éramos nosotros.


  Pero sobre todo ... Ojalá hubieras visto lo mucho que me dolió cuando desapareciste. Los arrepentimientos son para los cobardes. Siempre he creído que debes perseguir las cosas que quieres con acciones, no con palabras. No existe tal cosa que nunca se pretendió que fuera.


  Así que esta disculpa... no es aceptada ...


  Siempre con amor , Wild


   


   


   


   


   


   


   


  Para aquellos que tienen miedo de salir del armario, hablar, simplemente estar en su propia piel, hay toda una comunidad y una familia esperándolos con los brazos abiertos.


  Serás amado. Eres digno de ello.


   


   


   


   


   


   


   


  Para


  Gwen, eres una inspiración


  y Braxton, por enseñarme sobre el mundo de los dragones ...


   


   


   


   


   


  “Hay algo bueno en este mundo, Sr. Frodo. Y vale la pena luchar por él”.


  Sam Wise


  Las Dos Torres


  Por J.R.R Tolkien


   


   


   


   


   


   


   


  Prologo


   


  WILDER


   


  En ese entonces


   


  —Oh, Dios —murmuró sin aliento contra mi boca.


  Sus dientes se clavaron en mi labio inferior mientras sus dedos se enredaban en mi pelo. El calor pegajoso de su liberación me cubrió el estómago, el peso decadente de su cuerpo cerniéndose sobre el mío, la línea tensa de su mandíbula, el profundo pliegue de su frente, estaba temblando. Nunca nada había sido tan perfecto.


  —Perdedor.


  La palabra me arrancó de mi memoria privada. Otra dosis diaria de los idiotas homofóbicos que deseaban cambiarme, encajarme en alguna caja que no desafiara su propia masculinidad. Ese sonido. Su risa. La alegría. Era una oscuridad profunda y llenaba todo el puto espacio entre ellos y yo. No podía conectar con esos imbéciles. No podía sentir ese sol, esa maldita luz que entraba a raudales por las ventanas del pasillo. Intenté atraparla con los dedos, pero era translúcida, como si yo no existiera. Tal vez para ellos no debía existir.


  Yo era un fantasma.


  Odiaba que me hubieran hecho sentir así. Como si no valiera nada, y mientras la banda de música tocaba por el pasillo, practicando para el partido de mañana, me encontré solo. Una risa silenciosa se apoderó de mi garganta mientras pensaba en lo que había hecho. Lo que habíamos hecho esta mañana. En cómo tal vez había ido a arruinarlo todo. Bajé los ojos a las páginas amarillentas de mi libro, La Comunidad del Anillo de Tolkien. Lo había leído miles de veces, y normalmente era una distracción, pero mientras mis ojos escudriñaban las palabras familiares, mis dedos nerviosos jugaban con los jirones de tela vaquera que rodeaban mi rodilla derecha. El frío del suelo de hormigón del pasillo se filtró hasta mi columna vertebral, la dura pared presionando a través de mi fina camiseta de algodón. Las frases se desdibujaban y rizaban mientras los transeúntes, las ovejas, murmuraban sobre mí, mientras yo pensaba en él. Uno pensaría que estando en la universidad la dinámica del instituto se habría desvanecido, pero cuando eres el marginado, el chico abiertamente gay de la Universidad de Eastchester, hasta el simple hecho de leer en un pasillo llamaba la atención.


  Las comisuras de mis labios se inclinaron en un ceño fruncido mientras pensaba en lo que había dicho esta mañana. Al salir de mi dormitorio, con su pelo rubio revuelto por el sexo, las mejillas manchadas de rosa, sus ojos verdes llenos de confusión y nublados por su reciente orgasmo. Pensé que ahora estaría corriendo por la cancha de baloncesto. Su sonrisa amplia, sus anchos hombros bronceados, expuestos en su uniforme. Estaría tan guapo como siempre, y aún tendría el sabor de mí en los labios.


  —Nadie puede saberlo, Wild. Nadie.


  Yo era un secreto, una ilusión, pero él estaba en mis huesos, en cada uno de los desaires, en cada una de las risas y en cada rastro de las yemas de sus dedos en mi piel. Dejé que me tomara y me desechara. No era lo ideal, pero lo había dejado entrar sabiendo las consecuencias. Los peligros de enamorarse del hombre equivocado. De Jaxon Stettler. Un deportista americano. En el armario y no disponible. El mismo chico del que me había enamorado desde el primer año, al que le había dado clases de química durante todo el segundo año, y finalmente, después de esos dos años de anhelo, había conseguido lo que siempre había querido. A él. Cerré los ojos y mis pensamientos volvieron a esta mañana.


  El aroma de su jabón cítrico me hizo cosquillas en la nariz mientras bajaba los ojos al libro que tenía delante. Su olor era un castigo. Una forma que el universo había encontrado para torturarme por mis pensamientos. Él era heterosexual, y yo lo deseaba.


  Lo había estudiado más esta noche que los libros que había traído para enseñarle. Había notado que cuando estaba frustrado o confundido, se chupaba el labio inferior. Dios, era un labio hermoso. Suave y besable. Y la forma en que su frente se convertía en arrugas de enfado cuando le decía que tenía la respuesta equivocada. Incluso cuando estaba en pleno modo de crisis y dudas, era impresionante. Es como se veía cuando jugaba al baloncesto. Severo y concentrado y ligeramente listo para apuñalarte. Llámame retorcido, pero era sexy. Sin embargo, lo que más me gustaba era la forma en que la comisura izquierda de su boca se levantaba cuando acertaba la respuesta. Era como si una tonelada de ladrillos se hubiera desprendido de sus hombros y sus duras líneas se fundieran en una espectacular sonrisa de lado sólo para mí. Sus ojos verdes como el cristal se iluminaban y yo veía algo especial que estaba seguro que no permitía ver a la mayoría de la gente.


  Ese pensamiento llevó mi mirada a la espesa mata de pelo rubio que caía sobre sus ojos. Se mordía el labio inferior mientras repasaba las notas que yo había escrito al lado de sus deberes de química. El semestre estaba a medio camino y no podía creer mi suerte, o tal vez era una maldición, que Jaxon Stettler estuviera inclinado sobre un libro de texto en mi dormitorio después de medianoche. No se percató de mi mirada, pero me pregunté si alguna vez se había dado cuenta de mis miradas. Si alguna vez se había preguntado en qué estaba pensando, como yo me preguntaba sobre él.


  Suspiró y dejó caer su rostro sobre sus manos.


  —Es tarde, debería irme.


  —¿O podrías quedarte?


  Jax levantó la cabeza, sus ojos verdes oscuros a la tenue luz de la lámpara del escritorio.


  —¿Te apetece pasar toda la noche?


  —¿Te ayudará a aprobar? —pregunté, mi sonrisa más para mí. Tener a Jax en mi habitación toda la noche era una fantasía que me encantaría vivir. Yo era uno de los afortunados que había conseguido una habitación para mi solo este año.


  El aire de la habitación se espesó cuando sus ojos se dirigieron a mi boca durante unos breves segundos.


  Asintió con la cabeza.


  —Eso espero.


  Cuando le pedí que se quedara, nunca hubiera podido imaginar lo que ocurriría a la mañana siguiente. Una parte de mí se alegró por ello, pero la parte más sensata y menos masoquista de mí sabía que esto nunca funcionaría. Lo deseaba.


  Exhalé una respiración temblorosa y susurré:


  —Sí, pero ¿a qué precio?


  Las puertas del gimnasio se abrieron precisamente a la hora que lo hacían todos los martes, y cuando el pasillo se llenó de fanfarronerías me puse de pie y cerré mi libro. Un par de chicos del equipo me miraron al pasar, con los ojos muy abiertos y asombrados. Su expresión se torció como si olieran algo raro. Me pasé los dedos por mis ondas sueltas, de color negro azabache, dejándolas caer sobre mi frente y ocultando mis ojos, mi miedo. No les temía a ellos, sino a lo que verían cuando mirara a Jax. Porque, aunque me haya abandonado esta mañana, habíamos compartido algo. Y quizás no estaba preparado para transmitirlo, pero eso no tenía que significar que no le importara.


  —Estaré listo en veinte —dijo Jax, sus ojos verdes me encendieron, haciendo que todo el espacio vacío en mi estómago, el hueco, desapareciera.


  Uno de sus amigos empujó su hombro desde atrás.


  —Mira, es tu novio.


  Los ojos de Jaxon se entrecerraron lo suficiente como para que me diera cuenta, su manzana de Adán trabajando mientras tragaba. Cualquier otra persona habría pasado por alto su mirada ansiosa en mi dirección. Pero yo no lo había hecho, y el calor del recuerdo de esta mañana se estropeó en mi garganta.


  —Jódete, Carson —canturreé con una sonrisa escenificada.


  —Ya quisieras que te jo…


  —Wilder —soltó Jax mi nombre, interrumpiendo al imbécil intolerante al que llamaba amigo, y mi corazón dio un vuelco—. ¿Tienes esas notas del profesor Stark como te pedí?


  —¿Aminoácidos? Claro que sí. —Me lamí los labios y sus ojos se posaron en mi boca. Lo ignoré. Inclinándome, agarré mi mochila—. ¿Nos vemos en el cubículo cuando estés listo?


  Carson me miró, el odio haciendo que sus ojos marrones se volvieran negros antes de darse la vuelta y dirigirse hacia los vestuarios. Jax se quedó atrás, su equipo ya se había ido.


  —¿Podemos estudiar hoy en tu casa? —susurró, y la ronca vibración de su voz hizo tambalear mi determinación.


  Era un goloso y lo único que quería era atiborrarme de él. En el camino como hizo que se me erizara el vello de la nuca. Cómo, sin siquiera tocarme, me dolía por él.


  Me encogí de hombros, aferrándome a mi orgullo. Necesitaba oírlo decir.


  —Si eso es lo que quieres, Jax.


  Se acercó un paso, girando la cabeza una vez a la derecha y luego a la izquierda. Una vez que supuso que teníamos algo de intimidad, se inclinó y su aliento roció mis labios. Se me hizo agua la boca cuando susurró:


  —Es lo que quiero.


  Cuando se alejó, su aroma, un cítrico almizclado, me rodeó. Cerré los ojos y olvidé lo vacío que me había sentido cuando prácticamente me había abandonado esta mañana, y opté por recordar únicamente su sonrisa saciada, sus verdaderas palabras.


  —Nunca me había permitido sentirme tan bien. —Recordé que, aunque a veces me tratara como un fantasma, yo era alguien... alguien para él.


  Un poco más de treinta minutos después, Jax se reunió conmigo en mi dormitorio, y ahora me estaba tratando con el habitual e incesante tap-tap-tap de su pie. Estaba muy ansioso. Nuestra conexión de esta mañana, un peso silencioso entre nosotros. Su examen de química, un desvío perfecto. No quería ser ese tipo, sin embargo. El tipo que aprovechaba cualquier oportunidad para sentarse lo más cerca posible de él. Lo suficientemente cerca como para poder oler su desodorante con olor a deporte y el chocolate de su aliento. Había unas siete láminas plateadas enrolladas en mi mesa. Hershey's Kisses. La droga preferida de Jax. Tenía que admitir que me encantaba que siempre oliera a chocolate... y que también supiera a chocolate.


  —Jodidamente no lo entiendo. —Se puso de pie, sólo para dejar caer su metro noventa y cinco de forma dramática sobre mi colchón de tamaño completo.


  —¿Acaso estás prestando atención? —Levanté las cejas cuando gruñó.


  El sonido hizo que se me pusiera la piel de gallina en el cuello y los brazos.


  —¿A quién le importa una mierda la bioquímica?


  Me reí.


  —Estoy bastante seguro que todos los programas de farmacia a los que vas a aplicar.


  Su respiración se hizo más profunda en el silencio. Su pecho se hundía y luego subía en lentos latidos que hacían que mi corazón se acelerara.


  —No va a suceder —susurró, y mi estómago cayó—. Mierda... me rindo. Nunca seré él, Wild...—Exhaló y levantó el brazo musculoso para taparse los ojos—. Nunca seré él. —Habló tan bajo que no creí que las palabras fueran para mí.


  Me levanté de la silla en la que había estado sentado durante hora y media y me senté en la cama. El colchón sacudió su gran cuerpo y él bajó el brazo. Los ojos verde mar se encontraron con los míos y casi me olvidé de respirar.


  —Entonces, sé tú, Jax.


  Su expresión se ensombreció.


  —Mi padre tiene ciertas expectativas.


  —Sí, el mío también. Y lo mandé a la mierda. Soy gay y él lo odia, pero lo acepta. Y el tuyo también lo hará. Sólo lleva tiempo. Sé que mis padres me quieren, es el miedo lo que les hace decir estupideces.


  Se rio sin humor. —Mi padre me va a dar una patada en el culo cuando le diga que estoy suspendiendo bioquímica, no hay manera que le diga que mi vida ha sido una total mentira, que soy...


  —Gay, Jax. Sólo dilo.


  Sus ojos desafiantes se ablandaron cuando escuchó la grieta en mi voz. Levantó sus dedos y los paseó por los finos músculos de mi antebrazo.


  —No quiero pensar en esta mierda ahora mismo. —Me estremecí cuando su dedo se enroscó en la tela de mi camisa—. Ven aquí.


  Debería haber dicho que no. Por supuesto, debería haberlo hecho. Pero podía sentir mi pulso en las yemas de los dedos, oír mi corazón en los oídos mientras él se apoyaba en su codo. Su camiseta gris se estiraba sobre sus anchos hombros. Sus bíceps se convirtieron en tríceps que quería tocar. Su piel era suave y bronceada, y cuando se mojó los labios, algo en mi cerebro falló. Sabía que no debía hacerlo, pero Jaxon Stettler me hacía estúpido.


  Acercándose, sonrió y el hoyuelo que yo deseaba apareció en su mejilla derecha.


  —Bésame ya, Wild. Haz que todo sea bueno como tú.


  Sus palabras me apuñalaron, hicieron que mis costillas se sintieran pequeñas mientras las mariposas luchaban por abrirse camino desde mi estómago hasta el agujero abierto. Quería ser algo más que una distracción fácil. Hacerlo sentir bien. Que sintiera algo más que miedo y dudas. Claro que sí, lo besaría. Haría todo lo posible para que esa sonrisa fuera permanente.


  Nuestras bocas se encontraron en un choque de labios, dientes y lengua. Jax no era suave. Era duro en la cancha de baloncesto, duro con todos los que lo conocían, y sus besos eran igual de brutales. Pero mi parte favorita era cuando él disminuía la intensidad de su beso. Tomaba y tomaba y tomaba, y luego calmaba con suaves roces de labios y yemas de dedos. Me gustaba pensar que esos suaves labios y caricias, sus dulces sabores, eran sólo para mí.


  Mis ojos se dirigieron al bulto de sus vaqueros mientras me inclinaba hacia atrás para recuperar el aliento. La palma de mi mano derecha rozó el tejido. Dejó que lo desvistiera, que le bajara la cremallera hasta que se sintió pesado en mi mano.


  —Joder —gimió mientras levantaba las caderas, empujando su polla contra mi puño.


  Su cabeza cayó hacia atrás cuando apliqué más presión. Admiré la larga extensión de su cuello, la tensión de sus músculos mientras lo acariciaba una y otra vez antes de inclinarme y lamer la corona de su polla. Salado y masculino. Mi mano izquierda peinó los suaves cabellos dorados de su pene, y mi erección empujó el tejido de mis vaqueros. La forma en que se estremeció, cómo se dejó caer en la cama, ofreciéndose a mí, mi necesidad de liberación, el dolor palpitante era casi insoportable. Llevé su gruesa longitud hasta la parte posterior de mi garganta mientras unas fuertes manos me acunaban la cabeza, sus dedos se enredaban en los cortos mechones de cabello de mi nuca. Bombeó sus caderas, follando mi boca, y yo gemí alrededor de la cabeza. El músculo de su mandíbula se tensaba con cada chupada, con cada lenta lamida, pero lo dejé controlar el ritmo.


  Sus ojos fieros encontraron los míos cuando salí a tomar aire. Jaxon se sentó y me agarró por la cintura con un poderoso agarre, haciendo rodar mi delgado cuerpo con facilidad hasta que estuvo encima de mí. Se quitó la camiseta y me ayudó a sacarme la mía por encima de la cabeza. Al igual que esta mañana, sus manos temblaron al desabrochar mis vaqueros. Metí mis dedos en su cabello, atrayéndolo hacia mí. Piel con piel, apreté mis labios contra los suyos mientras él agarraba nuestras pollas con la mano. Nos trabajó a los dos al mismo tiempo hasta que nuestras caderas encontraron un ritmo duro, y nuestras lenguas pulsaron y bailaron al mismo tiempo.


  La dulce lengua de Jaxon estaba en mis labios, en mi mandíbula. Sus dientes se arrastraban por el lóbulo de mi oreja. Gruñó, profundo y bajo, mientras nos acercaba. Todo tocó fondo cuando nuestros ojos se abrieron y él derramó su corrida sobre mi pecho y mi estómago. Sus caderas se movieron y me besó mientras me corría unos segundos después. Sonrió, perezoso, y su cuerpo, agotado, cayó pesadamente sobre el mío. Me ahogué en su sensación, en su pesadez y en cómo me inmovilizaba, me anclaba, en el lío perfecto que habíamos formado.


  El calor de su aliento en mi cuello, su boca probando a escondidas mi piel, dijo:


  —Todos los días...—Se apoyó con sus manos a ambos lados de mi cabeza—. Me escondo de algo, de alguien, y contigo... aunque sólo sea por una tarde, consigo simplemente... ser yo. —Algo grande floreció en sus ojos, las pupilas eclipsando el verde—. No estoy preparado para enfrentarme a una mierda, pero sé una cosa.


  Sostuve su cara entre mis manos, y su mandíbula tintineó contra mi palma.


  —¿Qué cosa? —pregunté.


  —No quiero perderte.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 1


  WILDER


  El día de hoy


   


  No importaba cuántas veces viera el número. No podía creerlo. El número tres. Me quedé mirando la pantalla y leí el titular una y otra vez. Wilder Welles, de Atlanta, sube a la cima con su primer publicación. El parloteo y el zumbido de un molinillo de café se mezclaron con el ruido blanco. Los sonidos familiares no me ofrecían ninguna cuerda a la que agarrarme. Me levantaron, y mi corazón, la sonrisa en mi cara, no pudo ser contenida.


  —Te lo dije, Wilder. Lo supe en cuanto me dejaste leer tu historia. Sabía que tendrías éxito. —Anders golpeó con los nudillos la mesa—. ¿Me estás escuchando?


  —No hagas que esto se trate de ti —dije, dando un sorbo a los últimos tragos de mi café con leche mientras cerraba el portátil.


  —No lo estoy haciendo. Simplemente estoy diciendo...


  —Que tú fuiste quien me consiguió el trato. Por lo tanto, mereces algo de crédito. Sí, creo que ya te conozco bastante bien, Andi.


  Se encogió, dejando su americano sobre la mesa. —Uf, no me llames así en público.


  Una sonrisa de satisfacción se instaló en mis labios. —¿Sólo en la cama, entonces?


  —Deberíamos celebrarlo. No todos los días un autor debutante llega al número tres de la lista de los más vendidos del New York Times.


  Me incliné sobre la mesa. —¿Seguimos con lo nuestro, entonces?


  —Sólo si tú quieres. —La sonrisa de suficiencia de Anders se desvaneció cuando un destello de vulnerabilidad cruzó sus ojos azul pálido—. Ha pasado un tiempo.


  —No es profesional acostarse con tu cliente —le recordé.


  Anders y yo teníamos una relación intermitente. Lo conocí cuando trabajaba como editor en Bartley Press hace unos años. Era inteligente, engreído y muy sexy con traje. Una cosa llevó a la otra, y por otra me refiero a cenas, películas y mamadas. Hemos sido amigos con beneficios desde entonces. Últimamente, nuestra relación se había convertido en algo más para él, se había volcado demasiado en mí y en mi carrera como escritor. Pero yo no podía darle lo que quería. La confianza era algo con lo que luchaba, algo que no daba a los hombres con los que me involucraba sexualmente. El sexo era una liberación. Una necesidad que llenar. Anders Lowe era un agente literario de alto nivel, y yo era un medio para un fin para él. Un autor que necesitaba representación. No es que haya dormido con él para conseguir un contrato. No fue hasta después de publicar algunos artículos en el New Yorker que firmé con él. Me dijo que tenía un gran futuro en el mundo editorial. No le creí ni una palabra. Resultó que estaba equivocado.


  Bajó la voz, serio, y dijo: —Significas más que eso para mí.


  Mi respuesta se atascó en la garganta. Anders se pasó los dedos por el pelo rubio, la luz captaba las hebras doradas de una forma que me recordaba a él. A Jax. El único hombre al que había amado. El único hombre al que había odiado. Jax era el fantasma perpetuo que me perseguía.


  —No lo hagas.


  —¿No qué? Wilder... consigue otro agente. —Se acercó a la mesa y apoyó su mano en la mía—. Hablo en serio sobre ti. Sobre nosotros.


  —Sólo lo dices porque ahora soy un autor superventas del New York Times —bromeé y saqué mi mano de debajo de la suya—. Soy dinero en tu bolsillo.


  No se rio. La vena de su frente palpitaba. Lo había hecho enojar.


  —Siempre me alejas.


  —Estoy...


  —Jodido, lo sé. Leí tu historia. ¿Recuerdas? Yo lancé la maldita cosa. Estás muerto, Wilder. Han pasado nueve años. ¿Cuándo vas a dejarlo ir? —No sabía la verdad. Cuando no respondí, suspiró y metió la mano en su bolso. Anders me entregó un libro. Mi libro—. Ábrelo.


  Ver mi nombre en la sobrecubierta de un libro era surrealista. La cubierta era de color rojo intenso, la letra ligeramente en relieve. Este era mi libro. Mi historia. Mis palabras pintadas en el papel, mi corazón salpicado para que todo el maldito mundo lo viera. Para juzgar, para poseer en su interpretación personal. El título, siempre un cuchillo en el pecho, se burlaba de mí.


  Love Always, Wild.


  Esta era mi historia real con un giro ficticio. Así lo había vendido. Un mundo inspirado en hechos reales. En el que me querían y me amaban, pero dejado atrás por un muerto. Había cambiado el nombre de Jax, y en lugar de ser una autobiografía, había convertido una gran parte de mi vida en ficción. La mentira me funcionó. Me dije que había muerto porque era mejor que la alternativa. ¿La verdad? En nuestro primer año en la Universidad de Eastchester, se había ido de vacaciones de invierno después que nos peleáramos porque había salido del armario con sus padres sin mí. Yo quería estar allí como apoyo, pero él había dicho que su padre probablemente nos mataría a los dos, que no quería que saliera herido.


  Herido.


  Al final, el padre de Jax no había sido el que me hirió, había sido el propio Jax. Se fue y nunca volvió al campus. Nunca respondió a una de mis llamadas o mensajes. Me enfermé de preocupación. Tan enfermo que casi había fracasado en la escuela. ¿Qué había pasado? ¿Adónde había ido? Jax Stettler había desaparecido. Ninguno de sus amigos de mierda se había enterado de nada, y había empeorado el hecho que Jax había borrado las dos cuentas de redes sociales que apenas había utilizado de todos modos. La única información que había conseguido era la de la oficina de registro. Se había retirado. Nunca me dijo la dirección de la casa de sus padres en Florida, y la escuela tampoco me la dio. Los días más oscuros de mi vida estuvieron encerrados entre las paredes de mi dormitorio en Carolina del Norte. Había intentado escribir la verdad, que no le había importado, que casi me perdí una vez, pero esta parte de mí, morbosa y fría, se preguntaba si habría muerto. O tal vez lo deseaba. No tenía un cierre. Nueve años después, y todavía no podía soportar el sabor del chocolate.


  —No te limites a mirarlo, ábrelo, por el amor de Dios. —Anders abrió el libro para mí, y sonreí cuando vi todas las firmas—. Todo el mundo en Bartley lo firmó.


  Pasé el pulgar por una de las firmas. La letra B se enroscaba descarada y grande en la página. Miré a Anders con sorpresa.


  Se rio, y dejé que su sonido borrara los recuerdos de Jax, al menos por ahora. —Incluso el propio señor Bartley.


  —¿Creí que estaba en los Hamptons hasta agosto? —pregunté.


  —Tengo mis contactos.


  Cerré el libro, y la sonrisa de Anders calentó el frío persistente de mi pasado. —Esto es increíble.


  —Muy cierto. Soy bastante sorprendente. —Se levantó y cogió su maletín— Tengo que reunirme con un cliente. —Dudó y cuadró los hombros—. Mira, te lo pido como tu agente... ¿Cenas conmigo esta noche?


  —Para celebrar nuestro éxito.


  —Tu éxito. Para celebrarte a ti, Wilder.


  —¿Quieres probar ese nuevo lugar que hemos estado mirando cerca de Piedmont? Llevaré a June.


  Bajó los ojos, concentrándose en cualquier cosa menos en mí. Estaba decepcionado.


  —Es mi mejor amiga.


  Levantó el brazo y miró su reloj. —Será mejor que me vaya. ¿Te vienen bien las ocho?


  —Tendré que enviar un mensaje a June, pero creo que debería funcionar. —Me puse de pie, recogiendo mi portátil y metiéndolo en el maletín—. Te acompañaré a tu coche. No creo que pueda escribir nada hoy de todos modos.


  El aire del verano nos golpeó como un ladrillo al salir de la cafetería. Hoy hacía treinta y dos grados. Las nubes se cernían como grandes castillos sobre la ciudad, sus revestimientos grises amenazaban con la lluvia y llenaban el aire de una pesada humedad que yo despreciaba y adoraba irracionalmente. Alcancé la mano de Anders y él me dejó sujetarla con un pequeño movimiento de cabeza.


  —Eres el tipo más confuso que he conocido. ¿Lo sabes?


  Tiré de su brazo y me atrajo hacia su costado. Era más alto que yo sólo por unos centímetros, y me gustó lo fácil que era, lo fácil que encajaba a su lado. Nunca me pareció que encajara en otro lugar, no en mucho tiempo.


  —Gracias —dije—. No podría haber hecho nada de esto sin ti.


  Anders redujo su paso cuando su coche apareció a la vista. Me soltó, sólo para sujetar sus manos en mi cintura. Permaneció en silencio durante dos o tres largos segundos antes de besar mi frente. Sus labios siempre habían sido demasiado suaves.


  —Sí, podrías haberlo hecho. Eres brillante. Yo sólo soy un vendedor.


  Me soltó y sacó las llaves del bolsillo del pantalón. Su BMW pitó dos veces. —Nos vemos a las ocho.


  Deseé poder entrar en su coche, decirle que cancelara su cita y que viniera a casa conmigo. Deseaba poder darle mis manos, mi piel, mi boca. Deseaba ser capaz de amarlo más de lo que amaba lo que podría haber sido. Pensé en la historia que escribí, el libro sobre los chicos que se enamoraron a pesar de las probabilidades, sólo para ser destrozados por la permanencia de la suciedad y los gusanos. Deseé visitar una lápida. Tal vez entonces podría ver más allá del muro construido por nueve años de “y si”.


  Un fuerte trueno me avisó que había llegado demasiado tarde, y el cielo se abrió con gotas gordas y frías que empaparon la acera. Me sujeté la bolsa contra el pecho y corrí bajo el toldo más cercano. El pelo me escurrió por las mejillas y me reí al ver una de esas viejas cajas metálicas de periódicos junto a la puerta de la tienda. Encima había una revista de arte local con una cara en la portada. Mi cara. Unos ojos marrones planos me miraban desde la página. Otro titular. Love Always, Wild debuta en el número tres. Podía intentar desear que desapareciera, pero el hecho era que sin él, sin el dolor de Jax, este éxito, esta historia podría no haber existido nunca.


  Saqué mi teléfono del bolsillo y abrí mi lista de contactos.


  El teléfono sonó tres veces antes que contestara. —¿Ya me echas de menos?


  —June no puede venir —mentí.


  —Oh...—Oí su respiración entrecortada—. ¿Quieres cambiar la cita?


  El agua de la lluvia caía del toldo en láminas reverberantes. El claxon de un coche sonó en algún lugar de la distancia, y el contorno del libro que me había regalado se apretó contra mi cadera a través de mi mochila. Tenía que dejar a Jax allí, dejarlo en Eastchester, dejarlo como tinta y papel y pluma. El tiempo no se detendría, ni para mí, ni para Anders, ni para Jax.


  —No.


  —¿Sólo tú y yo, entonces? —preguntó.


  —Sí... supongo que sí.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 2


   


  JAX


   


  —Vamos, Jason, tenemos que irnos —dije, recogiendo la toalla de playa y sacudiendo la arena.


  Los pequeños granos salados se me pegaban al pecho desnudo mientras el viento enfriaba el aire. Los truenos se habían movido hace unos diez minutos, y si no empezábamos a recoger, nos quedaríamos atrapados en la tormenta.


  —Aw, Jax. ¿Puedo tener unos minutos más? —Jason se protegió los ojos del sol de verano que se atenuaba mientras me miraba—. Es casi exactamente como lo quiero.


  —No creo que la madre naturaleza vaya a esperar, amigo.


  Mi hermano pequeño dejó que los pesados terrones de arena se escurrieran entre sus dedos mientras volvía a trabajar en su castillo de arena. Tenía que admitir que era bastante bueno en esta mierda. La señora que me había estado follando con los ojos todo el día se quedó mirando nuestra interacción. Parecía confundida, y eso me molestó aunque estaba acostumbrado. Pero si yo estuviera en su lugar, también me habría quedado mirando. La gente de Bell River ya conocía mi historia. La historia de Jason. Las miradas irrespetuosas que desembocaban en embobamientos sólo ocurrían cuando nos aventurábamos fuera de la seguridad de nuestro pequeño pueblo.


  Un relámpago iluminó el cielo y mi hermano se puso en pie de un salto. Se tapó los oídos con las manos y empezó a gritar. Yo maldije en voz baja y cogí los cubos, dejando que las palas se las arreglaran solas.


  —Es sólo un rayo, Jay.


  Intenté hablarle como el adulto que era. Siempre traté de darle eso. Pero cuando tu cerebro estaba atascado en un nivel de quinto grado, suponía que un rayo era una de las cosas más aterradoras del mundo. No ayudó mucho la tormenta de la noche en la que todo en nuestras vidas implosionó. Otro trueno y Jason corrió hacia el coche. Tal vez hace nueve años me habría reído de él, lo habría llamado marica o algo igualmente ofensivo. Pero las cosas habían cambiado el día que mi padre decidió conducir borracho.


  —Espera —dije mientras corría tras él.


  El coche estaba abierto y él prácticamente se lanzó al asiento del copiloto. Riendo, abrí la puerta del conductor. —Tienes suerte que este coche sea una mierda, Jay. Tienes arena por todas partes.


  —Mamá dice que es poco cristiano decir palabrotas. —Parpadeó con sus grandes ojos azules mientras la lluvia empezaba a golpear el parabrisas.


  Metí la llave en el contacto y la giré. No pasó nada. —Maldita sea. —Golpeando con la mano en el salpicadero, volví a maldecir, arrepintiéndome al instante de mi comportamiento mientras Jason se acurrucaba sobre sí mismo—. Lo siento... no quería asustarte. —No me miró—. Lo siento, está bien. —Respirando profundamente, levanté las manos—. Mira... tranquilo como un pepino.


  Se rio, y supe que lo había arreglado. —Los pepinos son asquerosos.


  —Supongo que eso significa que yo también soy asqueroso.


  —¿Por qué dices tantas palabrotas? —preguntó, abrochándose el cinturón de seguridad.


  Volví a girar la llave y el motor hizo un par de clics. —Arranca de una vez —refunfuñé para mis adentros, ignorando su pregunta. Tras unos cuantos intentos más, exhalé y me pasé una mano enfadada por el cabello. —Porque... Jay —respondí finalmente—. A veces... la gente tiene todo tipo de cosas malas en su interior, y es difícil ocultarlas. A veces la gente es mala y a veces dice palabrotas.


  —Pero tú no eres malo ni malvado.


  —Sólo lo dices porque eres mi hermano pequeño.


  Su inocencia era probablemente lo único bueno que le había dejado su accidente. Él no conocía las cosas malas que tenía dentro. Nadie lo sabía. Cerré los ojos mientras su nombre inundaba mi cerebro. Wilder. Nunca había amado algo más peligroso que a Wild. Y nunca más lo haría. Ese capítulo de mi vida era una historia que nunca podría sacar a la luz. Lo que sentía por él estaba mal, por mucho que quisiera negarlo. Lo que habíamos hecho, aunque fuera por amor, estaba mal. La muerte de mi padre, el accidente, me lo enseñó. Toda mi vida me habían dicho que los pecadores serían juzgados. Que el castigo era una gracia de Dios que te mostraba el camino del Señor cuando te alejabas demasiado de su senda. No solía creer, y tal vez todavía no lo hago, pero era lo único que me quedaba para aferrarme. En mi primer año de universidad me había enamorado de un chico. Un tipo que vio lados de mí que yo había aprendido a encerrar. Wilder era todo para mí. Todo. Diablos, casi me lo llevé a casa durante las vacaciones de invierno. Quería que mis padres vieran lo feliz que era, y tal vez así no odiarían la idea de tener un hijo gay. Quería decírselos la víspera de Navidad porque pensé que no se podía odiar a nadie en el cumpleaños de Cristo. Pero esa oportunidad había sido robada por un paquete de seis cervezas y una tormenta al final de la tarde.


  Papá y Jason habían ido a pescar y, como siempre, mi padre había bebido demasiado. Jason acababa de sacarse la licencia ese año, pero de ninguna manera papá lo habría dejado conducir su precioso Cadillac. Tomó una curva demasiado rápido, y estrelló el coche por el terraplén hasta el río Bell. Dijeron que mi padre murió con el impacto porque no llevaba el cinturón de seguridad. Jason había estado sumergido bajo el agua durante al menos cinco minutos. Tuvieron que traerlo de vuelta a la vida. Cuando mamá y yo llegamos al hospital, al principio no nos dejaron verlo. Hasta el día de hoy, podía sentir el dolor del duro y frío suelo del hospital en mis rodillas y, algunos días, escuchar las canciones de Navidad que habían sonado suavemente por los altavoces del interfono del hospital. Mamá y yo habíamos rezado aquella noche. Le había pedido a Dios que trajera a mi hermano a casa. Le prometí que estaría mejor. Si Él me daba a Jason, podría dejar ir a Wilder. El curso de nuestras vidas había sido irrevocablemente alterado esa noche. Jason tenía lo que llamaron una lesión cerebral anóxica. Debido a que había estado sin aire durante tanto tiempo en el agua, su cerebro había comenzado a morir. Solía ser mejor que yo jugando al baloncesto, también sacaba buenas notas, tenía la vista puesta en la Universidad de Duke. Ahora era un joven de veinticinco años que hacía castillos de arena, y yo no podía hacer arrancar mi puto coche.


  —Quédate aquí, vuelvo en un segundo —dije mientras me inclinaba y tiraba de la manivela bajo el salpicadero para abrir el capó del coche.


  La lluvia se había disipado un poco, pero yo estaba empapado cuando rodeé la parte delantera de mi Hyundai muy usado. La batería estaba recubierta de una costra anaranjada que intenté quitar con el pulgar y el dedo.


  —¿Jax? ¿Eres tú?


  Me sobresalté y casi me golpeé la cabeza con el maldito capó. Ethan Calloway bajó la ventanilla del lado del pasajero y me sonrió como si yo fuera lo mejor que había visto en todo el día. El tipo era raro si me preguntas. Siempre era demasiado amable conmigo. La gente solía evitarme. Por un lado, yo era un poco idiota. Y dos, qué se suponía que debía decir la gente a un tipo que tenía casi treinta años, que vivía en casa de su madre, que tenía un trabajo de mierda en la construcción y que salía con una chica que sólo se quedaba por caridad. Mi vida se había estancado a los veinte años cuando dejé la universidad para ayudar a mi madre. La gente puede sentirlo, esa desesperanza, se te pega como la mierda a un zapato.


  —Hola, Ethan.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó, acercando su coche.


  —Por casualidad no tienes cables de arranque ahí, ¿verdad?


  Su nariz se arrugó mientras se mordía el labio inferior. —No tengo, pero puedo llevaros a ti y a Jason de vuelta a la ciudad.


  Lo miré fijamente, inseguro. No lo conocía muy bien. Trabajaba en Harley's, la ferretería vecina de la antigua farmacia de mi padre. Cuando empecé a trabajar en JW Construction, él no había trabajado allí, sólo lo habían contratado hacía un año. A los chicos del trabajo no les gustaba. Decían que era demasiado marica para trabajar en Harley's. Nunca lo había notado. Era un hábito que tenía cuando trataba con hombres. Nunca me fijé demasiado. Y para ser justos, los chicos con los que trabajaba llamaban a todo el mundo maricas por una u otra razón.


  —Te prometo que no soy un asesino en serie. —Sonrió, y sus mejillas se sonrojaron cuando me reí.


  —Aunque lo fueras, es mejor que estar parado bajo la lluvia esperando una grúa. ¿Me dejas tomar algunas cosas?


  —Claro.


  Subió la ventanilla mientras yo cerraba el capó. Cuando abrí la puerta, Jason preguntó: —¿Nos va a llevar?


  —Sí, amigo.


  —Qué suerte —dijo, y vi un destello del joven de dieciséis años que solía conocer.


  Tuve que aclararme la garganta para hablar. —Toma unas toallas de la parte de atrás, ¿bien? No quiero arruinar sus asientos.


  Jason tomó dos toallas más y me las dio. Alcanzó sus cubos de arena, pero lo detuve. —Dejemos esos. Volveré más tarde con mamá cuando deje de llover, a ver si puedo arrancar el coche, si no, prometo llevarme tus cubos.


  —No lo olvides.


  —Lo prometo y cuando lo prometo...


  —Lo dices en serio. —Su sonrisa se hinchó.


  —Así es, Jay. ¿Estás listo ahora?


  Ambos hicimos una carrera hacia el coche de Ethan. Abrí la puerta trasera para Jason, poniendo la toalla ligeramente húmeda sobre los asientos de tela.


  —No te preocupes por eso. Entra antes que te caiga un rayo. —Ethan me quitó de la mano la toalla que había intentado colocar en el asiento delantero y la lanzó hacia la parte trasera. Jason la tomó con una risa, envolviéndola alrededor de sus hombros desnudos—. Esto es un Toyota, no un Porsche.


  —Gracias —dije y cerré la puerta del lado del pasajero—. Por llevarnos.


  —Me dirigía a casa, no es gran cosa, y si quieres, creo que tengo una camiseta por ahí atrás, pero probablemente sea demasiado pequeña para ti.


  Jason me pasó la mano por encima del hombro y me entregó una camiseta verde. —Está bien, yo...


  —Está bien, Jax. No me importa. —Ethan levantó la mirada.


  Me permití fijarme en sus ojos marrones. Eran de un marrón cobrizo, claro y cálido. El tipo de ojos en los que me hubiera gustado perderme. Se me cortó la respiración al pensarlo. Apreté la mandíbula y me volví hacia el parabrisas para tirar de la camiseta. Olía a playa y a sal, con un toque de jabón para hombres. Mi nuez de Adán se balanceó incómodamente en mi garganta.


  —¿Te queda bien? —preguntó mientras salía del aparcamiento.


  Me quedaba demasiado apretada. Yo era más alto y tenía mucho más músculo que Ethan, pero mentí y asentí con la cabeza. —Funciona —dije y me abroché el cinturón de seguridad.


  La tormenta había empeorado cuando llegamos a la autopista. Podía sentir la rodilla de Jason rebotando contra el respaldo de mi asiento. La música normalmente le ayudaba en momentos como éste. El equipo de música estaba encendido, pero el volumen era demasiado bajo. Si no hubiera prestado atención, me habría perdido lo que estaba sonando.


  —¿Esto es 'Group Love'?


  Ethan pulsó un botón en el volante y la conocida canción sonó por los altavoces. —Me encanta esta canción —dijo.


  La voz rasposa, el ritmo pop, no pude evitar que mis dedos golpearan mi rodilla. —Había olvidado lo mucho que me gustaba esta canción.


  —Sube el volumen —dijo Jason desde la parte de atrás, y Ethan accedió.


  La letra de la canción llenó el coche, y su sonido hizo que mi corazón se desestabilizara. Cuando Ethan empezó a cantar, casi lo hice yo también. Tamborileó con las manos en el volante y me miró con una amplia sonrisa. Le regalé una sonrisa y me dolieron las mejillas. No recordaba la última vez que me había sentido así, despreocupado y ligero, pero cuando la canción llegó a su fin, la sensación se desvaneció con ella.


  Ethan bajó el volumen mientras empezaba a sonar una canción que no reconocía. —Sabía que no siempre eras tan gruñón —bromeó.


  —No me conoces del todo bien —dije, más molesto de lo que pretendía.


  Odiaba ser tan idiota. Odiaba no poder ser feliz, cantando en un coche, con un amigo y mi hermano. Había pagado mi precio, ¿no? ¿Cuándo me tocaría ser feliz? Vislumbré a Jason en el espejo retrovisor y me arrepentí de los pensamientos egoístas.


  —Me gustaría. —Ethan mantuvo los ojos en la carretera mientras giraba a la derecha en Bell River Road—. Llegar a conocerte mejor.


  —Los chicos del trabajo y yo jugamos a veces al baloncesto en el parque. Siempre eres bienvenido a unirte a nosotros. —Las palabras salieron de mi boca antes de pensarlo mejor. Los chicos lo odiaban, y yo no necesitaba ni quería ningún amigo. Mi novia Mary ya era suficiente. No debería haberlo invitado.


  —No soy un gran jugador de pelota —dijo, y Jason se rio.


  —No. Siempre fuiste el peor.


  —Jason —lo amonesté—. Eso no es algo agradable de decir.


  La risa de Ethan era tan cálida como sus ojos. —Está bien, tiene razón. —Miró por el retrovisor—. Aunque me sorprende que lo recuerde...—La sonrisa de Ethan palideció—. Con el accidente y todo.


  Nadie había sacado el tema del accidente. Todos lo esquivaban como Michael Jordan contra una línea defensiva.


  —Lo siento —dijo para que sólo yo pudiera escuchar—. No debería haber...


  —No, no deberías... pero es algo... no sé... ¿refrescante? Tal vez esa no sea la palabra correcta... Todo el mundo lo trata como si fuera de cristal. Él es más fuerte que eso.


  —¿Sabes que Jason y yo estuvimos juntos en clase?


  Volví a mirar a Ethan, pero esta vez lo evalué de una manera por la que normalmente me habría echado mierda. Era joven pero fácilmente podría haber tenido la edad de Jason. Su rostro no me resultaba familiar, no más allá del de Harley, al menos. ¿Y por qué iba a serlo? Yo estaba en la universidad cuando él era un estudiante de primer año en la escuela secundaria.


  —No recuerdo.


  —Si me permites...—Hizo una pausa—. Creo que es horrible lo que pasó... Pero creo que lo que hiciste... fue bastante desinteresado. Quedarte en casa como lo hiciste. No mucha gente habría hecho eso. Creo que eres valiente.


  Su mirada me irritó. Yo no era desinteresado. Yo era la persona más egoísta en este maldito coche. Las cosas que había hecho, las cosas que aún quería, habían traído miseria a mi familia. Al menos eso es lo que había pensado durante mucho tiempo. Últimamente, sin embargo, había empezado a preguntarme si realmente había un dios, y si lo había, por qué me haría daño de esa manera. Estar con un hombre era un pecado, pero el amor... ¿cómo era un pecado? Tuve que alejar ese pensamiento. Ya no tenía importancia.


  —Hice lo que tenía que hacer para ayudar a mi familia, no se trata de valentía.


  Los viejos robles junto a mi casa aparecieron. Se destacaban contra el gris de la tormenta, las hojas eran un dosel sobre nuestro techo, sangrando verde por las tejas y el revestimiento blanco. El Toyota de Ethan se detuvo al final de nuestro largo camino de grava.


  —Gracias, Ethan —dijo Jason mientras salía del asiento trasero, riendo y corriendo a través de la lluvia hacia la puerta principal.


  —Te lo agradezco mucho. Hubiera apestado estar atrapado en esta mierda esperando ayuda. —Agarré el pomo de la puerta y Ethan me tocó el hombro.


  —Creo que he dicho algo que no debía. Yo hago eso. Es un mal hábito cuando estoy nervioso. Y tu...—Apretó los labios, ocultando una sonrisa—. Yo divago y.... Sólo... siento haber dicho algo, sobre...


  —No hace falta que te disculpes. —Cuando salí del coche, forcé una sonrisa. Inclinándome, dije—: Te devolveré esta camiseta el lunes, cuando pase por Harley's a por provisiones.


  —Quédatela. —Me despidió con una risa ansiosa—. De todas formas te queda mejor.


  —Es casi una talla más pequeña.


  Sonrió con suficiencia. —Exactamente.


  No sabía a qué estaba jugando, pero no necesitaba su camiseta ni sus sonrisas caritativas. Me la quité, y las frías gotas de lluvia levantaron la piel desnuda de mi pecho en un millar de piel de gallina. Me estremecí al meter la mano y entregarle la camiseta.


  —Gracias de nuevo por el viaje.


  Cerré la puerta antes que pudiera decir algo más y me dirigí hacia la casa. Reduje la velocidad, deteniéndome antes de entrar, y dejé que la lluvia se llevara el resto de su olor. No necesitaba su maldita camiseta ni su olor en mi piel.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 3


   


  JAX


   


  Con el sudor cayendo por mi espalda tras un largo día de trabajo bajo el sol del verano de Florida, me quité las botas de trabajo junto a la puerta trasera. Mamá y Jay estaban sentados en la pequeña mesa de cuatro plazas situada en un rincón junto a la estufa, picando judías verdes, mientras sonaba la emisora favorita de mi madre en la vieja radio que tenía en la encimera de la cocina. Como la mayoría de las casas del Sur, bendecidas con suficiente dinero para un aire acondicionado, la nuestra era como un congelador comparada con el calor sofocante y húmedo del exterior. La camisa húmeda se me pegaba a la piel y temblaba como las feas cortinas de encaje blanco que colgaban sobre la ventana de la cocina, bajo el respiradero.


  —¿Vas a estar ahí todo el día? Tengo patatas que hay que pelar.


  Sacudí la cabeza y me reí. —Hola, mamá. —Me incliné y besé su mejilla antes de revolverle el pelo a Jason.


  —No lo hagas —gimió, con su habitual humor atrapado detrás de un ceño fruncido—. No soy un niño pequeño.


  La culpa expulsó de mis pulmones con un suspiro. —Lo sé, sólo estaba jugando. —Me di cuenta que las judías verdes casi rebosaban del bol—. ¿Para qué es todo esto? —pregunté, cogiendo una judía y metiéndomela en la boca.


  Mamá me dio un manotazo en la pierna. —Eres un desastre, Jaxon Stettler. Ve a lavarte y ven a ayudar con la cena.


  —¿Cena? —Una gran bolsa de patatas estaba abierta, tirada en la encimera. Fue entonces cuando me di cuenta que la luz del horno estaba encendida—. Te lo dije esta mañana, mamá. Voy a salir con Mary esta noche.


  —Lo recuerdo —dijo ella, levantando una ceja, mirando fijamente a mi hermano pequeño mientras se reía—. Sólo creo... y escúchame, Jax, antes que te pongas todo... dramático. —Rompió la última judía verde, se limpió las manos en el delantal y se puso de pie. Mi madre no era necesariamente una mujer pequeña. Era más alta, pero era delgada como un rayo. Aun así, a veces me daba miedo—. Creo que ya es hora que conozca a la chica con la que mi hijo ha estado saliendo. Sabes, la Sra. Sinclair dijo que los vio besándose en el parque el lunes pasado cuando se suponía que estabas jugando al baloncesto con esos chicos con los que trabajas.


  —Por Dios, mamá, la última vez que lo comprobé, era un hombre adulto. No hace falta que me vigiles.


  —Jaxon —jadeó, como si yo fuera el mismísimo Satanás que venía a llevarla al infierno—. No usas el nombre del Señor en vano en esta casa. Te he enseñado mejor que eso.


  —Sí, señora, lo hiciste. —La próxima semana era mi trigésimo cumpleaños, pero hoy era ese niño pequeño parado en la cocina con la cabeza baja, deseando no ser una decepción—. Lo siento.


  Exhaló un largo suspiro y se sentó a la mesa. Sus ojos azules parecían cansados. —No quiero que pierdas el tiempo, pensando que tienes que estar cuidando de mí o de Jason. Tienes que empezar a vivir tu vida. Esta chica, Mary... He oído que es una buena chica, y Dios sabe que no hay suficientes por aquí que no se hayan casado ya o se hayan quedado embarazadas. Ahora, ve a asearte y llama a esa novia tuya. —Me hizo un gesto para que me fuera—. Sólo dile que los planes cambiaron e invítala a conocer a tu mamá como el buen hijo que crie. —La sonrisa que me dedicó fue como un mazo de madera en la sala del tribunal. Caso cerrado.


  No iba en serio con Mary. No iba en serio con nadie. Odiaba mentir a mi familia, a mí mismo, pero era más fácil fingir. Fingir que besar a Mary era todo para mí, que cuando estábamos solos y desnudos de una manera que debía significar algo, que realmente quería estar allí, que era algo más que sólo joder. Pero no lo era. Era yo, cumpliendo mi parte del trato con Dios, y estaba cansado de ello.


  Cuando miré a mi hermano pequeño, golpeando con el pie al ritmo de la música, me dije que no se trataba de mí. —¿A qué hora le digo a Mary que la recogeré?


  —Las seis parece razonable. —Ella sonrió y le guiñó un ojo a Jason.


  Salí de la habitación para asearme, despojando mi ropa cubierta de aserrín en el cesto de la ropa sucia junto al armario de la ropa blanca en el baño. Abrí la ducha y, antes de meterme, pensé en el mensaje que debía enviar a Mary. La cena tenía que parecer lo más informal posible. No se trataba de una mierda de “ven a conocer a los padres” para llevar nuestra relación al siguiente nivel. Nos conocimos en un bar el año pasado. Aquella noche me fui a casa con ella porque me había emborrachado con Chuck y Hudson después del trabajo. No solía beber tan a menudo por lo que había pasado con mi padre. La noche que había conocido a Mary, me había sentido de alguna manera aislado y solo. Chuck me había echado una ración de mierda sobre cómo nunca había tenido una chica cerca que él recordara, hizo algún comentario homofóbico y, por supuesto, yo había tenido que demostrarle que estaba equivocado conmigo. O tal vez había tratado de demostrármelo a mí mismo. Mary había sido el objetivo más cercano. Era pequeña, rubia, con grandes tetas y caderas curvilíneas. Lo absolutamente opuesto a lo que me gustaba. Me asaltó la imagen de Wild, alto, con músculos delgados y definidos, estirados bajo la piel pálida contra sus sábanas grises. Cerré los ojos y dejé que la sangre me bombeara mientras pensaba en nuestra última noche juntos. La última oportunidad que había tenido de ser yo. No pensé en la pelea que habíamos tenido, ni en lo enfadado que se había puesto cuando me fui. Ahora mismo, mientras agarraba el borde de la encimera con una mano, y mi polla con la otra, todo lo que quería pensar era en Wild y en lo bien que siempre me hacía sentir.


  —¿Podemos hablar de ello más tarde? —pregunté, tirando de mi camisa por encima de mi cabeza, y tirándola al suelo. Mañana me iba de vacaciones de invierno. Cuatro semanas sin Wild. No creía que fuera capaz de soportarlo. De pie, sólo en ropa interior, metí la mano bajo el elástico y me acaricié con un gemido—. Necesito esto. Te necesito.


  Él echó su cuerpo desnudo hacia atrás en el colchón y se apoyó en los codos. Era toda la invitación que necesitaba. Me bajé los calzoncillos y me arrastré sobre su cuerpo, inmovilizándolo en la cama con mi peso. Arrastrando la longitud de mi pene por la suave piel de su cadera, me tragué su pequeño y silencioso jadeo y metí la lengua en su boca. Los dedos de Wild recorrieron mi cabello, retorciéndose, atrayéndome más cerca. Levantó las caderas, hambriento de fricción. Sujeté su cara con las manos y nuestros labios lucharon entre sí para conseguir más. Más dientes. Más lengua, hasta que se sentó, hasta que me senté a horcajadas alrededor de su cintura. Sus manos recorrieron mis costillas y me estremecí. Me agarró de las caderas, tirando de mí hasta que estuvimos casi pecho con pecho.


  Bajé la mano, desesperado por tocarlo, deseando la satisfacción de haberlo hecho sentirse también un poco loco, pero me detuvo. Sonriendo contra mis labios, dijo: —Espera.


  Puso mi mano sobre su pecho y pude sentir su corazón latiendo bajo el músculo. Alisando mi palma sobre su suave piel, mi pulgar rodeó su pezón. Gimió en mi boca mientras su piel se levantaba con la piel de gallina y sus dedos se clavaban en mis caderas. El tacto de Wild era duro como yo necesitaba. Podía besarme con labios suaves todo el puto día, pero yo necesitaba sus manos. Fuertes y firmes. Sus brazos cortados y delgados, lo suficientemente largos como para envolverme y mantenerme firme.


  Wild estaba sin aliento cuando se acercó y abrió el cajón de la mesita de noche. Aproveché su posición y me incliné para lamer la cabeza de su polla.


  —Vas a hacer que me corra si sigues haciendo eso.


  Pero él no protestó mientras me llevaba toda su longitud a la boca. Se dejó caer sobre el colchón, apoyándose en un codo para mirarme. Dejó caer un pequeño frasco de lubricante sobre la cama y arrastró los dedos de su mano derecha por mi cabello.


  —Jax —suplicó, con sus ojos oscuros y deseosos—. Espera —volvió a decir, y casi no me detuve.


  Me encantaba ver la tensión en su mandíbula, en su cuello, Wild me daba un poder que nunca creí tener. Pero tampoco estaba preparado para que esto terminara todavía. No estaba preparado para las cuatro semanas que tendría sin él. Ni para la soledad que me invadiría en cuanto pisara la casa de mis padres. Tener esta noche era lo único que nos quedaba. Oí cómo se cerraba el tapón de la botella y llevé mi boca a su cadera, dejando besos húmedos en su piel. Deslizó su mano resbaladiza, lenta y deliberadamente, por la longitud de mi polla mientras ambos nos sentábamos. Volviendo a sentarme a horcajadas sobre él, me besó, acariciándonos a los dos al mismo tiempo. Nuestro beso se había convertido en nada más que gemidos y labios jadeantes apretados el uno contra el otro. Retiré su mano, necesitando más tiempo, y él apoyó su frente en el pliegue de mi cuello para recuperar el aliento. Su piel estaba caliente, húmeda y perfecta. Cogí la botella de la cama y la abrí. Tomé la mano de Wilder entre las mías y me miró a los ojos mientras vertía más líquido sobre sus dedos.


  Colocamos nuestros cuerpos en posición como si nos hubiéramos conocido, así, abiertos y vulnerables, durante toda nuestra vida. Wilder sabía lo que quería sin siquiera preguntarlo, y mientras me tumbaba, levantó mi rodilla, sus dedos marcando un camino hacia algo que sólo él podía darme. Cerré los ojos cuando sus dedos se deslizaron dentro de mí, y mi cara se sonrojó al instante. Los largos dedos de Wild se movieron lentamente, encontrando ese punto, ese punto que sólo él podía encontrar, y me perdí en él. El calor de su boca me cubrió, la curva plana y suave de su lengua en torno a la cabeza de mi polla y me corrí.


  —Oh, mierda —susurré entre dientes apretados, mirándome en el espejo mientras me corría en mi mano.


  Cerré los ojos de golpe, respirando a través del recuerdo, el orgasmo, tratando de rechazar las náuseas. La vergüenza. Todos los años que nos separaban y nunca había sido capaz de reprimir la necesidad que tenía de él. Abrí los ojos, evitando mi reflejo, y me lavé las manos en el lavabo. No es que no me hayan atraído otros hombres. Había estado luchando con mi carga de verdad desde los doce años. Y después de la muerte de mi padre, y que me retirara de la escuela, no era como si pudiera apretar un interruptor y volver a fingir de inmediato. Esta vez tenía que ser más cuidadoso. Yo era gay, pero nunca había actuado como tal antes de Wild. Fue el primero y el último. Después de todo lo sucedido, me prometí a mí mismo, a Dios y a quienquiera que estuviera escuchando esa noche, que sería el hombre que mi padre crio y el hijo que mi madre necesitaba. No había sido fácil, intentar borrar así una parte de mí. Era una lucha diaria, y últimamente estaba perdiendo la batalla. Como masturbarme con un recuerdo de algo que nunca debí haber querido en primer lugar. Esta fue la razón exacta por la que tenía que cortar las cosas con María. No la quería así, y no era justo para ella, toda esta mentira que había estado haciendo. Ella era una chica bonita, inteligente como el infierno, ella podría conseguir un buen tipo, no un imbécil enfermo como yo.


  El vapor de la ducha empezó a llenar la habitación, pero tomé mi teléfono y le envié un mensaje.


   


  Yo: Mi mamá hizo la cena, quiere que te invite, ¿puedo pasar a buscarte a las seis?


   


  Ella no esperó demasiado para responder.


   


  María: Me encantaría. ¿Debo llevar algo?


  Yo: Así está bien. Creo que mi madre habrá pensado en todo. Nos vemos a las seis.


   


  Dejé el teléfono en la encimera y finalmente me metí en la ducha. El agua caliente niveló el dolor de mi jornada de doce horas. Y para cuando estaba vestido y listo, había decidido que terminaría las cosas con Mary esta noche. Por muy tonto que eso me hiciera, al final estaría haciéndole un favor a esa chica.
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  —No seas un extraño. —Mi madre tiró de Mary para abrazarla.


  Me dio un pulgar hacia arriba antes de soltar a Mary, y deseé por millonésima vez en mi vida que esto fuera lo que yo quería. Esta chica. Esta vida.


  —Gracias de nuevo, Sra. Stettler.


  —Llámame Barb.


  Mierda. Ella le gustaba. Claro que sí.


  —Muy bien, mamá. Si no nos damos prisa, la heladería va a cerrar. —Tomé la mano de Mary y uní nuestros dedos.


  —Gracias de nuevo. —Mary se despidió con la mano antes que saliéramos del porche.


  Abrí la puerta del pasajero y, soltando su mano, la ayudé a subir al coche. Cerré los dedos en un puño mientras caminaba hacia el lado del conductor. Esto iba a ser un espectáculo de mierda.


  —Jaxon, tu mamá es la cosa más dulce.


  —No dejes que te engañe. La mujer que conociste esta noche no era mi mamá. No sé quién era, una extraña modelo de salón. Mamá 2.0


  Su risa llenó el coche mientras se echaba sus largas ondas rubias por encima del hombro derecho. Se volvió para mirarme. —Creo que es dulce, y tu hermano también.


  —Dulce...—Sonreí y arranqué el coche, agradecido por la nueva batería que había instalado la semana pasada—. No la has visto a las siete de la mañana.


  Mary se encogió. —¿No es una persona madrugadora?


  —Ni siquiera un poco.


  Su sonrisa se amplió. —Supongo que la manzana no cae lejos del árbol.


  —No voy a discutir. —Sonreí, y ella puso su mano en mi rodilla.


  —Eres bienvenido a quedarte esta noche. A pesar de tu carácter hosco por la mañana, me gusta tenerte en mi cama.


  Mi agarre del volante se hizo más fuerte mientras nos dirigíamos por Bell River Road hacia la autopista. Cuando no respondí, ella levantó su mano de mi pierna y la colocó en su regazo.


  Mirándome fijamente, dijo: —¿Tienes algo en mente, Jax? —Dejé pasar unos segundos más de lo que debía, pero era un cobarde, y todas las cosas que había querido decir me parecían estúpidas ahora—. Está bien, ya sabes. Si crees que lo que tenemos no está funcionando. Tenía la sensación que esto...—Ella agitó su mano entre nosotros—. No iba a durar.


  —¿De verdad? —Pregunté, mirándola. Sus ojos estaban vidriosos, y yo tenía que ser el mayor idiota de todo el condado de Okaloosa—. Mierda, lo siento, Mary. Por favor, no llores. No por mí. No valgo la pena.


  Se limpió los ojos. —Ese es el problema, Jaxon. Lo vales y no lo ves. ¿Cómo puede alguien amarte como es debido si no te esfuerzas por amarte primero?


  —Mary... yo...


  —Quiero decir que hubo momentos —dijo ella, susurrando como si estuviera hablando consigo misma—. En los que podía sentirlo. Esa distancia que pusiste. Era como si en realidad nunca estuvieras ahí. Y entonces te oigo hablar de Jason, y toda tu cara se ilumina, y sé que quieres a tu familia, de verdad, pero...


  —Mary...


  —No... déjame terminar lo que quiero decir.


  Entré en el aparcamiento del pequeño centro comercial. Las ventanas de la heladería eran las únicas iluminadas.


  —De acuerdo. —Puse el coche en el aparcamiento y cogí el vinilo agrietado que cubría la consola central.


  —¿De qué te servirá vivir ahí en esa casa? Eres joven, Jax, tienes mucho que vivir. Y tal vez no sea conmigo, y sea con otra persona, está bien. —Tomó aire y jugó con el dobladillo de su falda, enderezando los hombros— Quiero decir, ¿hay alguien más?


  —No. —Mentí, pero no sabía si guardar recuerdos era lo mismo que engañar.


  Ella asintió. —De acuerdo, entonces.


  —¿Estás enfadada? —pregunté, sintiéndome como un niño pequeño por segunda vez en un día.


  —Estoy triste. —Se acercó y me apretó la rodilla—. Por ti, quiero decir.


  —No estés triste por mí.


  Nos sentamos, durante tres, tal vez cinco largos minutos, en un silencio apretado y presionado.


  ¿A dónde vamos a partir de aquí?


  —¿Amigos? —Finalmente pregunté.


  —El jurado aún no ha decidido. Un año es mucho tiempo para engañar a una chica, aunque no sea tu intención. —Me dedicó una sonrisa triste.


  —Es justo. —Exhalé y señalé con la cabeza hacia la heladería—. ¿Todavía quieres un helado?


  Sacudió la cabeza, las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos y se derramaron por su mejilla. Si no me hubiera odiado ya, todo esto, yo y Mary, habría sido lo que inclinaría la balanza.


  —¿Puedes llevarme a casa?


  —Sí, puedo hacerlo. —Cogí mi cartera del salpicadero—. ¿Puedo ir corriendo a buscar algo para llevarle a Jason? Sólo tardaré un minuto.


  Ella moqueó, su risa un poco húmeda mientras decía: —Nunca me perdonaría que ese chico se privara de algo.


  Dímelo a mí.


  —Sólo será un segundo.


  La heladería estaba vacía cuando entré, el aire frío se hundió en mi piel, golpeé la campana del mostrador con la palma de la mano. Mientras esperaba, me dirigí a la pequeña estantería de libros que tenían en la pared del fondo. El dueño de la heladería también era el propietario de la librería Birdie's Book Sellers, al final de la calle. Al principio no me llamó la atención nada. No era un gran lector. Al menos, no lo era hasta que conocí a Wilder. Siempre llevaba ese ejemplar de La Comunidad del Anillo a todas partes. Lo noté en mi primer año, cuando empezó a darme clases. Cuando trabajaba en los problemas que me había dado, se sentaba en una silla, con las rodillas levantadas para poder descansar la barbilla mientras leía. Sonreí, tan inmerso en el pensamiento, que casi no lo vi.


  En la estantería de novedades, había dos ejemplares. Fue la atrevida portada roja la que me llamó la atención. Pero fue el título lo que hizo que mi corazón se acelerara, tronara con fuerza y me robara el aliento. Lo cogí, trazando la curva de la letra con la punta de los dedos, y pronuncié el título en voz alta, en un lento susurro: Love Always, Wild.


  Un semestre de correos electrónicos se abrió de golpe en mi cabeza. Cuando estábamos juntos, cada correo electrónico, cada carta que me había escrito, terminaba con Love Always, Wild. El nombre del autor aparecía en la parte inferior, y en ese momento no había nada más que ese libro en mis manos, pesado y terrible.


  Wilder Welles.


  Sin importarme los años que había puesto entre yo y lo que había pasado entre nosotros, abrí ese libro como si mi puta vida dependiera de ello, como si fuera ese último aliento que das antes de sumergirte en el océano, rezando para que la marea viva no te arrastre. Lo abrí, leyendo las palabras pero sin verlas. Pasé la página, y luego otra, mirando todas las letras, hasta que destacaron unas pocas frases bien colocadas, y casi lo dejé caer al suelo.


  El rosa de sus mejillas sangró por su cuello hasta el pecho cuando empujé dentro de él. Mi vida terminaba en el calor de su cuerpo, él era mío y yo suyo, y todas las barreras que teníamos que superar y escalar, no significaban nada. Nos movimos lentamente con un anhelo intencionado, sus ojos, esos ojos verde océano, me lo dijeron todo, cada secreto que guardaba, apretados y atados eran míos en este segundo, en esta respiración. Jake me concedió su cuerpo y su corazón mientras buscaba mi cara y me besaba con labios violentos antes de susurrar:


  —Te amo.


  Jake.


  Me había cambiado el nombre, pero no el momento. Lo leí de nuevo, sin tener en cuenta a la chica que me esperaba para llevarla a casa, con el pecho apretado contra la presión de mis pulmones. Lo leí de nuevo y recordé. Cada toque, cada puta sensación de aquella noche, lo en paz que había estado conmigo mismo, con él, que lo había dejado tenerme así. Lo había empujado todo hacia abajo, lo había arrojado a algún lugar oscuro donde los recuerdos iban a ahogarse.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —dijo la chica desde detrás del mostrador.


  Cerré el libro y miré la portada.


  No. Ella no podía ayudarme. Nadie podía. Ya no.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 4


   


  WILDER


   


  Inquieto, me senté en la cama y miré la hora en mi teléfono. Eran poco más de las diez. Anders estaba a mi lado, roncando ligeramente. Su cuerpo generaba demasiado calor, así que bajé la manta. Admiré su perfil, sus largas pestañas, su mandíbula perfectamente esculpida. Al mirarlo, pude imaginar todas las posibles mañanas de domingo, con los ojos soñolientos y despeinados, leyendo el periódico con un café. Un futuro con él podría consistir en giras de libros y espacios compartidos. Dormir hasta tarde los lunes y follar hasta quedar deshuesados cada noche. Él era joven, guapo y rico, y yo un escritor en ciernes. Podríamos tener el sueño. Dos anillos y quizás un día una casa en Brookhaven. Podía enmarcarlo todo en esta fotografía dentro de mi cabeza, como el esbozo de otro libro. Otra ficción que podría intentar creer que me pertenecía. Pero esta inquietud, este malestar bajo mi piel. No lo amaba y nunca lo haría.


  Él era demasiado egocéntrico y yo demasiado autodestructivo. Sus hábitos y mi delicada idiosincrasia. Yo odiaba que masticara las tapas de los bolígrafos. Él despreciaba que me pusiera delineador de ojos. Él daba terribles propinas y yo me quejaba demasiado por todo. Fue dentro de estos pequeños detalles donde me di cuenta que nunca podríamos ser más que amigos que se daban el gusto de vez en cuando. Él era sólido de una manera que yo nunca sería, y yo era demasiado valioso de una manera que él nunca entendería. Nuestra relación era algo en lo que ambos nos podíamos esconder. No era saludable, pero ¿cómo me desenredaba de él, de un nosotros que nunca quise en primer lugar? Esta era la razón por la que no deberías acostarte con tu agente.


  Con todos los pensamientos que se agolpaban en mi cabeza, el sueño me eludía, y en lugar de estar sentada mirando al techo, debería haber estado escribiendo. Sin hacer ruido, me levanté agarrando el portátil de la mesilla de noche. En el umbral de mi dormitorio, me detuve cuando él rodó hacia su lado derecho, sin querer despertarlo. Conté hasta veinte en mi cabeza, y cuando él roncó suavemente, cerré la puerta tras de mí mientras salía de la habitación. El segundo dormitorio, que había convertido en despacho, estaba al final de las escaleras. Con cortinas opacas en la ventana, me encerraba allí durante días y escribía hasta que me dolían las yemas de los dedos. O hasta que mi mejor amiga, June, pasaba por allí para asegurarse que estaba vivo y me obligaba a ducharme o me arrastraba a nuestra cafetería favorita. Escribir era algo personal, cada uno tiene su propio proceso. El mío se inclinaba por el insomnio.


  Encendí la lámpara del escritorio y puse el portátil sobre la superficie de madera. El escritorio tenía forma de L y encajaba perfectamente en la esquina de la habitación. Tenía un pequeño sofá bajo la ventana y dos grandes estanterías del suelo al techo, gracias Ikea, repletas de diarios, libros y recuerdos del Señor de los Anillos. En lugar de suspirar por el que se me escapó, leer a Tolkien era una adicción de la que podía estar orgulloso. El lado izquierdo del escritorio albergaba mi PC y un gran monitor de pantalla plana. Lo encendí, el tranquilizador ronroneo del procesador calmó parte de mi indeseada ansiedad. Me ponía así a menudo. Conectado y despierto. La única cura que había encontrado era escribir hasta el cansancio. A veces eran un par de horas, a veces varios días.


  Abrí el portátil y pulsé el icono del correo electrónico. Esta era la parte más desalentadora de ser un autor. Love Always, Wild, había alcanzado finalmente el número dos en la lista de los más vendidos del New York Times y se mantuvo allí durante unas semanas sin moverse. Aunque esto era fabuloso para mi carrera y mi ego, el éxito y la notoriedad tenían un costo. La inseguridad, la inevitabilidad del final, empezó a hurgar en todos mis puntos débiles. ¿Cuánto duraría esto? ¿Y si no volvía a terminar otro libro? ¿Toda la gente que tiraba de mí en todas las direcciones se preocupaba realmente por mí como persona, o era sólo un accesorio, un nuevo juguete? ¿Cuánto tiempo pasaría antes que todos se dieran cuenta que no tenía tanto talento como creían? Este centenar de correos electrónicos, todos de personas que no conocía, hicieron que mi éxito se sintiera más precario. Hace un mes, tenía tal vez diez correos electrónicos, todos de June o de Anders. Lo más cerca que había estado de los cien correos era en mi carpeta de spam. Pero ahora, tenía una dirección de correo electrónico creada por mi editor con la intención específica de interactuar con mis fans. Odiaba esa palabra, era pretenciosa. No era un maldito cantante pop. Toda esa gente había inundado mi vida como una zanja recogía el agua de la lluvia después de una tormenta. Pero el sol siempre salía, ¿no? ¿Qué tan rápido desaparecería toda esta gente bajo el calor de otra persona?


  Ignorando los correos electrónicos por el momento, saqué mi trabajo en curso en la PC. Releí las primeras veinte páginas, odiando hasta la última palabra. En un momento dado lo borré todo, y luego entré en pánico, pulsando el bendito botón de deshacer. Reorganicé y reescribí el primer párrafo del primer capítulo unas mil veces antes de gruñir y lanzar el bolígrafo contra la pared. Eran casi las once y media, y estaba a punto de rendirme, tomar un poco de Benadryl y dar por terminada la noche, cuando una notificación de correo electrónico me alertó desde el altavoz de mi portátil Moví la punta del dedo sobre el panel táctil, con la curiosidad de saber quién me había enviado un correo electrónico tan tarde. El mensaje procedía de la cuenta de Bartley Press, la de mis fans. Normalmente, hacía que Anders los revisara por mí, pero la dirección de correo electrónico y su evidente guiño a Tolkien, despertaron mi curiosidad.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 13 11:28 PM


  ASUNTO: Es mi cumpleaños, así que ¿por qué no?


   


  Ni siquiera estoy seguro que vayas a recibir esto. Y no soy un gran escritor, no como tú. Pero hoy es mi cumpleaños y pensé ¿qué diablos? En el peor de los casos, no recibiré una respuesta, pero al menos podré decir lo que quería decirte. En primer lugar, permíteme disculparme por la falta de saludo. No sabía si debía dirigirme a Wilder, a Wild o al Sr. Welles, todos ellos me sonaban un poco mal, viendo que eres un desconocido, así que pensé que al diablo, iré al grano.


  Llevo unos días pensando en escribirte, he terminado tu libro y ha sido... no sé ni cómo definirlo. ¿Una revelación, tal vez? He sabido que era gay desde que era un niño. Incluso tuve un novio una vez, pero he estado en el armario toda mi vida, por razones en las que no voy a entrar porque estoy seguro que tienes mejores cosas que hacer con tu día. Sólo quería darte las gracias, supongo, por escribir sobre Jake. Me identifico con él en más de un sentido. Al leerlo, vi muchas cosas reflejadas en mí mismo.


  Tu libro me hizo pensar. No sé si has visto la película Shawshank Redemption, pero hay una frase, es una cita bastante popular de la película, “Ocúpate de vivir o de morir”. No quiero ser como tu Jake. No quiero morir viviendo una vida a medias. Estoy cansado de esconderme. Pero aún no estoy listo para salir, de nuevo por razones que no debo verter en un extraño. Sé que tu libro es ficción, inspirado en tu vida, y quería decirte lo mucho que admiro lo que has hecho. Estoy celoso de tu valor. Quién sabe, tal vez un día encuentre algo de coraje propio.


   


  Te deseo lo mejor, Jordan.


   


  P.D. Estoy de acuerdo con lo que has dicho sobre Sam y Frodo en tu libro.


   


  


  La última frase me hizo reír a carcajadas, y la sonrisa en mi cara creció mientras empezaba a releer el correo electrónico. Había algo en esta carta que me resultaba familiar, sus palabras tocaban alguna fibra dentro de mí. Quería responderle, pero no estaba seguro de si debía hacerlo. Internet era un campo de minas y él era un completo desconocido. Tamborileé con los dedos sobre las teclas, debatiendo conmigo mismo. Decidí abrir algunos de los otros correos electrónicos que había recibido de los lectores para ver si eran tan elogiosos y personales. Los primeros que abrí eran sencillos, en su mayoría consistían en “gracias por escribir este libro”, mientras que otros deseaba no haberlos abierto en mi vida. Después de abrir un mensaje que tenía una foto de lo que parecía un adolescente desnudo, cerré el programa de correo electrónico por completo.


  —¿Qué coño le pasa a la gente? —susurré para mí mismo, completamente horrorizado por lo que había visto.


  Pensé que era mejor no responder al correo electrónico de Jordan. Su carta era dulce, y me dolía el corazón por él, me dolía el hecho que pensara que tenía que ocultar quién era en su vida. Una cosa que había aprendido al escribir este libro, al pensar en Jax y en cómo había estado asustado todo el tiempo, era la suerte que tenía. Nunca me había importado lo que los demás pensaran de mí. Y cuando decidí publicar el libro, después que mis padres me dijeran que no debía hacerlo y luego me repudiaran por seguir adelante, me di cuenta que era mejor por ello. No necesitaba a gente así. De todos modos, nunca estuve cerca de mis padres. Había construido mi propia familia, con gente que se preocupaba por mí tal y como era. Siempre he sido Wilder, y nunca me disculparía por ello, por ser yo.


  Pensé en cómo Jordan había dicho que yo era valiente por escribir el libro, y aquí tenía miedo de responderle. No tenía que ser elaborado. Podía simplemente enviarle un rápido agradecimiento por sus amables palabras. Después de todo, era su cumpleaños.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 13 11:55 PM


  ASUNTO: RE: Es mi cumpleaños, ¿por qué no?


   


  Gracias por escribir. Siempre es agradable saber de mis lectores. Ha sonado narcisista, ¿verdad? Probablemente debería borrar esto y empezar de nuevo, pero es tarde, y para ser honesto, normalmente no abro mis correos electrónicos. Mi agente lo hace. Dios, eso también suena terrible. Te juro que no soy un imbécil engreído y pomposo. Soy nuevo en esto de publicar como autor y la navegación de todo esto parece abrumadora a veces. Por ejemplo, después de leer tu mensaje, he pensado que quizás debería leer unos cuantos más. Mala idea. Hay cosas que uno nunca debe de ver.


  Pero hablando más en serio, quería decirte que he admirado tus sinceras palabras. Me siento humilde, de hecho. Es fácil para mí olvidar la suerte que tengo de poder vivir fuera y con orgullo, y deseo, para ti, que un día puedas hacerlo también. La vida es demasiado corta para vivir en burbujas. Espero que consigas romper la tuya pronto.


  Y, para responder a tu pregunta, he visto esa película. La escena de la alcantarilla siempre me da arcadas. No creo que haya nada que desee tanto como para arrastrarme por kilómetros de mierda y orinar por ello. Además, por favor, llámame Wilder, ya que el Sr. Welles me hace pensar en mi padre y su enorme bigote... y algo personal para ti ya que fuiste tan abierto conmigo, “Jake” es la única persona a la que se le permite llamarme Wild.


  De todos modos, creo que es más fácil a veces, hablar con un extraño. No hay historia o juicio que tratar, ¿verdad? Así que, gracias por pensar que mi libro es una revelación, y por confiar en mí con tu propia historia. Espero que algún día encuentres tu propio “felices por siempre”.


   


  Feliz cumpleaños, Jordan


  Wilder~


   


  P.D. Creo que, si Tolkien estuviera vivo hoy, le preguntaría por qué no permitió una relación hobbit abiertamente gay. Es obvio para cualquiera los sentimientos que estos dos halflings compartían entre sí.


   


  [image: Image]


  —¿Te respondió el correo electrónico? —June estaba demasiado emocionada por mi correspondencia nocturna.


  Rompí mi croissant por la mitad y lo puse en el plato de June. —No, ¿por qué iba a hacerlo?


  —¿Cómo terminaste el correo? —preguntó ella, pelando el envoltorio de un paquete de gelatina.


  —Le dije gracias y feliz cumpleaños.


  Hizo una pausa. Su cuchillo de plástico, cubierto de mermelada de fresa, se cernía sobre su pastelería. —Nunca me dijiste que era su cumpleaños.


  —¿Acaso importa? —pregunté, molesto con todas sus preguntas. Ella estaba haciendo de esto un problema más grande de lo que tenía que ser—. Esto no es una gran cosa.


  June se encogió de hombros. —Un completo desconocido te envía un correo electrónico para darte las gracias por haber escrito un personaje con el que se siente identificado. Siendo Jake dicho personaje, alias Jax, el tipo que destruyó tu corazón, que te convirtió en el insensible cazador de hombres que eres, un desconocido que, debo añadir, también está en el armario, ¿y no te sientes ni un poco provocado por eso?


  —En absoluto —mentí, dando un sorbo a mi taza de café para ocultar mi expresión facial. June era un detector de mentiras andante—. Y no soy un cazador de hombres.


  Se limpió las manos en una servilleta y entrecerró los ojos. —¿Qué dijo Anders?


  Mierda. Era como un sabueso.


  —No le he contado nada.


  —De verdad. —Ella sonrió—. Eso es interesante.


  —June, eres agotadora. —Exhalando, pregunté—: ¿Por qué le diría a Anders que respondí a un correo de un fanático? No es gran cosa, así que déjate de tonterías. ¿No tienes que ir a trabajar? ¿No hay bebés que tienen que nacer hoy?


  —Mi turno no empieza hasta dentro de media hora. —Ella jugó con el hilo que colgaba de su taza de té.


  —Genial. —Le dediqué una amplia y falsa sonrisa, y ella me lanzó un paquete de azúcar—. Jesús, ¿tenemos doce?


  —Wilder, te conozco desde hace cinco años. Y sé cuándo algo está mal.


  —Nunca debería haberme hecho amigo tuyo. Debería haber salido del Cup and Quill y no haber mirado atrás. —Le di una patada juguetona por debajo de la mesa—. No has sido más que un grano en el culo desde aquel día.


  Ella resopló. —Yo era tu barista favorita, no mientas.


  —Mi punto de vista es exacto. Nunca debería haberte ayudado a estudiar durante la escuela de enfermería. Podría estar bebiendo mi café con leche favorito ahora mismo. ¿Sabes que siempre me ayudó con el bloqueo de escritor?


  —No puedes distraerme con halagos. Dime qué pasa entre tú y Anders. —Su humor se desvaneció.


  Podría intentar desviar la atención todo el día, pero June era demasiado inteligente para eso. Por eso la quería. Se abrió camino hasta la escuela de enfermería sin pedir limosna. Sus padres, al igual que los míos, habían decidido que preferían no tener ningún hijo a tener uno gay. Claro, yo la había ayudado con la química, pero se había graduado con honores porque se había dejado la piel. Ahora trabajaba en partos y si pudiera tener un bebé, no dejaría entrar a nadie más que a ella. Era más que mi mejor amiga. Es como una hermana para mí, y por eso sabía que siempre podía confiar en ella, incluso en cosas en las que no confiaba en mí mismo.


  —Creo que ya no debería estar con él —admití.


  —¿Como agente o como novio?


  —Nunca ha sido mi novio. —Ella me inmoviliza con una mirada impaciente—. Solo es un tipo con el que me acuesto. Siempre me siento como una persona horrible cuando volvemos a estar juntos. Él quiere una valla blanca y yo no...


  —Sobre Jax, oh, lo sé.


  Fue mi turno de mirar. —No estoy preparado. No estoy preparado para un compromiso tan grande. Todo está sucediendo por fin para mí. Quiero disfrutarlo y no tener que preocuparme por los sentimientos de quién puede salir herido o por cualquier otra cosa en este momento.


  —De todos modos, Anders no es adecuado para ti.


  Había un hueco debajo de mi esternón que anhelaba ser llenado por algo que no fuera el arrepentimiento. —¿Y si no vuelvo a encontrar lo que tenía con Jax antes que todo se fuera a la mierda?


  —Lo harás. Puede que nunca sea lo mismo que con Jax, pero quién dice que tenga que serlo. Ama a quien quieras, sólo date la oportunidad de sentirlo. —Se inclina desde el otro lado de la pequeña mesa y me da un breve apretón en la mano.


  —Lo siento, a veces te trato como a un padre sustituto.


  —Hacemos nuestras propia familia, ya lo sabes. —La expresión de June se ensombreció.


  —¿Los padres de Gwen siguen haciéndote pasar un mal rato?


  —Sinceramente, no sé qué les molesta más. Que sea negra, o que su hija sea lesbiana. —Sacó su cartera del bolso y la abrió.


  Lanzó un billete de veinte sobre la mesa mientras le pregunté:


  —¿Qué dice Gwen?


  June se rio. —Ha dicho que se jodan.


  —Amén. —Levanté mi copa y ella hizo lo mismo, golpeándolas en solidaridad.


  —Será mejor que me vaya. —June se echó el bolso al hombro mientras se ponía en pie—. Será mejor que me digas si ese tipo te devuelve el correo electrónico.


  —No me va a devolver el correo electrónico.


  —¿Pero quieres que lo haga?


  —Ve a trabajar.


  Ella tarareó. —Mm-hmm.


  —Realmente eres un dolor de cabeza...


  —Sabía que lo quieres —dijo ella mientras se daba la vuelta para irse—. Siempre tengo razón, Wilder. —June hizo un gesto por encima del hombro mientras abría la puerta de la cafetería y se adentraba en la calurosa y húmeda mañana de Atlanta.


  Siempre tenía razón. Quería que me devolviera el correo electrónico. Aunque eso significara que tuviera que resucitar algunos de mis viejos fantasmas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 5


   


  JAX


   


  Me preocupaba si Chuck tenía algo de sentido común. Había doblado la esquina más rápido de lo que cualquier persona en su sano juicio habría hecho, haciendo sonar las herramientas en la plataforma del camión de trabajo. Hudson bajó la ventanilla del lado del pasajero y escupió, el líquido marrón cubrió la ventanilla trasera donde yo estaba sentada.


  —Eres asqueroso —grité por la radio.


  Con Chuck en el asiento del conductor, normalmente salía de los altavoces una banda de rock de los años ochenta. Hoy no era diferente. Hudson se rio y se sacó un fajo de tabaco de mascar de la mejilla; se giró en el asiento y dijo: —¿Quieres un poco?


  —Tira esa basura por la ventana. —Me negué a seguirle el juego.


  Ignorando sus payasadas, me concentré en la mancha verde del paisaje exterior. Finalmente, se dio la vuelta y se metió el chicle en la boca. Trabajar con estos tipos todos los días había empezado a cansarme. El hedor a sudor era abrumador. No ayudaba el hecho que lo que Chuck había comido en el almuerzo olía a huevos podridos. Si a eso añadimos todos los giros bruscos que había dado, no era de extrañar que mi estómago estuviera enfermo. Al menos eso es lo que me dije a mí mismo. No quería pensar en los correos electrónicos de anoche. En cómo mentí a través de mis malditos dientes sólo para tener un vistazo de él, un sabor de Wild de nuevo. Ese libro que había escrito. Me había vuelto del revés. Vernos, a través de sus ojos, ver cómo le había hecho daño, desgarró algo dentro de mí. Llegar a él fue una estupidez... pero mentirle era imperdonable.


  Wild había cambiado nuestra historia. Su final, más dramático. En lugar que me fuera, cortando relaciones con él como el cobarde que era, había creado un héroe. Me había rebautizado, me había convertido en un personaje valiente y trágico. Jake. Un tipo que finalmente había salido del armario ante su abusivo padre. Jake eligió a Wild cuando yo no pude. Pero al final, después de todo lo que Jake había luchado, había muerto. Viajando para verlo en las vacaciones de invierno, Jake había sido atropellado por un coche mientras cruzaba una calle en Atlanta. Al leer las palabras de Wild, con cada fibra, deseé que la historia fuera cierta. Que pudiera invertir el tiempo de alguna manera. Moriría en esa esquina si eso significara que había hecho lo correcto por él. Wild siempre había merecido algo mejor que yo, pero fui egoísta al escribirle, al mentirle y al elegir mi propia preservación en lugar de la verdad. Todavía estaba enamorado del chico que me había dado la paz, aunque fuera en la muerte. Estaba muerto para él, tanto en sentido figurado como en sentido literal, y tal vez debía seguir así.


  Chuck pasó por encima de un bache y casi me golpeé la cabeza contra la ventanilla. —Jim te va a dar una patada en el culo si rompes el camión —dijo Hudson, aferrándose al salpicadero.


  —A Jim no va a importarle mientras tengamos la casa pintada antes del viernes. Sólo trato de ganar tiempo. —Chuck sonrió—. Además, Jim Walker es dueño de diez de estos camiones.


  —Eso no significa que quiera que destroces este. Conduces al límite de velocidad —dije, irritado por su flagrante desprecio a nuestro jefe y a su sueldo—. Nunca se sabe, puede descontarte el sueldo si acabas estropeando un eje.


  La cara de Chuck palideció. —Mierda, no había pensado en eso.


  El camión frenó y me reí en voz baja, sacando el teléfono del bolsillo. Debería haber borrado los correos electrónicos después de leer la respuesta de Wild, pero había leído su correo electrónico unas veinte veces antes de quedarme dormido anoche. ¿Me haría daño leerlo una vez más? Sabía la respuesta, pero la ignoré de todos modos. Abrí la aplicación de correo electrónico de mi teléfono, golpeé con el pulgar el mensaje de Wild y me dejé llevar por sus palabras un par de veces más antes de entrar en el aparcamiento de Harley's. Chuck y Hudson salieron del camión y yo los seguí, metiendo el teléfono en el bolsillo trasero.


  Ethan estaba detrás de la caja registradora y nos saludó al entrar. Los chicos no lo reconocieron, sintiéndome mal por el tipo, sonreí.


  —Hola, Jax. —Sus ojos eran de color caramelo claro hoy, sus mejillas se volvieron rosadas cuando me acerqué. Seguro que era un tipo nervioso— Feliz cumpleaños... llego un poco tarde.


  Avergonzado por la atención, me froté la nuca. —Eh... gracias.


  —Me lo ha dicho tu madre. La vi en la panadería ayer cuando estaba comprando tu pastel. —Ethan se inquietó, sus largos dedos golpeando el lado de la caja registradora.


  —¿Pediste un deseo cuando soplaste las velas, Jackie? —Chuck se rio, levantando un cubo de cinco galones de base para pintura sobre el mostrador.


  —Sí... deseé un compañero de trabajo que no abriera tanto la maldita boca. —Negué con la cabeza y me fui por unos cuantos cubos más de pintura.


  Estar cerca de Hudson y Chuck me hacía arrepentirme de haber dejado la escuela. Debería haber hecho caso a mi madre y haber transferido mis créditos a un programa online. Pero nunca habría conseguido entrar en la facultad de farmacia, y una vez que mi padre murió, ya no importaba. Ese había sido su sueño para mí. No tenía ni idea de lo que podría hacer con un título, pero seguro que sería mejor que trabajar con estos imbéciles bajo el sol abrasador todos los días.


  Cogí otros dos cubos de cinco litros y los llevé a la caja registradora. Los ojos de Ethan recorrieron mi pecho y mis brazos, y miré hacia abajo para ver si tenía algo en la camisa.


  —¿Podrías ser más obvio, maricón? —La profunda voz de Hudson se congeló en el aire.


  —¿Qué demonios dijiste? —pregunté, esa palabra como un martillo, mientras dejaba caer el peso de los cubos al suelo.


  —Siempre te está mirando, es un puto asco.


  Las mejillas de Ethan se encendieron de color rojo tomate, su expresión era más de horror que de enfado. El músculo de su mandíbula se flexionó y sus ojos cayeron al suelo. Una furia ardió en mi interior, abrasando mis pulmones y despertando recuerdos de las veces que Wild había sido acosado y burlado. Eso lo había herido a él y a mí también. Sin embargo, él siempre se había defendido y yo había permanecido en silencio. El silencio era el odio empaquetado en el privilegio.


  —No seas idiota, Hudson. —No pude defender a Wild, ni a mí mismo, pero ya no me quedaría callado. Estaba harto del silencio.


  —¿Qué ha hecho ahora? —preguntó Chuck, tirando un par de rodillos de pintura sobre la encimera.


  —Nada de nada. —Hudson cuadró los hombros—. Sólo lo digo como lo veo.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Chuck mientras seguíamos ignorándolo.


  Fijé mis ojos en Hudson, dando un paso hacia él, bajé la voz. —Esa mierda que acabas de decir. Es odiosa. Cierra la puta boca o te la cierro yo.


  Sonrió como si se hubiera dado cuenta de algo, y la pesadez en mi pecho fue casi insoportable. Mi pulso se aceleró mientras él hablaba. —¿Tal vez te gusta que te mire? —Miró a Ethan—. ¿Has oído eso, Ethan? Creo que a Jax le gustan los maricas.


  Chuck se rio y sacó su cartera. —No me extrañaría, dejando una pieza tan dulce como Mary.


  —Tienes que ocuparte de tus asuntos. —Planté mi mano con fuerza en el pecho de Chuck y él casi tiró su cartera.


  Con los ojos muy abiertos y los puños cerrados, se lanzó hacia mí. Hudson lo detuvo, riéndose de la mierda que había provocado. —Por muy entretenido que sea todo esto, tenemos una casa que pintar... Es decir, si todavía quieren cobrar.


  Chuck me miró fijamente, y cuando no hizo otro intento de enfrentarse a mí, me di la vuelta y salí de la tienda. Cerré de golpe la puerta del camión al entrar, con el corazón palpitando cuando me di cuenta que probablemente debería haberme quedado dentro y asegurarme que no acosaran más a Ethan. ¿Cómo vivía Wild tan abierto? ¿Cómo lograba pasar todos los días sin golpear a algún imbécil en la cara? Tal vez era sólo Bell River. Un pueblo pequeño, de mentalidad pequeña. Pero eso no explicaba por qué todos los chicos de mi equipo de baloncesto en Eastchester habían sido tan malos. Mi iglesia me decía que era un pecador por pensar en los hombres como lo hacía, por todas las cosas que había hecho con Wild. El odio que había visto en los ojos de Hudson era igualmente un pecado, si me preguntas. Peor aún. Ni siquiera sabía si Ethan era gay, y esa mierda que él me había estado comprobando, Hudson había perdido la cabeza. Los tipos como Hudson se construyen a sí mismos rompiendo a todos los demás.


  El camión se movió mientras Hudson y Chuck cargaban la base de pintura en la parte trasera. Intentando no provocar más problemas, agarré los auriculares de mi mochila en el suelo y los conecté a mi teléfono. Recorrí mi lista de reproducción hasta que encontré algo lo suficientemente fuerte como para pasar el día.


  [image: Image]


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 14 10:12 PM


  ASUNTO: Los hobbits abiertamente homosexuales


   


   


  Wilder,


   


  Se me ocurren pocas cosas por las que merezca la pena arrastrarse por la mierda y el pis. La libertad es la primera de la lista. Ya estoy atrapado dentro de una celda de alguna manera, y si hubiera una forma de escapar, nadando en las alcantarillas y todo, lo haría. Pero no debería quitarte más tiempo. Gracias por responder a mi mensaje. Me alegro que tu agente no lo haya hecho porque creo que realmente necesitaba escuchar lo que tenías que decir. El mejor cumpleaños de todos.


   


  P.D. No creo que el mundo esté preparado para hobbits abiertamente homosexuales.


   


  Cuídate,


  Jordan


   


  Leí el mensaje, asegurándome que no sonaba como un completo idiota. Me pareció bien. Debería haber dejado las cosas como están, pero quería agradecerle su respuesta. Pedirle algo más no era correcto, y si no me respondía, estaba bien. Hacía tiempo que me había despedido de Wild. Pulsé “Enviar” y dejé el teléfono en la mesilla de noche.


  La luz de la habitación de Jason estaba encendida cuando pasé por delante. Golpeé el marco de la puerta dos veces antes de entrar. Estaba en la cama de cara a la pared. —Es tarde —le dije, pero no respondió—. Jason —dije su nombre un poco más fuerte y saltó.


  —Cielos, Jax. —Exhaló, rodando sobre su espalda—. Estaba durmiendo.


  Solté una carcajada. —dejaste la luz encendida.


  Se frotó los ojos y estiró la mano para apagar la lámpara. —Gracias.


  La habitación se oscureció y esperé a que su respiración se estabilizara antes de cerrar la puerta. No tardé mucho en prepararme para ir a la cama, y cuando por fin me dejé caer en el colchón, el cansancio del día me hundió. Medio dormido, cogí el teléfono para poner el despertador y casi me sobresalto al incorporarme. Wild me había enviado otro.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 14 10:25 PM


  ASUNTO: El mundo está totalmente preparado para los hobbits gay


   


  Jordan,


   


  Dejando de lado la natación de alcantarilla, la libertad es algo que puedes encontrar dentro de ti mismo. Cuando estés preparado. Es difícil de decir porque no te conozco ni conozco tu situación. Y aunque no me has pedido consejo, tengo algunos para ti. Sé que es presuntuoso por mi parte, pero quizá te ayude a encontrar las llaves de esa celda en la que vives.


  El miedo es lo que me impidió salir del armario con mis padres hasta casi los dieciocho años. Mis amigos del colegio lo sabían. Los matones lo sabían, pero yo no les tenía miedo. Me aterrorizaba perder la estabilidad. Suena raro, ¿verdad? Pero mi vida familiar, aunque falsa como el infierno, era estable. Todas las variables desconocidas hacían que me fuera difícil desengancharme de la mentira que estaba viviendo. Una vez que supe a qué tenía miedo, hice lo que tenía que hacer para protegerme. Conseguí un trabajo, me aseguré de esforzarme en mis notas para ganar una beca. Me hice autosuficiente. Tenía un plan seguro, por así decirlo. Me aseguré que si mis padres me rechazaban, tendría la capacidad de crear una nueva vida y una familia, una que me diera lo que realmente quería. Amor incondicional.


  Así que, voy a preguntarte. Como un extraño sin derecho a hacerlo. ¿De qué tienes miedo, Jordan?


   


  P.D. Creo que la teoría queer1 podría aplicarse a muchas obras de ficción. Especialmente a la fantasía. Creo que es importante desafiar la naturaleza heteronormativa del mundo en que vivimos. Tanto Sam como Frodo. Uno no camina simplemente por Mordor (¿cómo lo hice yo allí?) por cualquiera. El amor de Sam por Frodo es infinito. Además, no me estás quitando tiempo. Es agradable hablar de otra cosa que no sea el recuento de palabras.


   


  Wilder~


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 14 10:45 PM


  ASUNTO: ¿Qué demonios es la teoría queer?


   


  No creo que el miedo sea lo que me mantiene encerrado en el armario. Es complicado. Tengo este sentido de obligación, tengo gente que confía en mí. Si les cuento sobre... esta cosa dentro de mí, no estoy seguro que me quieran cerca. Ahora me has hecho pensar... que quizá sea el miedo lo que me retiene. Me preguntaste a qué le tengo miedo. Tengo miedo que sin mí, mi familia se desmorone. Mi padre falleció hace un tiempo. Fue un accidente, y mi hermano también resultó herido. Sólo tenía dieciséis años en ese momento. Ahora está incapacitado. Su cerebro ya no es como antes y funciona como un niño pequeño. Es lo suficientemente capaz, supongo, pero es básicamente un hombre atrapado en la mente de un joven. Y es duro para mi madre. Ella se queda en casa con él, y yo trabajo para ayudar a complementar el dinero del seguro que recibió por el accidente. Tengo que estar ahí para mi madre y mi hermano, incluso si eso significa que tengo que sacrificarme un poco. Me siento raro al soltarte todo esto, pero supongo que después que leas esto, ya no somos realmente extraños.


   


  P.D. Me perdí con la teoría queer. Pero creo que leí en alguna parte que Sam y Frodo estaban basados en J. R. R. y un compañero de guerra. Y a mí también me gusta escribirte. No estoy abierto a nadie en mi vida, ya no. Así que sí, es bueno tener a alguien que me escuche, supongo.


   


  Jordan


   


  


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Date: Jul 14 11:15 PM


  ASUNTO: RE: ¿Qué demonios es la teoría queer?


   


  Siento mucho lo de tu padre. Mis padres se desentendieron de mí el año pasado, y no podría importarme menos. Pero al mismo tiempo, si uno de ellos muriera... me jodería bastante. Verás, yo también tengo mis propios problemas que resolver. Hablando de problemas, ¿qué crees que hay en esa “cosa” dentro de ti que es tan difícil de entender para tu familia? Eso me suena un poco a autodesprecio. ¿Podrías estar proyectándote? ¿Expulsando tus propias cosas sobre tu madre? Parece que tú y tu familia han pasado por muchas cosas juntos. Y lo de tu hermano es una mierda. Es todo tan triste, realmente. Entiendo que tengas miedo de cambiar las cosas. Parece que tú también tienes miedo de perder tu estabilidad, pero más por tu hermano y tu madre que por ti. Tú les das estabilidad. Mantener unida una familia no es tarea fácil. Pero, ¿por qué crees que el peso de eso debe recaer sólo en ti? Puede que me esté extralimitando al decir esto, pero es algo más que un pequeño sacrificio para fingir en la vida.


  No puedo decirte lo que tienes que hacer, pero espero que, si acaso, esta conversación te haya ayudado un poco. Y no te preocupes, no te estás desahogando. Sinceramente, sé que suena raro, pero me gusta lo familiar que me resulta todo esto, es como si no fueras un extraño para mí en primer lugar.


  P.D. Haz una búsqueda en internet de la teoría queer. Puedes agradecérmelo después. Yo también he oído eso de Tolkien. Pero me pregunto si su editor se lo inventó para ocultar que Frodo y Sam sí estaban enamorados. El compañero de guerra era su falso novio. Ya está, lo he dicho.


   


  Wilder~


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 6


   


  WILDER


   


  


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 14 11:45 PM


  ASUNTO: Definitivamente era un novio falso


   


  


   


   


  Wilder,


   


  ¡Tus padres te repudiaron! Eso me dan ganas de darle una patada en el culo a alguien. Mi padre era un idiota homofóbico. Me decía mierda todo el tiempo sobre coños y maricas y cómo debía ser un hombre. Que el matrimonio era entre un hombre y una mujer y que los homosexuales no habían sido creados por Dios. Mi madre nunca discutió, pero tampoco decía nada para contradecirlo. Si tus padres pudieron hacerte eso, y eres increíble, si pudieron simplemente tirarte así, ¿cómo puedes pensar que mi mamá no haría lo mismo? ¿O cualquier padre?


  No dudo que mi padre es la razón por la que estoy retorcido por dentro. Y por qué tengo tanto odio por lo que quiero ser frente a lo que soy. Es muy probable que mi madre tampoco acepte mi atracción por los hombres. Ella es una buena persona, pero amaba a mi padre. Todavía va a la misma iglesia a la que ambos asistían cada domingo. Hace casi una década que se fue, pero a veces parece que sigue ahí, sentado en su sillón, juzgando todo lo que hago. Estuve a punto de salir del armario con él y con mi madre, pero eso parece otra vida.


  Por cierto, hice lo que dijiste y busqué la teoría queer. Menuda madriguera de conejo. No creo que sea lo suficientemente inteligente para ser tu amigo. Soy un desertor universitario. Algunas de esas cosas que intenté leer eran como otro idioma. Lo máximo que saqué fue la idea que la teoría queer se puede aplicar a todo. Me reí mucho cuando encontré un artículo sobre la transformación de Cenicienta. Creo que a mi madre le daría un infarto. Es una de sus películas favoritas.


  Probablemente debería dejarte dormir, no estoy seguro de si todavía estás en Atlanta como decía tu libro, pero aquí es casi medianoche. Cuando me puse en contacto, no pensé que íbamos a compartir una mierda tan pesada, pero me alegro que lo hayamos hecho.


   


  Gracias por escuchar,


  Jordan


   


  P.D. Tuve que buscar la definición de falso novio. Para alguien que está en el armario, ¿una falso novio es básicamente como una persona o relación para esconderse detrás? Yo he tenido algunas de esas, por desgracia. ¿No sería Rosie una falsa novia para Sam? Realmente apesta que haya tenido que casarse con ella. Espero no terminar como él.


   


  


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 15 12:05 AM


  ASUNTO: ¿Crees que soy increíble?


   


  Jordan,


   


  Ya que somos amigos ahora, por tu admisión, me gustaría decir algo, y espero que no arruine nuestro diálogo abierto. Sé que no es respetuoso hablar mal de los muertos, pero tu padre es exactamente la razón por la que sigues dentro del armario. Bueno, él y la iglesia a la que iba. Y si somos realistas, por ti y por todos los homosexuales, lo odio. Todavía no he perdido la esperanza en tu madre. Quiero decir, claro, tú y yo nos acabamos de “conocer“ y no la conozco en absoluto, pero ¿no es ella el comodín en todo esto? Si tu padre era tan imbécil con respecto a la gente que es marica, entonces piensa en su opinión sobre las mujeres. Apostaría todos mis Funko Pops de El Señor de los Anillos a que él prosperaba en el papel patriarcal, y que lo que decía era la ley de la tierra. Puede que tu madre también le tuviera miedo. Dale la oportunidad de demostrar que te equivocas. ¿Dijiste que tuviste un novio una vez? ¿Y que ellos no tenían ni idea? Te sorprendería, muchos padres ya saben que sus hijos son gay.


  Y gracias por la oferta de patearles el culo (¿o es los culos?) a mis padres, pero tendrás que ponerte en la cola. La mayoría de mis amigos ya me han jurado fidelidad. Sé que debería estar más jodido por ello, y probablemente estoy reprimiendo alguna crisis emocional muy necesaria que inevitablemente me morderá en el culo más adelante, pero ahora mismo me importan realmente un bledo. Ellos se lo pierden. No los necesito, nunca lo he hecho y nunca lo haré.


  Otra cosa, no soy tan inteligente. Hay un libro llamado “Gender Trouble” de Judith Butler. Es como la madre de la teoría queer, y juro por Dios que no entiendo ni una palabra. Ah, y voy a necesitar un enlace a esta versión de Cenicienta. Mi amiga June moriría por leer esto.


  No te preocupes por la hora, estaba terminando de escribir algo. ¿Sabes algo? Me acabo de dar cuenta que nos hemos saltado todos los pequeños detalles y nos hemos metido de lleno en el tema. Mi libro da muchos detalles sobre mí, la mayoría de los cuales son ciertos. Efectivamente, sigo siendo residente de Atlanta. ¿Y tú? Parece que estamos en la misma zona horaria, al menos. El verde es mi color favorito. El Señor de los Anillos es mi religión y Aragorn es mi Cristo. Tengo veintinueve años, pero mi cumpleaños es el 16 de agosto. Y sí, soy un Leo obstinado hasta la médula. Sé que acabas de cumplir años, y casi, a propósito, se me olvida decirte que compartes cumpleaños con “Jake”. Pero eso no es culpa tuya. No puedes evitar el día en que naciste. Creo que esto es suficiente información por ahora. Después de todo, esto no es un perfil de una aplicación de citas. No estoy seguro que estés listo para saber si soy un top o un bottom2 todavía. Casi inserté un emoji de guiño. Definitivamente se está haciendo tarde.


   


  Que duermas bien,


  Wilder


   


  P.D. Reconozco que Rosie podría haber sido perfectamente una falsa novia. Pero, ¿y si Sam era bisexual?


   


  Un rayo de sol entraba por la ventana y atravesaba mi cama. Di varias vueltas en la cama antes de tumbarme de espaldas y taparme los ojos con el brazo. No me atreví a mirar el teléfono para ver qué hora era. Tenía demasiado miedo y demasiada esperanza que Jordan me hubiera contestado. Si no fuera por el sabor amargo que tenía en la boca, probablemente evitaría salir de la cama durante al menos otros treinta minutos. Pero tenía una reunión con mi editor a las once, y por mucho tiempo que pasara aquí tumbado, no pude anular el envío del último correo electrónico.


  La sábana se enredó alrededor de mi cintura cuando me senté y levanté el teléfono del otro lado del colchón. Todavía no había respondido. Me dije que probablemente estaba en el trabajo como el resto de los caminantes del día y arrastré mi trasero fuera de la cama. No había dicho nada demasiado loco en el correo electrónico, ¿verdad? De camino al baño, lo releí. Probablemente no debería haber mencionado esa parte sobre top y bottom. Eso era lo que ocurría cuando tomaba demasiada cafeína. Yo era notoriamente coqueto cuando me faltaba el sueño. No tenía ni idea de este tipo. Por todo lo que sabía, podría estar engañándome. Pero Jordan parecía genuino.


  —Ese es exactamente el objetivo del punto de haber que pescas, Wilder —dije en voz alta a nadie mientras abría la ducha.


  Después de mi reunión, le preguntaría a June lo que había pensado cuando la conocí en Cup and Quill. Dejé que leyera todos los correos electrónicos y que decidiera si creía que Jordan era de verdad o un homofóbico de armario que me estaba tomando el pelo. No era una violación total de la confianza de Jordan mostrarle sus correos electrónicos. Nunca conocí al tipo en la vida real, y ella era mi mejor amiga. No compartiría mis secretos más profundos ni por todo el dinero del mundo. Los secretos de Jordan eran tan buenos como los míos. Decidiendo que era inútil preocuparse, abrí la puerta de la ducha y me metí bajo el agua caliente. Cerré los ojos y dejé que el calor me cubriera. Demasiado metido en mi cabeza, no había oído ni el baño ni la puerta de la ducha abrirse.


  —He llegado justo a tiempo —dijo Anders, y me sobresalté.


  —¡Mierda! Me asustaste. —Le di un ligero codazo en las costillas mientras se apretaba contra mi culo. Ya estaba empalmado—. ¿Cómo entraste aquí? —Susurré mientras me besaba el cuello.


  —Tengo una llave, ¿recuerdas?


  Anders deslizó su mano sobre mi estómago, pasando sus uñas por mi piel. Olía a sándalo, su aroma era intenso en el vapor que me rodeaba.


  —Lo olvidé —murmuré mientras me tomaba en sus manos, acariciándome hasta que me puse duro.


  Giré la cabeza y dejé que sus labios encontraran los míos mientras apoyaba una mano en la baldosa.


  Anders me soltó y me giré para mirarlo. Sus pupilas estaban dilatadas, paralizadas, mientras se arrodillaba. Mis dedos se enroscaron en su pelo húmedo mientras el calor de su boca me consumía. Me agarró el culo con las manos, tirando de mí más profundamente, hasta que tuvo una arcada.


  —Cristo.


  Le pasé la otra mano por el pelo. Sujetando su cabeza, follé su boca, sabiendo que debía parar, sabiendo que la conversación que tenía que tener con él sería mucho más hiriente después de esto. La complicada red que había tejido se enredó aún más cuando me corrí en su boca.


  Después de devolverle el favor, ambos nos limpiamos y nos vestimos. Anders se estaba pasando un poco de gel por el pelo cuando dijo: — Quería hablarte de algo.


  —Eso suena siniestro —bromeé, dando los últimos toques a mi delineador de ojos. Cuando abrí el cajón para guardarlo, vi la llave extra que le había dado. La tomé—. ¿Me la vas a devolver?


  Anders se secó las manos con la toalla y la dejó sobre el fregadero. Apretó la mandíbula y, tragando, me miró.


  —Odio que te pongas delineador —dijo, rozando su pulgar sobre mi mejilla.


  —Lo sé.


  Dejó caer la mano y la metió en el bolsillo. —Puedo sentirlo, Wilder. Te conozco desde hace mucho tiempo. Eres bastante bueno distanciándote, incluso cuando te corres en mi boca.


  —Anders, yo...


  Sacudió la cabeza, sus labios se extendieron en una suave sonrisa. —No puedo enfadarme por ello. No lo has superado, y no sé si alguna vez lo harás, al menos no pronto. Algunas heridas nunca se curan.


  Asentí con la cabeza, con la garganta demasiado apretada para hablar.


  Me llevó la mano a la nuca y me besó la frente. —También es culpa mía, debería haberlo sabido. Me advertiste. —Dio un paso atrás, su brazo cayó a su lado—. No quise escuchar. Te deseaba demasiado.


  —Yo también te deseaba —dije, encontrando mi voz.


  —Pero...


  —No estoy preparado para el compromiso que quieres. Y tampoco puedo pedirte que esperes a que me aclare.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó.


  —Eso depende de ti. ¿Crees que puedes seguir trabajando conmigo?


  —Ahora me siento ofendido. —Se rio—. Jesús, Wilder, por supuesto que puedo. Fuimos amigos antes de ser algo más. Puede que tenga que ir a casa y lamerme las heridas durante un tiempo, pero lo superaré. —Tomó mi mano en la suya, enhebrando sus dedos entre los míos—. Con el tiempo.


  —Lo siento —dije, sabiendo que esas dos palabras no ayudaban en nada a la situación. Pero lo dije en serio.


  Me abrazó, sus fuertes brazos me ofrecieron un cierre que no debería esperar de él. —Lo sé.


   


  [image: Image]
 


  Mi ruptura con Anders, si es que podía llamarla así, estaba arruinando mi motivación. Sólo había escrito unas quinientas palabras desde que llegué a la cafetería. Por mucho que necesitara terminar con él, no me gustaba perder otra relación. Sí, nuestra amistad y nuestra relación profesional habían quedado intactas, pero estaba agotado conmigo mismo. Cerré el portátil y consulté mi reloj. June llegaba tarde, no era nuevo en ella. Mi café se había acabado y mi estado de ánimo era menos razonable por momentos. Pensé en hacer las maletas e irme, pero, pensando en eso, June entró justo a tiempo.


  —Siento llegar tarde. —Me besó la mejilla antes de sentarse. Saludó al camarero con una sonrisa—. Lo de siempre, Joyce —gritó por encima de la música y el parloteo de la sala.


  —He roto con Anders —solté, y sus ojos se abrieron de par en par—. Bueno, él más o menos rompió conmigo.


  —Bien por él.


  Le dirigí una mirada fulminante. —Perdona. Se supone que tú eres mi de apoyo, no el suyo.


  —Vivirás —dijo, justo cuando Joyce puso su café en la mesa—. Gracias.


  —Avísame si necesitas otro. —Joyce sonrió antes de irse a atender a otro cliente.


  June dio un sorbo a la taza con un pequeño gemido. —Gracias a Dios por la cafeína, no lo lograría esta noche sin ella.


  —No sé cómo haces tres turnos nocturnos de doce horas seguidas y no matas a nadie.


  —A veces me pregunto lo mismo. —Ella sonrió—. Ahora dame lo que he venido a buscar.


  —¿No quieres hablar de Anders? —Pregunté.


  —Dios, no. Quiero esos correos electrónicos. Anders es una noticia vieja.


  Abrí los mensajes en mi teléfono, sacudiendo la cabeza. —Tu desprecio por mi bienestar emocional es chocante.


  —¿Lloraste? —preguntó, y negué con la cabeza—. Creo que no. ¿Podemos seguir adelante ahora?


  Le entregué mi teléfono pero no lo solté cuando intentó tomarlo. —Estoy traicionando la confianza de Jordan al dejarte leer esto.


  —Me aseguraré de no decírselo. —Tiró del teléfono y lo solté de mala gana.


  Esperé una eternidad, torturado por cada minuto que pasaba mientras ella leía. Las expresiones faciales de June fueron mi única salvación, y juré que en un momento dado pensé que sus ojos estaban vidriosos.


  —Esto es muy triste —dijo, dejando mi teléfono sobre la mesa.


  —¿Crees que me están engañando?


  —Quiero decir, no puedo estar seguro, pero wow. Su historia, es triste. Me recuerda a la de Jax.


  —Desgraciadamente, mierdas como esta le pasan a mucha gente. Lo sabes tan bien como yo. No es que Jax sea el único caso de armario que haya existido.


  —Creo que este tipo va en serio, Wilder, y eso hace que me preocupe por ti.


  —¿Por mí? —Mis cejas se fruncen—. ¿Por qué?


  —Él no es Jax.


  Mi cara se calienta de ira. —No me digas, June.


  —Cálmate, sólo lo digo. No puedes arreglar a todo el mundo.


  —Nunca quise arreglar a Jax —argumenté, sabiendo que no estaba siendo sincero conmigo mismo. Ella levantó una ceja y yo hice lo mismo—. Vale, quizá intenté ayudarle. Lo quería, June. Quería que pudiera vivir una vida abierta. Que fuera él mismo.


  —¿Y cómo resultó eso?


  —A veces te odio —dije, recogiendo mi portátil y metiéndolo en el bolso.


  Ella suspiró y se recostó en su silla. —Sólo quiero que tengas cuidado.


  —Lo tendré. —Me puse de pie y me colgué el bolso del hombro.


  —Muy bien, entonces. Siéntate. Acabo de llegar. Deja de hacer berrinche y cuéntame sobre la ruptura.


  La preocupación de June no era injustificada. Tenía un patrón, y ella simplemente me estaba recordando que debía romper el ciclo.


  —No hay mucho que contar. Tuvimos sexo, y luego él... rompimos.


  —¿El sexo fue bueno, al menos? —preguntó y dio otro gran trago a su café.


  Riendo, me encogí de hombros. —El sexo con Anders siempre es bueno.


  —Fue...


  —Sí, gracias por el recordatorio en tiempo pasado.


  —No hay problema. —Miró mi teléfono—. ¿Cómo crees que es?


  —No lo sé.


  —Suena sureño... quiero decir, el tono que usa cuando escribe.


  —¿Tal vez como un joven Matthew McConaughey?


  —Mira... Yo estaba pensando más como... Scott Eastwood.


  —Podría estar de acuerdo con eso —dije.


  —Apuesto a que sí. —Se rio y la tensión entre nosotros se disolvió.


  Entre mi mañana con Anders y el misterio de Jordan, un poderoso peso se había adherido a mis hombros. Pensé en lo que le había dicho a Jordan. Mi necesidad de estabilidad. June se había convertido en mi gravedad. No me gustaba cuando discutíamos.


  —Necesitaba esto —dije.


  Ella golpeó mi rodilla con la suya. —Lo sé, es por lo que estoy aquí.


  —¿Deberíamos leer los correos electrónicos de nuevo, por si acaso te has perdido algo importante?


  —Pensé que nunca lo pedirías.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 7


   


  JAX


   


  Una fuerte lluvia caía sobre el tejado metálico de mi casa, con un sonido de hojalata reconfortante, mientras me servía un vaso de té helado. Mamá y Jason estaban en el salón viendo Los Goonies. Siempre que hacía mal tiempo, mi madre la ponía. Era su película favorita y la ayudaba a no pensar en las ráfagas de viento y los rayos. Había visto esa maldita película demasiadas veces como para seguir disfrutando de ella, y con la reducción de mi jornada laboral, estaba inquieto. Le había preguntado a mi jefe, Jim, si podía quedarme a trabajar en las molduras del interior de la casa, pero me había dicho que me fuera. Era cómico. Uno pensaría que la gente que ha vivido los huracanes no se asustaría por una depresión tropical, pero los chicos, incluido Jim, habían recogido todo y se habían ido a la una.


  Había dado una vuelta por la playa, disfrutando del vacío que me rodeaba. Sin un alma en el aparcamiento, desde el asiento delantero de mi coche, las grises olas del océano golpeaban la costa. Mis sentimientos hacia la religión siempre habían estado mezclados con la confusión y el miedo. Pero aquel cielo enfadado, todo aquel viento doblando las palmeras como si fueran de goma, me hizo pensar en lo pequeño que era yo en el gran esquema de todo, y en que Dios tenía cosas mucho más importantes de las que preocuparse que de quién me atraía o no.


  —Ven a ver la película, Jax —dijo Jason, cogiendo un vaso del armario. Se sirvió un poco de té, bebió un gran trago y volvió a llenar el vaso—. Todavía no hemos llegado a la mejor parte.


  —En un minuto, Jay, voy a enviar un mensaje a mi amigo, y luego iré enseguida.


  Su sonrisa fue un golpe en el pecho. Era un chico tan guapo. Le habían robado su futuro y yo me quejaba de mi sexualidad. Una vez que salió de la cocina, saqué mi teléfono y abrí el correo electrónico de Wild, debatiendo sobre cuánto podía o debía decirle. Lo más inteligente sería agradecerle su tiempo y poner fin a este tira y afloja que habíamos iniciado. Sobre todo porque parecía que quería hacer las cosas más personales. Yo era un imbécil, porque ya lo sabía todo sobre Wild, o solía saberlo. Una vez me dijo que su color favorito era el verde porque era el color de mis ojos. Ya sabía la fecha de su cumpleaños y que odiaba la tarta. Sabía que se ponía delineador de ojos cuando se sentía malhumorado, y me encantaba la forma en que oscurecía y ahumaba sus ojos marrones claros. Y que cuando se trataba de nosotros y de esos momentos robados que habíamos tenido, manos y dedos, arriba o abajo, no le importaba. El sexo había sido algo que habíamos compartido juntos, en igualdad de condiciones. Sabía lo suave que era su piel bajo mis dedos y el sabor de su boca. Sabía todas estas cosas, y eso hacía que lo que había hecho, enviarle un correo electrónico así, pareciera cruel.


  Escribí un mensaje, lo borré y lo volví a empezar. Lo hice unas cinco veces, mirando fijamente la pantalla de mi teléfono. Intenté encontrar una forma de cortarle educadamente, de agradecerle todos sus consejos. Pero cada vez que intentaba poner toda esa mierda en palabras, mis manos empezaban a temblar. Wild sólo llevaba un par de días en mi vida, y ya había caído demasiado hondo como para dejarlo marchar de nuevo. Me senté en la mesa de la cocina, con la cabeza y el estómago hechos un lío de nervios. Sabía lo que tenía que hacer, pero nunca se me había dado bien hacer lo correcto.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 15 3:30 PM


  ASUNTO: RE: ¿Crees que soy increíble?


   


  Wilder,


   


  He estado pensando mucho en lo que dijiste, y tal vez mi mamá aceptaría más de lo que le he dado crédito. Mi padre era muy controlador conmigo y con mi hermano. Probablemente a ella le ocurría lo mismo, pero yo no lo veía porque estaba demasiado metido en mi propia mierda. Y sí, tenía un novio. Lo era todo para mí, pero lo jodí. Mis padres no tenían ni idea. Soy un libro bastante cerrado. Y no estoy seguro de lo que es un Funko Pop, pero puedes quedarte con ellos. No voy a salir del armario con mi madre todavía, ni pronto. Quizá podría decirle algo a mi hermano, pero probablemente se lo diría a mi madre sin querer. Lo que has dicho, de prepararte, por si acaso todo se va a la mierda, quiero eso. Necesito encontrar mi propio equilibrio, mi propia estabilidad, y entonces quizá salir del armario no sea tan difícil. Al menos no con mi familia. ¿En el trabajo? Puede que eso nunca ocurra.


  Los idiotas homofóbicos con los que trabajo empezaron a meterse con un chico en la ferretería ayer. Creen que le gusto o lo que sea, lo llamaron algo que prefiero no decir. Lo siento. Odio esa palabra, incluso escribiéndola, me enfado de nuevo. Uno de los chicos lo acusó de haberme comprobado, lo cual es ridículo.


  ¿Cómo lo haces? ¿La gente es idiota todo el tiempo? Admiro lo mucho que te importa una mierda. Eres fuerte, y sí, increíble. Tienes talento, Wilder, y no me importa quién sea esa Judith, la señora del género, eres muy inteligente. Sólo tu libro lo demuestra.


  En cuanto a los detalles, no hay mucho que contar. Realmente no tengo un color favorito. Hoy es gris. Está lloviendo, y me gusta cómo el cielo hace que el océano cambie de color. Vivo en una pequeña ciudad cerca de la costa de Florida, del lado del Golfo, no del Atlántico, lo que me facilitó relacionarme con Jake mientras leía. Creo que si viviera en Orlando, o Tampa, me habría resultado más fácil. Más grande la ciudad, más abierta la mente. No tengo un libro favorito, pero me encanta LOTR. En mi opinión, Peregrin es el mejor hobbit, por si no lo sabías por mi dirección de correo electrónico. Al igual que yo, no para de estropear cosas. La película que menos me gusta es Los Goonies porque es lo único que ve mi hermano, y en estos momentos la está poniendo, en la otra habitación, por millonésima vez. Trabajo en la construcción y espero ser algún día contratista. Estaría bien ser mi propio jefe. No se me ocurre nada más en este momento, pero la idea de poner todo esto en una aplicación de citas me hace gracia. Siempre pensé que esas cosas estaban llenas de fotos de pollas y abdominales. Lo cual no es malo. Pero todavía no estoy en el nivel de mostrar mi basura para que la vea el mundo en mi experiencia gay.


  He adjuntado una copia de esa historia de Cenicienta para tu amiga June. Hazme saber lo que piensa.


  


  Jordan~


   


  P.D. Nunca pensé que Sam fuera bi. Lo cual tiene sentido. Quizá no se dio cuenta hasta su viaje por la Tierra Media. Eso es una gran llamada de atención.


  P.P.D. Puedes enviar emojis de guiño. No te juzgaré... tanto.


  


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 15 4:02 PM


  ASUNTO: RE: ¿Crees que soy increíble?


  Jordan,


   


  Revelación completa. Puede que le haya mostrado a June nuestros mensajes. Esto es una invasión de tu privacidad, y lo siento por ello. Espero que sigas leyendo para poder explicarte. Lo más importante es que sepas que he disfrutado de estas conversaciones, y aprecio cómo has confiado en mí con tu honestidad. Por eso quería hablarte de June. Me han herido en el pasado, y me resulta muy difícil tener fe en los demás. Le pedí a June que mirara nuestros correos electrónicos porque no tenía confianza en mí mismo como verdadero juez del carácter. Y tal vez, si les contara la verdadera historia de “Jake” entenderías mis dudas y la necesidad de confirmación por parte de mi querida amiga June.


  Love Always, Wild es verdadera hasta el final. La verdad real es mucho menos dramática, pero me cortó igual de profundamente. Si no más profundamente. “Jake” no murió. Se fue. Se fue a casa para las vacaciones de invierno y nunca volvió. Mi primer y único amor, desapareció de mi vida sin una explicación. Quiero decir, como un fantasma completo. Como sabes, él estaba en el armario, así que todo lo que habíamos compartido juntos se había sentido tan importante. Al menos para mí lo era. Sin entrar en el melodrama de mi vida real, su partida fue un momento muy oscuro para mí. Quería que supiera mi razonamiento para no confiar plenamente en que tú eres real y no un cincuentón raro con una mazmorra sexual. Si por casualidad tienes una mazmorra sexual, eso es asunto tuyo, pero a mí no me gustan los hombres mayores.


  Me alegra informar que has pasado la prueba de June. Ella dijo—: Él es una cosa verdadera.


  Espero que me perdones por compartirlo con ella, pero te prometo que, de ahora en adelante, lo que hablemos será sólo entre nosotros. Ah, y dice que gracias por la historia de Cenicienta.


  En cuanto a tu correo electrónico, creo que establecer un plan y una base en la que apoyarte es una gran idea. Quizá así te sientas menos vulnerable cuando decidas salir del armario. Espero que no haya sonado como si te estuviera presionando. Suelo meter las narices donde no debo. Espero que desde tu último correo electrónico hayas buscado en Internet los Funko Pops. Si no, hazlo ahora. Esperaré...


  


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 15 4:19 PM


  ASUNTO: RE: ¿Crees que soy increíble?


   


  


  NO tengo una mazmorra sexual.


  Los Funko Pops parecen bobble head3. ¿Coleccionas juguetes?


  Y por favor, no te disculpes conmigo, de entre todas las personas, por nada. Entiendo perfectamente que le pidas opinión a tu amiga. Y siento lo que te hizo Jake. Aunque estoy seguro que tenía sus razones, eso no hace que lo que hizo sea menos terrible o correcto. Sólo puedo imaginar lo difícil que fue para ti.


   


  Jordan~


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 15 4:26 PM


  ASUNTO: No lo critiques hasta que lo pruebes


   


  Creo que las mazmorras sexuales tienen su mérito para aquellos inclinados al kinkery4. No lo critiques hasta que lo pruebes. Y yo NO lo he hecho.


  ¿Por qué no debería disculparme contigo “de todas las personas”?


  Y sí, colecciono juguetes, pero no como los que estás pensando. Los Funko Pops son pequeños y adorables coleccionables. Los juguetes (no los de la variedad mazmorra) son para el dormitorio, no para la estantería. ;) Te debía un guiño.


  Por cierto, tus compañeros de trabajo son tóxicos. Deberías denunciarlos. ¿A menos que tu jefe también sea homofóbico? ¿El tipo que trabaja en la ferretería está bueno? Y estoy totalmente celoso que vivas cerca de la playa. Me encanta Atlanta, pero a veces la ciudad puede ser agobiante.


  Espero que el tiempo no sea tan malo.


   


  Wilder ~


   


  P.D. Me apunto a un fan de Peregrin. Es un pequeño hobbit entrometido, ¿verdad? En cuanto a la aplicación de citas, puede ser tedioso pasar por todas las imágenes pornográficas, pero es genial para ligar en caso de necesidad.


   


  


  ¿Genial para ligar? Volví a leer la última línea, con el estómago revuelto. Wild estaba viviendo su vida, como debía. No tenía derecho a sentir celos. Pero el sentimiento me ahogaba igualmente. Me lo merecía. Le había hecho mucho daño, según sus propias palabras. Lo había dejado como un cobarde, y no importaba que tuviera mis razones para marcharme. Todo el dolor que le había causado, nunca podría quitárselo. No debía agradecerme mi honestidad, sólo había tratado con medias verdades y mentiras por omisión. Le había contado a su mejor amiga lo de Jordan, el hecho que siquiera pensara en mí fuera de estos correos electrónicos tenía mi culpa en espiral. Wild había vuelto a depositar su confianza en mí, y esta vez tenía que encontrar la manera de no romperlo.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 15 4:39 PM


  ASUNTO: RE: No lo critiques hasta que lo pruebes


  “Yo más que nadie” he cometido algunos errores graves, algunos podrían decir que son imperdonables. Así que no siento que necesite ninguna disculpa de nadie. Es como si Dios, o quien sea, me diera lo que me merezco, y me lo tomo con calma. Hablar contigo es un regalo en sí mismo. Podrías haberme mandado a la mierda, pero no lo hiciste. Gracias por eso. Soy un trabajo en progreso. Pero creo que todos lo somos.


  Tendré que creer en tu palabra sobre los juguetes. Mi experiencia con “adorables coleccionables” y mazmorras y juguetes sexuales es limitada. Es decir, ninguna.


  Soy patético, ¿verdad?


  En cuanto a Ethan, el de la ferretería, no le presté mucha atención. Es un hábito, ignorar mis instintos básicos. Tiene ojos bonitos. Y siempre es amable conmigo. Un poco demasiado amable a veces. Es así con todo el mundo.


  El tiempo no es tan malo, pero estoy acostumbrado. Estamos a salvo.


   


  Jordan~


   


  P.D. ¿Qué aplicación de citas usas? ¿O es demasiado entrometido?


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 15 10:34 PM


  ASUNTO: RE: No lo critiques hasta que lo pruebes


   


  Jordan,


   


  Los errores ocurren. Quiero decir, no eres un asesino o algo así, ¿verdad? ¿Eres un buen ser humano en general? No seas demasiado duro contigo mismo. Creo que la mayoría de los errores que cometemos en la vida son perdonables. Sólo hay que darle tiempo a la gente para que los procese. Todos somos, de hecho, obras en progreso.


  Y por lo que parece, este chico Ethan podría estar interesado en ti. Recuerda, eres un autoproclamado auto-amante. Podrías no notar todas las señales que está enviando. Tengo una tarea para ti, bueno, un par, en realidad. Primero, la próxima vez que veas a ese Ethan tuyo, tómate el tiempo de notarlo. Te garantizo que si le gustas, lo sabrás. Segundo, necesito que investigues todos los juguetes sexuales posibles y me informes. Esto es emocionante, eres como un pequeño bebé gay, extendiendo sus alas de adulto. ¿Puedo llamarte my Precious5?


   


  Wilder~


  P.D. Es un poco entrometido, pero no esperaría menos de un fool of a Took6.


  P.P.D. Se llama Pegaso.


   


   


   


   


   


   


   



  CAPITULO 8


  JAX


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 6:47 AM


  ASUNTO: Demasiado pronto para nombres de mascotas


   


  Wilder,


  Siento haberme quedado dormido y no haber recibido tu mensaje hasta esta mañana. No tengo mucho tiempo antes de tener que irme al trabajo pero quería darte las gracias. Espero que sea cierto lo que has dicho sobre el perdón. Siento que tengo mucho que arreglar, pero lo que dijiste... me da esperanza.


   


  Hablamos pronto,


  Jordan (no es un asesino)


   


  P.D. Es un poco temprano para hablar de juguetes sexuales y nombres de mascotas.


   


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 10:33 AM


  ASUNTO: RE: Demasiado pronto para los nombres de las mascotas


   


  


  Mi precioso,


   


  ¿Cómo diablos eres capaz de levantarte a las seis de la mañana? No creo que haya suficientes dólares en el mundo que me hagan salir de la cama tan temprano. Aunque... creo que podría ser persuadido si hubiera donas involucradas. Sólo de arce glaseado. Todo lo demás es basura, en mi opinión.


  Además, no creas que no noté la falta de reconocimiento de la “situación de Ethan”. ¿Lo verás hoy?


   


  Wilder~


  


  P.D. NUNCA es demasiado temprano en la mañana para los juguetes sexuales.


   


  Mi risa fue silenciada por el fuerte trueno de afuera. La ventana de la cocina traqueteó con el viento mientras terminaba de leer el mensaje de Wilder. Estaba en casa, sentado en la mesa de la cocina, con una sonrisa de idiota en la cara. Me alegré que mi madre hubiera ido al lado a ayudar a la señora Arlene con algo, o tendría mil preguntas para mí si hubiera visto mi expresión. Todavía no me había perdonado por haber roto con Mary. Debería haber estado en el trabajo, pero cuando llegué, me presenté en una casa vacía y me senté en el coche durante treinta minutos antes de llamar a Jim. Se había olvidado de llamarme esta mañana para decirme que el proyecto había quedado en suspenso hasta que el sistema meteorológico que estaba estacionado sobre nosotros se moviera hacia el norte, probablemente el lunes. La humedad era una mierda para pintar, así que no lo culpaba, pero habría estado bien saberlo antes de despertarme al amanecer.


  Volví a leer el mensaje de Wild, amando lo mucho que era igual, pero diferente. Definitivamente, se había hecho a sí mismo, y eso lo envidiaba. Me pregunté cómo sería en persona y si las fotos que tenía en su página web eran reales o estaban retocadas. La mandíbula de Wild había crecido, el aspecto juvenil de sus mejillas se había cincelado con el tiempo. Pero no todo había cambiado. Seguía teniendo esos miembros largos y gráciles, y unos labios carnosos. Pensar en su boca me calentó la piel, y tuve que levantarme para sacudir el flujo de sangre hacia mi entrepierna.


  La música sonaba con fuerza en la habitación de Jason cuando pasé por allí. Estaba situado y acurrucado en su cama, leyendo uno de sus libros de magia favoritos. Llamé al marco de la puerta.


  —Jay, ¿te importa si tomo el portátil un rato?


  Se sentó, dejando que el libro cayera en su regazo. Bostezó y se apartó el pelo de los ojos. —Claro, está en el escritorio.


  —Gracias.


  Su escritorio estaba cubierto de dibujos y libros sobre tornados. Para un tipo que odiaba el mal tiempo, le encantaba leer sobre eso.


  —Si deja de llover, ¿podemos ir a la playa más tarde? —preguntó, dejándose caer sobre sus almohadas.


  —No creo que el tiempo vaya a mejorar en un par de días.


  Suspiró y volvió a prestar atención a su libro.


  —Siempre podemos ir a ver las olas desde el coche. Si quieres.


  —Pero está lloviendo —dijo, lamiéndose el dedo y pasando una página.


  Sonreí y su tensión se alivió. —Te dejaré elegir todas las canciones.


  —Trato hecho.


  Me metí el portátil bajo el brazo.


  —Saldremos cuando mamá llegue a casa, ¿de acuerdo?


  Cuando asintió, supuse que esa era toda la respuesta que iba a obtener, y me dirigí a mi habitación. Con la puerta cerrada tras de mí, me acomodé en mi cama. Con la espalda apoyada en el cabecero, apoyé el portátil sobre mis muslos y lo abrí. La ventana del navegador me miraba fijamente, esperando mi próximo movimiento. La ansiedad se instaló en mis entrañas. Después de un minuto, me rendí y busqué la aplicación de citas de la que me había hablado Wilder. Leí los términos y condiciones, introduje mi dirección de correo electrónico y mi fecha de nacimiento, y así de fácil tuve un perfil. Estaba en blanco, pero estaba ahí. Elegí mi nombre de usuario, mjordanfan0713, pero dejé la foto en blanco. Me salté la biografía y fui directamente a la función de búsqueda.


  Probé varias versiones diferentes del nombre de Wilder y no encontré nada. Frustrado, cerré el portátil. Para empezar, ¿por qué demonios lo estaba buscando? Era como un adolescente enamorado, y yo era un hombre adulto. Volví a abrir el portátil y tecleé el nombre de Ethan y casi me ahogué cuando apareció una foto suya, tumbado sin camiseta en la arena. Ethan era gay. Dije las palabras en voz alta unas cuantas veces para hacerme a la idea y luego hice clic en su perfil. Según su biografía, vivía en Florida, sin especificar la ciudad, y le gustaba el fútbol, la pesca y era pasivo. Mi cara se sonrojó. Cerré los ojos y me froté la frente tratando de aliviar mi creciente dolor de cabeza.


  A medida que pasaban los segundos, me enfadaba más irracionalmente. Se me revolvía el estómago al pensar en todas las veces que Ethan me había sonreído, me había mirado más tiempo del que la mayoría consideraría educado. Aquel día en que nos había llevado a casa, el olor de él en mi piel por su camisa, nunca me gusto. Pero lo hice. El resentimiento hervía en mi interior y abrí los ojos. Hojeé todas sus fotos, todas sus sonrisas. Esos ojos cálidos y cobrizos. ¿Lo sabía él? ¿Podría ver mis mentiras? ¿Las desenmascararía? Salí de su perfil y borré el mío.


  La sexualidad de Ethan me daba mucho miedo. Todo en mi vida en Bell River consistía en ser heterosexual, cristiano y digno. Y la sonrisa abierta y coqueta de Ethan amenazaba eso. Hizo temblar las puertas tras las que me había escondido porque, maldita sea, por mucho que intentara no hacerlo, quizá yo también me había fijado en él. Tenía las palmas de las manos húmedas cuando cerré el buscador y abrí mis correos electrónicos.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 11:17 AM


  ASUNTO: RE: Demasiado pronto para nombres de mascotas


   


  ¿Cómo es que sabías que Ethan era gay antes que yo, y ni siquiera lo conoces? ¿Cómo es que soy tan estúpido?


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 11:25 AM


  ASUNTO: RE: Demasiado pronto para los nombres de mascotas


   


  


  No eres estúpido. La negación es una droga poderosa. Escucha, todos tenemos algún nivel de homofobia interiorizada, ¿verdad? El mundo nos dice que es Hombre/Mujer, todo el día, todos los días. En la mierda que leemos, en los medios de comunicación, en los libros de historia, en las iglesias... Podría seguir, pero me interesa más saber cómo llegaste a la revelación sobre nuestro Ethan. No eres estúpido, estás programado.


   


  


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 11:40 AM


  ASUNTO: RE: Demasiado pronto para nombres de mascotas


   


   


  Lo busqué en esa aplicación de citas y estaba ahí, todo el rato fuera y orgulloso.


  Homofobia interiorizada.


  Otra cosa que añadiré a la lista de investigación que me has dado. AKA7 Reprogramación.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 12:03 PM


  ASUNTO: RE: Demasiado pronto para nombres de mascotas


   


  ¡¿Él está en Pegasus?! Y lo que es más importante, ¡tú también!


  Estoy más que feliz de complementar tu despertar gay con un poco de educación y reprogramación, pero eventualmente debes volar por tu cuenta, mi precioso.


  Además, necesito el apellido de Ethan... ya sabes... para investigar.


  P.D. ¿Buscaste los juguetes sexuales?


   


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 12:15 PM


  ASUNTO: RE: Demasiado pronto para nombres de mascotas


   


  Borré mi perfil después de encontrar a Ethan. Supongo que me asustó un poco. Es totalmente egocéntrico, pero me preocupaba que la atención que me daba pudiera hacer que la gente pensara que yo era como él. Y lo soy. Pero no estoy dispuesto a admitirlo ante nadie de aquí.


  Su apellido es Calloway.


   


  P.D. Todavía no, aún tengo la mente jodida por toda la “situación de Ethan”.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 12:43 PM


  ASUNTO: La situación de Ethan


   


  Es un poco egocéntrico si quieres la verdad, pero creo que es humano sentirse así. Su atención es algo con lo que no estás preparado para lidiar y eso está bien. Es una lástima, sin embargo, porque Ethan es muy agradable a los ojos. Hablando de ojos, WOW. ¿Qué color es ese? Es como caramelo. Esos brazos también. Me gusta la materia de hecho de su biografía es. ¿A quién no le gusta en el fondo ser un poco dominante?


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 12:59 PM


  ASUNTO: RE: La situación de Ethan


   


  He tenido que buscar la definición de power bottom8.


   


  


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 1:05 PM


  ASUNTO: RE: La situación de Ethan


   


   


  Claro que sí, mi Precioso.


   


  Nos mandamos mensajes así, uno al otro, de forma intermitente, durante un tiempo, buscando las mierdas que había dicho Wilder y, finalmente, los juguetes sexuales, para mi propio perjuicio. ¿Quién iba a saber que se hacían consoladores con forma de dragones y puños? Me estremecí al hojear las imágenes.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: 16 de julio, 14:30 Jul 16 2:30 PM


  ASUNTO: ¿Educación?


   


  ¿Dragones? Me siento abrumado por todo esto, para ser honesto. ¿O tal vez sorprendido es una palabra mejor? Creo que nunca me interesaría nada de esto.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 2:35 PM


  ASUNTO: RE: ¿Educación?


   


  Y no tiene por qué gustarte. Pero es saludable explorar, creo. ¿Tal vez deberíamos haberte iniciado con algo sencillo, como anillos para el pene y lubricante con sabor?


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 2:39 PM


  ASUNTO: RE: ¿Educación?


   


  


  ¿Estás metido en estas cosas? ¿O tal vez no debería preguntar?


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Jul 16 2:42 PM


  ASUNTO: RE: ¿Educación?


   


  


  Puede que sea demasiado pronto en nuestra “relación” para revelar todas mis rarezas de dormitorio. Pero puedes estar tranquilo, los dragones y los puños no son mi tipo de diversión. Soy demasiado vainilla para todo eso.


   


  Jason llamó a mi puerta y yo salté. —Mamá está en casa. ¿Todavía vamos a ir a la playa?


  Mierda.


  —Sí, amigo. Ahora mismo salgo.


  Escribí un correo electrónico rápido a Wild.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Jul 16 2:46 PM


  ASUNTO: RE: ¿Educación?


   


  Esta experiencia educativa ha sido... ¿Aterradora? ¿Para abrir los ojos?


  Sin embargo, tengo que correr, tengo que llevar a mi hermano pequeño a la playa.


  Hablamos más tarde,


  Jordan


   


  P.D. Gracias por lo de hoy.


   


  Cerré todo y borré el historial del navegador antes de ponerme de pie y estirarme, con los miembros agarrotados. No podía creer el tiempo que habíamos dejado pasar la conversación ni el camino que había tomado. Mi cabeza todavía estaba tratando de procesar todo cuando abrí la puerta de mi habitación.


  —¿Podemos parar a comprar patatas fritas por el camino? —preguntó Jason, metiéndose en su gabardina.


  Salí al pasillo con una risita. —Claro que sí.


  Su sonrisa era más grande que el mundo, y mientras caminábamos hacia la cocina para contarle a mamá el plan de la tarde, no pude evitar sentirme más ligero de alguna manera. Hablar de nuevo con Wild me hacía reír, me hacía sentir algo distinto a esa ira y ese miedo constantes que arrastraba todo el tiempo, aunque todo fuera muy confuso.


  —¿Jax? Creo que no te he visto sonreír así... nunca. Es como si hubieras robado todo el sol del cielo.


  Me tragué el nudo en la garganta y me froté la nuca. —No sé de qué hablas, mamá. Es sólo una sonrisa. No soy un culo duro todo el tiempo.


  —Por favor, no digas palabrotas en mi casa. —Ella me atrajo en un abrazo y susurró—: Sólo quiero verte feliz. Así que, sea lo que sea lo que te hace sonreír. Sigue así.


  Si supiera que había estado buscando masajeadores de próstata y otra parafernalia toda la tarde, no creo que lo aprobara de buen grado. Ni siquiera yo estaba seguro de aprobarlo.


  Se secó los ojos cuando se apartó. —¿A dónde van, chicos?


  —Pensé que podríamos ver las olas un rato, y comprar unas papas fritas. ¿Quieres venir? —Pregunté y ella miró por la ventana de la cocina.


  El cielo gris ahumado se iluminó con relámpagos. —No, creo que me quedaré aquí. —Me apretó el brazo con una sonrisa antes de tirar de Jason en un abrazo—. No tardes mucho, ya sabes lo que me preocupa.


  —Tengo mi teléfono —le recordé.


  —Podríamos hacer algunas fotos —ofreció Jason, y ella le dedicó una suave sonrisa.


  —Me gustaría.


  

    [image: Image]

  


  La grasa y la sal se me pegaron a los dedos mientras cogía la última patata frita de la bolsa. Las olas se habían calmado, y el viejo álbum de Foo Fighters que Jason eligió para escuchar se había acercado a su fin.


  —Ojalá tuviéramos olas como en Daytona —dijo Jason, trazando las gotas de lluvia en su ventana.


  Me reí. —¿Por qué? Entonces nunca te meterías en el agua.


  —Lo haría —argumentó, y supe que era mejor no irritarlo.


  Las emociones de Jason estaban por todas partes. Un segundo estaba feliz, relajándose y escuchando música, y luego, sin ninguna razón, lanzaba un ataque que desafiaría a cualquier niño de ocho años. Cuanto más crecía, menos se enfadaba. —Una pequeña bendición —dijo una vez mi madre.


  —Tal vez lo harías —dije y le revolví el pelo con la mano.


  Me apartó el brazo de un manotazo, riendo demasiado como para enfadarse. —Sabes...—Jason recuperó el aliento—. No recuerdo cómo sonaba la voz de papá.


  En silencio, me giré para mirarlo. Él nunca hablaba de papá.


  —Recuerdo que era fuerte, pero no cómo sonaba —dijo—. Cuando lo oigo hablar en mi cabeza, suena como tú, pero más fuerte.


  No quise decir nada. Quería que Jason siguiera hablando. Hablando como el hombre que debería haber sido si no se hubiera ahogado. No había parecido tan maduro en más de nueve años.


  —¿Hablaba fuerte? —preguntó, y yo asentí—. Yo debería haber conducido.


  Me costaba respirar, el pecho y los ojos me ardían mientras intentaba, y no conseguía, contenerlo todo. Me pasé la palma de la mano por las mejillas húmedas.


  —Él nunca te habría dejado conducir, Jay. —Jason me miró con sus propias pestañas húmedas—. No es tu culpa.


  Su garganta trabajó mientras tragaba. —¿No lo crees?


  —En absoluto. Ni por un segundo. —Me acerqué a él y apoyó su cabeza en mi hombro.


  Con la lluvia cayendo a nuestro alrededor, pensé en el día en que mi padre había muerto y en cómo había cambiado nuestras vidas. Cómo cada uno de nosotros había aceptado algún tipo de culpa. Mamá pensaba que debería haberle impedido pescar ese día. Yo pensaba que Dios se había llevado a mi padre como pago por lo que yo había tenido con Wild. Y Jason, pensar que todo este tiempo había pensado que era su culpa. Habíamos desperdiciado todos esos años con un hombre que había sido demasiado orgulloso para dejar que su hijo llevara su culo borracho a casa. Teníamos que dejar atrás el pasado. No había nada que hacer al respecto de todos modos.


  —Puede que no recuerdes mucho de papá. Pero yo sí. —Jason levantó la cabeza de mi hombro y se frotó los puños sobre los ojos—. No atendía a razones, Jay. Nunca. No te culpes. Él tuvo la culpa... de todo, ¿de acuerdo?


  —Sí... de acuerdo. —Se abrochó el cinturón de seguridad, su estado de ánimo volvió a cambiar tan rápido como el viento que azotaba el exterior— ¿Podemos ir a casa ahora?


  Puse la marcha atrás y salí del aparcamiento. —Cuando lleguemos a casa, ¿quieres volver a ver Los Goonies?


  La cara de Jason se iluminó con esa sonrisa brillante que me encantaba. —Odias esa película.


  —No está tan mal, una vez que la has visto unas mil veces.


  Se rio, y su sonido despejó el aire. —¿Mil veces?


  —Por lo menos. —Me reí.


  —No puede ser. Eso es imposible.


  —Cuando se trata de tu amor por esa película, Jay... nada es imposible.


  




  CAPITULO 9


  WILDER


   


  La gente estaba apiñada como el ganado, esperando detrás de la cuerda de terciopelo. Me asomé a través de la cortina negra y vi que todo el vestíbulo de la librería estaba lleno. El olor a café azucarado y caramelo flotaba en el aire, y cualquier otro día lo habría respirado como el alegre adicto a la cafeína que era, pero hoy me asfixiaba. Toda esa gente había venido a verme, ¿y para qué? ¿Una firma y una sonrisa? La idea que un autor garabatee su nombre como si fuera algo que hay que recordar, en la portada del libro que ha escrito, me parecía más que narcisista. Suponía que, como lector, sin duda apreciaría por siempre haber conocido a alguien a quien admiraba. Pero, ¿qué pasaba cuando el lector moría o si el libro se extraviaba? La firma se perdía en un mar de estanterías, páginas y tinta. El libro y el autógrafo se marchitarían en alguna librería vieja y polvorienta donde, inevitablemente, alguien lo compraría por un dólar y noventa y nueve centavos. A nadie le importaba cómo había llegado hasta allí, ni la vida de trabajo que había detrás del simple trazo de la firma azul, ni le importaba una mierda que el autor lo hubiera firmado en primer lugar porque, de todos modos, nadie recordaba ya quién demonios era el autor. Que una vez, el autor se había parado detrás de una cortina negra, sudando, preocupado por no ser lo que todos esperaban, y predijo que un día su legado terminaría valiendo menos de dos dólares.


  Inspiré profundamente y agité las manos a los lados para deshacerme de toda la energía nerviosa que se agolpaba en mis músculos. Quería enviarle un correo electrónico a Jordan, divagar sobre mis problemas egocéntricos del primer mundo. Probablemente me acariciaría el ego, me diría lo mucho que le gustaba mi libro y cómo le gustaría ser una de esas personas que esperan conocerme. Debería haber sido inusual, lo rápido que había crecido nuestra amistad, y lo rápido que nos habíamos abierto el uno al otro. Tres semanas... y no había un día que no tuviéramos algún tipo de correspondencia. A veces nos enviábamos mensajes durante horas hablando de nuestras tonterías cotidianas hasta que él se dormía, Me gustaba que me dejara hablar de libros, y que me dejara empujar sus límites cuando hablábamos de su sexualidad. Me respondía con una pregunta tras otra. Era como una esponja que absorbía, palabra por palabra, y no podía evitar que me encantara la atención. Por supuesto, había campanas de advertencia que sonaban en mis oídos. No tenía ni idea de cómo era, ni que no debía permitirme acercarme demasiado, sentirme tan atraído por él. Pero lo estaba. Atraído por él. Había algo en su inocencia, en su vulnerabilidad gratuita, que me atraía. Jordan confiaba en mí, y eso me hacía sentir necesario, relevante de una manera que no había sentido en mucho tiempo.


  —¿Listo? —preguntó Andrew, y casi salté fuera de mi piel.


  —Jesús, qué manera de hacer que un tipo se cague encima. Eres como un ninja sigiloso en el ataque furtivo.


  Se rio y se pasó una mano por sus rizos oscuros. —Lo siento, no quería asustarte.


  —¿Por qué la gente dice eso? Por supuesto que no me has asustado a propósito —dije, agitando las manos como un loco. Esta firma, toda la gente, por fin me había convertido en la diva lunática que siempre había temido que acabaría siendo.


  Andrew me dio una botella de agua, sus labios, que en ese momento me di cuenta que eran muy agradables de ver, se movieron. —¿Nervioso? —preguntó, y yo asentí—. ¿Primera firma?


  —¿Soy tan obvio?


  Se encogió de hombros y su sonrisa se amplió. —Quizá un poco. Pero conozco bien los nervios de un autor debutante.


  —Anders me dijo que solías ser asistente personal de autores en Random House —dije, tratando de frenar mi ansiedad.


  —Y en Penguin. De hecho, trabajé para un autor que vomitaba cinco minutos antes de cada firma.


  —¿Cada firma? —pregunté, sintiéndome más abrumado por el hecho que este miedo podría no desaparecer nunca.


  —Como un reloj.


  —Todavía no he vomitado.


  —Ves, ya estás por encima de la curva.


  —Todavía hay tiempo.


  Su risa me calmó un poco. —Creo que lo harás bien.


  —Gracias —dije, apreciando sus hoyuelos.


  Andrew me había sido asignado por Bartley Press para las relaciones públicas. Yo no quería un asistente personal, prefería hacer las cosas por mi cuenta y a mi manera, pero Anders había insistido. Andrew era demasiado guapo para ser mi asistente. Apoyado en la pared, con unas piernas largas y gruesas, envuelto en unos pantalones perfectamente confeccionados, ya podía imaginarlo protagonizando algunos de mis sueños sexuales más imaginativos. Era una distracción que no necesitaba. Probablemente era heterosexual y Anders lo había elegido para torturarme.


  Miró su reloj mientras se acercaba a mí. —Así que, no tienes que hacer un discurso ni nada. Pero tal vez decir algo como, gracias por venir, o lo que sea, y luego podemos comenzar la firma. —Puso su mano en la parte baja de mi espalda, el ligero toque me puso aún más nervioso mientras me guiaba hacia la cortina—. Puedes hacerlo, Wilder.


  No era una sensación cómoda tenerlo tan cerca, pero cuando retiró el telón y la sala estalló en aplausos, agradecí su mano firme. Andrew me siguió hasta la mesa que habían preparado para mí, inclinándose me dijo—: Saluda, y no olvides sonreír.


  Hice lo que me dijo, sintiéndome ridículo, pero al levantar la mano la sala se silenció. Ahora era cuando debía decir algo, pero mi miedo se había apoderado del silencio. Ofrecí a la multitud una sonrisa temblorosa, con las mejillas encendidas, finalmente logré decir algunas palabras.


  —Mierda, estoy nervioso.


  Todo el mundo se rio y pensé que podría vomitar.


  —Me preocupaba decir algo que no debía, ahora que he marcado esa casilla, ¿firmamos algunos libros?


  Hubo un coro de vítores, y al ver de cerca a la gran multitud, mis nervios se calmaron. Todo el mundo tenía una sonrisa en la cara, la emoción en la sala era palpable, como si pudiera extender la mano y tomarla y guardar algo para cuando no pudiera recordar si esto había sido un sueño o mi realidad.


  Un joven, quizá de unos veinte años, fue el primero en acercarse a la mesa. Me entregó su libro con una sonrisa tranquila. Lo abrí en la página del título, donde un post-it amarillo tenía escrito el nombre de Griffin.


  —Encantado de conocerte, Griffin —dije, levantando la vista hacia él antes de garabatear una breve nota y mi firma en la página. No dijo nada, sólo me miró con los ojos muy abiertos. Cerré el libro y se lo entregué—. Gracias por venir hoy.


  —Gracias —dijo, casi demasiado bajo para que yo lo oyera, y se dirigió hacia la salida.


  —Tienes un talento natural. Te dije que lo harías bien —dijo Andrew, con un suave golpe de su pie contra el mío bajo la mesa.


  —¿Es parte de tu trabajo halagarme todo el tiempo?


  —Puede serlo —dijo con un brillo travieso en sus ojos plateados que me hizo pensar que, después de todo, tal vez necesitaba un asistente personal.


  


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: 7 de agosto, 20:08 Aug 7 8:08 PM


  ASUNTO: El peor día de todos


   


  


  Jordan,


   


  ¿Cómo fue la cita de tu hermano? ¿Fue bien?


  La firma fue rara, y genial, y todavía estoy un poco borracho, pero... WOW. ¿Alguna vez te has sentido tan solo, pero al mismo tiempo envuelto por un amor que no mereces? Hoy ha sido ese día, y me gustaría poder hablar contigo de ello. Cara a cara. Como en una cena, o aquí en mi condominio con vino y... estoy borracho. Voy a parar este accidente de trenes antes de arruinarlo aún más.


   


  


  Wilder~


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Aug 7 8:19 PM


  ASUNTO: RE: El peor día de todos


   


  


  Wilder,


   


  ¿Cuánto has bebido?


  Me alegro que la firma haya sido rara pero genial, pero sólo si eso es bueno. Sé que has estado preocupado por ello. ¿Había mucha gente? ¿Por qué fue raro?


  Para responder a tu pregunta, la cita fue como esperaba. Es normal que las personas que han tenido lesiones cerebrales tengan convulsiones a veces. Ya estamos acostumbrados. Nos dieron una nueva medicación para probar. Pero en general, mi hermano está bien. Gracias por preguntar.


  


  Jordan~


  


  P.D. Me gustaría que fuera más fácil hablar contigo. Tal vez un día podamos hablar cara a cara.


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Aug 7 8:38 PM


  ASUNTO: RE: El peor día de todos


   


  Mándame un mensaje


  470-555-5784


  


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Aug 7 8:50 PM


  ASUNTO: RE: El peor día de todos


   


  ¿Estás seguro que es una buena idea? Has estado bebiendo.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Aug 7 8:52 PM


  ASUNTO: RE: El peor día de todos


   


  Y... quiero que me mandes un mensaje. No veo ningún problema. ¿Lo ves?


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Aug 7 8:56 PM


  ASUNTO: RE: El peor día de todos


   


  No... quiero decir, tal vez. Si estuvieras sobrio no me habrías dado tu número. Es un tipo de información personal. Hace tres semanas, pensaste que podría ser un asesino en serie.


   


  


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: Aug 7 8:58 PM


  ASUNTO: RE: El peor día de todos


   


  Me siento un poco ofendido, Jordan (no eres un asesino en serie).


  Hace tres semanas no te conocía. Y puede que no te conozca, pero sé que me gustas, que me gusta hablar contigo. Lo espero cada día. Por supuesto, es personal.


   


  Wild~


   


  Volví a leer el mensaje después de enviarlo, la aprensión llenaba mis pulmones mientras me hundía contra mis almohadas. Había firmado como Wild, algo que nunca había hecho para nadie más que para Jax. Maldita sea, el alcohol me volvía estúpido. Mi correo electrónico sonaba necesitado y dramático, lo cual, en este momento, era cierto, pero culpé a mi increíblemente largo día y a las dos o tres botellas de vino que había compartido con June y Gwen después de salir de la librería. Escribí un mensaje de control de daños y lo borré, odiándome a mí mismo por ser cursi con un tipo que nunca había visto en la “vida real”. Estaba a punto de enviarle un simple, “ignórame”, me siento sentimental, es luna llena y Mercurio está retrógrado, cuando mi teléfono sonó a mi lado en la cama.


   


  Número desconocido: Yo también tengo ganas de hablar contigo todos los días.


   


  Mi corazón no tenía por qué emocionarse tanto por un mensaje de texto. Cerré el portátil y lo dejé en la mesilla de noche. Mis pulgares se movieron rápidamente sobre la pantalla táctil de mi teléfono, añadiendo a Jordan a mis contactos.


   


  Yo: Ves, eso no fue tan aterrador.


  Jordan: Espero que no me odies por esto.


  Yo: Te he dado mi número, ¿por qué iba a odiarte?


  Jordan: Has estado bebiendo.


  Yo: No estoy tan borracho. Me imagino que esto es más fácil que los correos electrónicos.


  Yo: ¿Quién sabe? Tal vez dentro de unas semanas podamos hacer FaceTime. Oh, las posibilidades.


  Jordan: ¿A qué te referías cuando dijiste que la firma fue rara?


   


  Sonreí ante su rápido cambio de tema.


   


  Yo: ¿No hay FaceTime, entonces?


   


  


  Tres puntos aparecieron y desaparecieron tres veces antes que llegara su siguiente mensaje.


   


  Jordan: No estoy dispuesto a reventar nuestra burbuja.


  Podía entenderlo. Lo que teníamos era fácil. FaceTime era como la versión por correspondencia del sexo. Sólo complicaría las cosas.


   


  Yo: Eso tiene sentido.


  Jordan: No estoy diciendo que no, sólo que todavía no.


  Yo: ¿Lo hice sonar raro?


  Jordan: No, creo que he sido yo.


  Yo: Definitivamente fuiste tú ;)


   


  Me tiré del labio inferior con los dientes, sonriendo a mi teléfono.


   


  Yo: Sobre la firma...


  Yo: Fue raro, tener a todos esos extraños mirándome como si fuera algo brillante. Todos fueron amables y me dijeron cosas muy elogiosas.


  Jordan: Pero...


  Yo: Estaba solo, aunque había más de cien personas. Todo el mundo quería saludarme y conseguir mi firma, y me hacían grandes preguntas, pero se sentía superficial porque no soy tan importante o interesante.


   


  Jordan: Eres importante para ellos. Hablas de libros todo el tiempo. Lo que sientes por esos libros es lo que ellos sienten por los tuyos. ¿Por qué es eso malo?


   


  Yo: La típica mierda de autodesprecio. No me lo merezco. Debería ser mejor. Bla, bla, bla. Ya sabes. La mentalidad creativa


  Yo: A propósito, mi nuevo AP es caliente.


  Jordan: ¿AP?


  Yo: Asistente personal. Andrew tiene una boca completamente follable, por cierto.


  Jordan: No debería haber tomado un trago de agua cuando leí eso. Podría haberlo inhalado.


  Yo: ¿TMI? (Demasiada Información)


  Jordan: ¿Eso significa que tú...


  Yo: .......


  Jordan: No importa.


  Yo: Si estás preguntando si efectivamente me he follado su boca, desgraciadamente la respuesta es no.


  Yo: Y lo más probable es que nunca lo haga porque ya me he follado a mi agente. Probablemente debería mantener mi polla fuera de la oficina a partir de ahora.


  Jordan: ¿Te has acostado con tu agente?


  Yo: Pensé que te había hablado de Anders. ¿Por qué? ¿Estás celoso?


  Jordan: No sé cómo responder a eso.


  


  No esperaba esa respuesta. Lo que teníamos era diferente. Yo coqueteaba y él solía esquivarlo. No había habido una amenaza de intimidad más allá de compartir nuestros pensamientos e ideas. Después de Jax, me costaba confiar en alguien. Anders había sido lo más parecido a una relación real que había tenido en nueve años. La distancia física entre Jordan y yo me facilitaba ser yo mismo. Ni siquiera sabía su apellido ni la ciudad exacta en la que vivía y quería que siguiera siendo así. Sin embargo, no pude evitar querer saber su respuesta.


  


  Yo: ¿Qué tal con la verdad?


  


  Tardó dos minutos completos en responder.


   


   


  Jordan: No debería ponerme celoso, pero lo hago. Pero estoy acostumbrado a querer cosas que no debería.


   


  CAPITULO 10


  JAX


   


  Me apoyé en el cabecero de la cama y miré fijamente mi teléfono, preocupado por haber estropeado todo con un solo mensaje. Antes que pudiera responder, envié otro mensaje. Una evasión total.


   


  Yo: Me gustaría poder estar con alguien así.


   


  Se me revolvió el estómago. La idea que tuviera sexo con un tipo cualquiera que acababa de conocer me hizo sentir náuseas. Celos. Enfado. No podía elegir uno. Era un desastre de las tres cosas. Pero él no necesitaba saberlo. No ayudaba que tuviera mis propios recuerdos de nosotros. Yo de rodillas por él. Un relato de primera mano de lo que era verlo perder el control. Los recuerdos de él eran lo suficientemente vívidos como para sentir el doloroso tirón de sus dedos en mi cabello.


  —Dios —susurré en voz baja, molesto con mi cerebro hiperactivo y la erección que me estaba creciendo en los pantalones de gimnasia.


   


  Wilder: Puedes hacerlo.


   


  Un suspiro de alivio salió de mis pulmones rápidamente. No parecía que hubiera pensado que mi anterior mensaje se refería a él. Toda esta noche me había retorcido por dentro. No debería haberle enviado un mensaje. Pero seguí presionando los límites. Había firmado como Wild en ese último correo electrónico, y había sido fácil fingir que sabía que yo era Jax, que los lazos que habíamos compartido no me estaban metiendo más en este lío que había creado.


   


  Wilder: Haz algo que quieras por una vez.


  Yo: No es tan fácil.


  Wilder: ¿No es así? ¿Qué pasa con Ethan?


  Yo: No esto de nuevo.


  Wilder: Vamos, dime que no has pensado en algún tipo de cita con el hombre detrás del mostrador.


  Wilder: Hagamos un ejercicio de visualización, ¿ok?


   


  Una sonrisa lenta se extendió por mi cara.


   


  Yo: Estás borracho.


  Wilder: No estoy borracho.


  Wilder: Ya no.


  Wilder: Bieeeeen, estoy mareado.


   


  Me reí a carcajadas mientras escribía.


   


  Yo: Y fuera de sí.


   


  Una foto de Ethan apareció en mi pantalla. Estaba de pie en la playa, con el cabello castaño claro revuelto por el viento. Su sonrisa era lo suficientemente amplia como para que aparecieran arrugas en los bordes exteriores de sus ojos. Su mano descansaba sobre su tonificado estómago, y de acuerdo, el tipo era sexy. La forma en que su bañador colgaba de las caderas hacía irritantemente imposible no preguntarse qué pasaba bajo los lazos blancos y la tela azul. Era un chico, al que le gustaban los chicos, estar en el armario no significaba que no pudiera apreciar un cuerpo bonito. Pero él no era Wild. Y ahora mismo, todo lo que quería era a Wild. Pero no podía decírselo. No podía decirle lo mucho que odiaba que su ex novio fuera en realidad su agente. Lo celoso que me ponía que Anders pudiera verlo todos los días. El nombre del tipo incluso me molestaba. Y ahora este imbécil de asistente personal. Ninguna de estas cosas era relevante porque yo era un mentiroso y un glotón de su castigo.


   


  Yo: Jesús, ¿de dónde sacaste eso?


  Wilder: De su cuenta de Pegasus. *Se encoge de hombros*


  Yo: Antes estaba bromeando cuando dije que estabas loco, pero ahora...


  Wilder: Imagínate esto. Estás en la ferretería, a solas con Ethan.


  Yo: Para.


  Wilder: Y, como si nada, se corta la luz.


  Yo: Wilder...


  Wilder: ¿Qué?


  Yo: Te puedo prometer que si estuviera en la ferretería y se fuera la luz, en lo último que pensaría sería en tener sexo con Ethan.


  Wilder: ¿Por qué eres tan aburrido?


   


  Intento morder mi sonrisa, una risa reverberando en mi pecho mientras en mi asiento.


   


  Yo: Ja, ja.


  Wilder: Eres un completo bloqueador de pollas.


  Yo: ¿Qué demonios? ¿Cómo?


  Wilder: Pobre Ethan. Todo lo que quería era una mamada descuidada del trabajador de la construcción caliente y malhumorado que lo ignora a diario.


   


  Me dolía el estómago de tanto reír. Si mi madre o Jason no estuvieran ya dormidos, probablemente pensarían que por fin me he vuelto loco.


   


  Yo: No soy tan guapo.


  Wilder: Me lo imaginaba. Por eso he añadido la palabra malhumorado para darle un poco de realismo ;)


  Yo: Gracias por eso.


  Wilder: Sin embargo, me pregunto.


  Yo: ¿Sobre qué?


  Wilder: Cómo eres.


   


  Se me secó la boca, recordando que todo esto, los correos electrónicos y los mensajes de texto no eran reales. Nada de lo que se dice bajo un velo de mierda puede ser real. Cuando no contesté de inmediato, envió otro mensaje.


   


  Wilder: Pero creo que es bueno, no saber. Así puedo elegir tu aspecto. Te he imaginado como el actor que interpretó a Pippin en LOTR9.


  Yo: No tengo el tamaño de un hobbit.


   


  Pensé en decirle cómo me veía. La verdad retumbaba en mi caja torácica. Una parte de mí quería que descubriera quién era yo. Así nunca tendría que decírselo directamente. Me odiaría y ambos podríamos seguir adelante.


   


  Yo: En realidad soy bastante alto.


  Wilder: Tal vez te imagine como Legolas, pero sólo cuando esté practicando el “atenderme a, mi mismo”.


  Yo: En ese sentido...


  Wilder: ¿Te asusté?


  Yo: No. Pero probablemente debería irme a la cama.


  Wilder: ¿Te levantas temprano?


  Yo: Todos los días me levanto temprano.


  Wilder: Estaré aquí pensando en el pobre Ethan y en todo el sexo pervertido de almacén que no está teniendo.


  Yo: Buenas noches, Wilder.


  Wilder: Buenas noches, Precious.


   


  Puse el despertador, con una sonrisa tonta en la cara, y tiré el teléfono a la mesilla de noche. La casa estaba a oscuras y en silencio mientras me dirigía al baño, con la cabeza llena de Wild y de toda la mierda exagerada que había dicho. Encendí la luz y cogí el cepillo de dientes. Cuando terminé, me limpié la boca con una toalla y dejé la luz encendida como todas las noches por si mamá o Jay necesitaban levantarse para ir al baño. Cuando volví a la cama, cerré los ojos y apoyé la mano justo por encima del elástico de mi ropa interior. Me dejé llevar por un estado de sueño. Medio dormido, medio despierto, empezó con una imagen de Wild a mi lado, con las yemas de sus dedos trazando círculos en mi estómago, bajando, con su pulgar burlándose de mí. Imaginaba que mi mano era la suya. Pero con los ojos bien cerrados, la imagen cambió. Era la boca de Ethan sobre mi piel, su calor húmedo sobre la cabeza de mi polla, y me agarré con más fuerza al eje. Una maldición silenciosa salió de mis labios mientras movía mi mano, su mano, hacia arriba y hacia abajo, persiguiendo mi clímax hasta que me corrí rápida y duramente sobre mi estómago.


  Sintiéndome desorientado por la vergüenza, busqué con manos temblorosas la camiseta que me había quitado antes y me limpié. ¿Cuánto tiempo podría vivir así? Solo, en casa de mi madre, escondiéndome tras la puerta de un dormitorio como una adolescente. Enviando mensajes a un hombre que, si supiera mi verdadera identidad, me odiaría con tanta seguridad como me odio a mi mismo.


  —Esto no es vida —dije, y arrojé la camiseta al cesto de la ropa a los pies de mi cama.


   


  [image: Image]
 


  Ethan llevó la bolsa de tierra para macetas de quince kilos, colgada del hombro, hasta mi camión de trabajo como si no pesara nada. Lo seguí con mi propia bolsa, intentando no pensar en cómo me había masturbado con su imagen la noche anterior. Jim nos saludó desde el asiento delantero, con el móvil en la oreja. Había estado al teléfono todo el maldito día, haciéndome llevarlo como su recadero personal cuando yo prefería estar trabajando en el lugar, ignorando a propósito a Chuck y a Hudson.


  —¿Chicos, casi terminaron en la casa de los Hornsby? —preguntó Ethan mientras abría la puerta de la caja del camión.


  —Sólo nos quedan algunos retoques y el patio delantero antes de poder decir que está terminado.


  —Esa señora Hornsby es otra cosa.


  Riendo, puse mi bolsa en el camión y cerré la puerta. —Juro por Dios que si nos hace cambiar la pintura otra vez, renuncio.


  —Espero que no. Me gusta verte por el taller.


  Me encontré con una sonrisa torcida cuando me giré para mirarlo. Mi cuello se calentó de vergüenza al pensar en lo rápido que me había corrido pensando en él. Me había dicho esta mañana que era culpa de Wilder por meterme ideas en la cabeza.


  Ethan no rehuyó el contacto visual mientras le dedicaba una sonrisa nerviosa. —No voy a ninguna parte —dije, metiendo las manos en los bolsillos de mis vaqueros.


  Ethan se frotó la nuca, su camiseta se levantó, dejando al descubierto una porción de piel bronceada, y mis ojos se fijaron en la oscura línea de vello que desaparecía bajo la cintura de sus pantalones cortos. Solo podía pensar en la boca de Ethan, en el músculo cortado de su estómago. Maldije a Wilder por haberme enviado esa maldita foto.


  —Me alegro de oírlo —dijo con una risa que me hizo pensar que me había atrapado mirándolo—. Me preguntaba, tal vez algún día...


  —Vamos, Jax, el tiempo es oro —llamó Jim desde la ventanilla del lado del pasajero.


  —Tengo que irme —dije, agradecido por la interrupción de Jim—. Gracias por la ayuda.


  —De nada. —La decepción era visible detrás de su sonrisa—. Nos vemos.


  Con el corazón en la garganta, me pregunté qué habría pasado si lo hubiera dejado terminar lo que fuera que quería decir. ¿Estaba a punto de invitarme a salir? Tal vez no tenía nada que ver con las citas. De pie, dudé más de lo que debía, pensando en cómo sería besar a Ethan Calloway, pasar las yemas de los dedos por el vello de su estómago, tener el peso de su cuerpo sobre el mío. ¿Cómo sería salir abiertamente con el chico que se graduó cuando mi hermano debería haberlo hecho? Este último pensamiento me hizo reflexionar.


  —Hasta más tarde —dije con uno o dos latidos de retraso, y me dirigí a la puerta del conductor.


  Jim bajó el teléfono de la oreja. —Voy al banco, ¿me acompañas?


  —Claro.


  Cuando terminó su llamada, dejó el teléfono en la consola central. —Era un amigo mío de Marietta. Tiene un trabajo en el que quiere que lo ayude.


  —¿En Georgia? —pregunté, entrando en el aparcamiento del banco.


  —Encontró esta casa histórica que cree que puede renovar. Pero necesita una revisión completa. Reconstrucción, fontanería, una renovación completa.


  —Eso suena como un proyecto enorme.


  —Más grande de lo que puede manejar con sus chicos. Escucha. Chuck es un gran trabajador, pero tiene a su esposa y a su nuevo bebé. Sé que cuidas de tu madre y de tu hermano. Pero me vendrían bien tú y Hudson en esto.


  Marietta no estaba muy lejos de Atlanta. Estar tan cerca de Wild me hacía desear algo que no estaba seguro de tener.


  —¿Cuánto tiempo estaríamos allí? —pregunté.


  Jim se dio cuenta de mi emoción y sonrió como si hubiera pescado la lubina más grande del río Bell.


  —Dos meses, quizá tres.


  —Tendría que hablar con mi madre, asegurarme que puede soportar estar sola tanto tiempo. ¿Cuándo nos iríamos?


  —Pensaba ir hasta allí este fin de semana, sólo una visita rápida para ver lo que tenemos entre manos primero. Pero estoy pensando... Septiembre. Eso nos da tiempo suficiente para arreglar todo lo que necesitemos en la casa de Hornsby y recibir el pago final. —Jim cogió su teléfono mientras el camión se detenía frente al banco.


  Septiembre me daría suficiente tiempo para preparar a Jason para mi ausencia. Y no era que me fuera a ir para siempre. Tenía que decirle a Wilder la verdad, y así podría hacerlo en persona. Tal vez me perdonaría o tal vez no, pero tenía que verlo. Incluso si significaba que era mi única oportunidad de hacerlo. Tenía que saber lo mucho que siempre había significado para mí, cómo siempre sería mi Wild, pasara lo que pasara, cómo estas últimas semanas me habían cambiado, me habían hecho pensar que quizás algún día podría ser feliz en mi propia piel.


  Jim no había llegado a la puerta del banco cuando bajé la ventanilla y grité: —¿Te importa si te acompaño este fin de semana?


  —En absoluto. Ya sabes que odio conducir.


  Varios pensamientos se mezclaron en mi cabeza a la vez. Probablemente debería hablar con mi madre antes de decirle nada a Wild, pero al mismo tiempo, ¿y si Wild no quería conocer a Jordan? Si decía que no, no tendría sentido ir más allá de una sola vez, y aquí había mucho trabajo. Hecha mi elección, saqué el teléfono del bolsillo y abrí mis mensajes de texto.


   


  Yo: ¿Qué planes tienes este fin de semana?


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 11


   


  WILDER


  


  Tuve que parpadear varias veces para asegurarme que había leído bien el mensaje de Jordan. June y Gwen estaban divagando sobre un gato que habían encontrado merodeando por su patio trasero, y yo no podía concentrarme.


  —¿Ni siquiera nos estás escuchando? —preguntó Gwen, apartando su largo flequillo cobrizo de los ojos.


  La ignoré.


  ¿Cuáles son tus planes para este fin de semana? Su pregunta despertó las mariposas en mi estómago. Tal vez era sólo una hipótesis. Como, por ejemplo, ¿qué está pasando o qué estás tramando? Pero no era un tipo tan casual. Su pregunta era demasiado específica. ¿Quería que nos reuniéramos? ¿Quizás había decidido hacer un FaceTime después de todo? ¿Por qué estaba asustado con unas simples palabras?


  —¿Wilder? —June soltó un chasquido y yo levanté los ojos de la pantalla—. ¿Qué demonios?


  —Lo siento. —Levanté el teléfono, indicando que había recibido algún tipo de mensaje importante—. Tengo que ocuparme de esto —dije, sintiéndome tembloroso mientras me ponía en pie.


  La sonrisa de Gwen vaciló. —¿Todo bien?


  —Te ves más pálido que de costumbre —se burló June, pero la preocupación en su voz era evidente.


  —Estoy bien. —Sonreí, pero June me siguió fuera del salón hasta el pasillo. Le hice un gesto con la mano y añadí unos cuantos vatios más a mi sonrisa—. Ve a sentarte. Estoy bien. Sólo necesito tener la cabeza despejada para responder a esto. —Ella no se movió. Con un suspiro, dije—: Es Jordan, de acuerdo. ¿Puedo tener tres minutos de privacidad en mi propia casa?


  Levantó las cejas, con un brillo irritado en sus ojos oscuros. —No seas una perra por eso. Estaba preocupada. Parecías...


  —Estoy bien. Dame cinco minutos y estaré listo para irme.


  —Ya sabes cómo me pongo cuando tengo hambre.


  —Lo sé, créeme. —Sonreí, y ella me golpeó en el brazo.


  —¿Por qué soy tu amiga? —preguntó, y me incliné y besé su mejilla.


  —Porque soy brillante.


  —Y humilde —murmuró antes de volver a la sala de estar.


  Una vez en mi despacho, pasé el pulgar por la pantalla de mi teléfono y escribí un mensaje rápido que esperaba que pareciera despreocupado.


   


  Yo: ¿Este fin de semana?


  Yo: Oh, ya sabes, lo de siempre.


  Yo: Golpeándome la cabeza contra el escritorio, preguntándome cómo es posible que me hayan publicado en primer lugar y si alguna vez podré volver a escribir...


  Jordan: ¿Nos sentimos dramáticos hoy?


  Yo: Siempre me siento dramático, Jordan.


  Yo: Siempre.


  Jordan: ¿Quizás mis noticias ayuden?


  Jordan: ¿O lo empeorarán?


  Yo: Tienes toda mi atención.


   


  Y lo hizo. Me tiré de la comisura del labio con los dientes, mientras mis dedos golpeaban la parte trasera de mi teléfono. Estaba ansioso y muy curioso.


   


  Jordan: Mi jefe se dirige a Marietta para comprobar un proyecto que podría llevar a cabo, y supongo que yo lo llevaré.


   


  Marietta estaba a menos de treinta kilómetros de donde yo vivía en Ansley Park.


  — Treinta kilómetros —susurré.


  Me paseé de un lado a otro varias veces en mi pequeño despacho. Las mariposas en mi estómago amenazaban con un levantamiento total. FaceTime era una cosa. Era seguro. Un terreno mutuo y fácil. Un lugar en el que podíamos decidir si esta extraña amistad que habíamos desarrollado a través de cartas y fragmentos de tiempo era real y no una maquinación de un asesino en serie. Mi teatralidad no tenía límites. Pero, ¿y si? Había recibido bastantes correos electrónicos y mensajes de odio en mis redes sociales desde que mi libro había ganado popularidad. Cosas que June había borrado para mí porque no había podido soportar volver a leerlos. Personas a las que nunca había conocido me decían que había traído la desgracia al estado de Georgia, que estaba enfermo y que debería morir. Que mi libro no era una historia de amor, sino una obra depravada del diablo. El sur realmente sabía cómo hacer que un hombre se sintiera especial. Quería creer que Jordan no era así.


  —Sabes que no lo es. —Hablé en voz alta, sintiéndome inseguro de mí mismo.


  Anoche hice algo que nunca me había permitido hacer. Confié en mi instinto. Quise culpar al vino por darle mi número a Jordan. Atribuir mi comportamiento al día surrealista que había tenido. Había querido sentirme con los pies en la tierra, y Jordan era la clavija. Exhalé una respiración temblorosa sabiendo que Jordan me gustaba más de lo que debía. Los kilómetros que nos separaban se habían reducido repentinamente a menos de veinte, y eso me asustó mucho. Había invertido en él más de lo que había querido permitir.


   


  Yo: Esto es una gran noticia.


   


  Oí a June y a Gwen hablar en la otra habitación y recordé que no tenía todo el día para pensar en esto. Supuse que mi mensaje era lo suficientemente neutral. No quería que pensara que asumía que una reunión era inevitable. Pero mientras estaba sentado, mirando mi teléfono, viendo esos tres puntos bailar, me di cuenta que quería conocerlo. Quería conocer a ese tipo del que no podía esperar a tener noticias todos los días. Este tipo que había dado todo de sí mismo para ayudar a su madre y a su hermano discapacitado. Un tipo que entendía el sacrificio y el amor incondicional, pero que nunca lo esperaba a cambio.


   


  Jordan: ¿Qué piensas?


  Jordan: ¿Querrías que nos viéramos en persona?


  Yo: Anoche dijiste que el FaceTime nos haría estallar la burbuja.


  Yo: Conocernos en persona es...


  Jordan: Algo grande.


  Jordan: Lo entiendo si piensas que es una mala idea.


   


  Podría ser una mala idea. O podría ser la mejor. De cualquier manera, mi corazón latía a mil por hora, mi pecho subía y bajaba mientras intentaba calmar mi respiración y escribir.


   


  Yo: No creo que sea una mala idea.


  Jordan: ¿No lo crees?


  Yo: ¿Puedo ser sincero?


  Jordan: Claro.


  Yo: Estoy nervioso.


  Jordan: ¿Por si soy un asesino en serie?


  Yo: Tal vez.


  Yo: Y puede que me haya encariñado con nuestra burbuja.


  Yo: Pero creo que al final tendríamos que arrancar la tirita. ¿Verdad?


  


  No contestó enseguida, y me preocupó haber dicho algo incorrecto.


   


  Jordan: Yo también estoy nervioso.


  Jordan: Nervioso que me des una mirada y te vayas.


  Yo: No puedes ser tan horrible. De lo contrario, un tipo tan atractivo como Ethan no estaría interesado en ti ;)


   


  —Wilder Welles Si no sacas tu culo flaco de aquí, nos iremos sin ti —gritó June.


  —Y nos llevaremos tu Sauron Funko Pop10. —Gwen intentó sonar enfadada, pero su risa se coló a través de la puerta cerrada del despacho.


  —Ya casi terminé —grité—. Y si tocas mi mierda, juro por Dios...


   


  Yo: Tengo que irme. June y su novia están planeando un motín si no las llevo a comer sushi en este mismo instante.


  Yo: Cuando June tiene hambre el mundo debe detenerse y postrarse a sus pies.


  Jordan: Parece que da miedo.


  Yo: Es inofensiva, pero te lo ahorraré y no la invitaré a nuestra reunión.


  Yo: Hay una cafetería llamada Cup and Quill. Es fácil de encontrar si tienes un GPS. ¿Te viene bien el sábado?


  Jordan: Tendré que ver cómo queda mi agenda mientras estamos allí y te lo haré saber. Pero una cafetería suena bien.


  Yo: Es una cita.


  Yo: Una cita que no sea con un consolador de dragón.


  Jordan: Entonces me aseguraré de dejar el mío en la habitación del hotel.


  


  Resoplé.


   


  Yo: ¡Oh, Dios mío!


  Yo: ¿Acabas de hacer una broma sobre un juguete sexual?


  Yo: Mi trabajo aquí ha terminado.


  Jordan: Adiós, Wilder.


  Yo: Adiós, Precious.


   


  Metí el teléfono en el bolsillo de mis vaqueros y me dirigí al salón. La sonrisa en mi cara coincidía con la burbujeante excitación que rebotaba dentro de mi pecho.


  —¿Y bien? —preguntó June.


  —¿Y bien, qué? —respondí, el tono alegre me hizo ganar una mirada sospechosa.


  —¿Quiero saberlo? —preguntó mientras Gwen tomaba su mano.


  —Creo que sí. Pero te contaré todos los sórdidos detalles con un plato de sushi.


  —Varios platos —añadió Gwen.


  Estaba a punto de estar de acuerdo con su valoración del voraz apetito de June cuando oí un débil maullido procedente de la cocina.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunté.


  Gwen miró a June de forma mordaz.


  —Sabía que no estabas escuchando —acusó June.


  Su tono era demasiado agresivo en mi opinión, al ver que había un pequeño gato gris de aspecto mullido sentado en el suelo de mi cocina con un cuenco de lo que parecía atún bajo su nariz.


  —¿Por qué hay un gato en mi cocina, June?


  —¿Feliz... cumpleaños? —Gwen se encogió de hombros, con una sonrisa más arrepentida que festiva.


  —No es mi cumpleaños hasta dentro de ocho días —le recordé, mientras la cola de la pequeña bola de pelo se movía de un lado a otro.


  —Como decía antes, encontramos a este pequeño en el patio trasero persiguiendo lagartijas. Parecía desnutrido, así que lo llevé a un refugio de animales. Dijeron que si nadie lo reclamaba o lo adoptaba le aplicarían la eutanasia. —Los ojos de June brillaban con lágrimas no derramadas mientras miraba a la bola de pelusa—. Es una barbaridad, Wilder.


  —Todo eso es muy triste, de verdad, pero ¿por qué está en mi cocina, June? Dime que no me has regalado un gato por mi cumpleaños.


  —Sorpresa —cantó ella, moviendo los dedos en el aire como una animadora.


  En el momento justo, el gato se puso de pie y dio vueltas alrededor y a través de mis piernas hasta que me agaché para recogerlo. Debía pesar menos de dos kilos. Su maullido era más bien un chillido, y aunque me negaba a admitirlo, la bolita de algodón era jodidamente adorable.


  —Te odio —dije y lo besé en la nariz.


  El gato se acurrucó contra mi pecho y me miró con sus grandes ojos azul plateados.


  June y Gwen sonreían como idiotas. —Ni siquiera me mires así. ¿Qué diablos voy a hacer con un gato? Voy a estar viajando por todo el sur para la gira del libro este otoño. No tendré tiempo para estar atado a nada.


  —Lo cuidaremos mientras estás fuera —prometió Gwen.


  La maldita cosa empezó a ronronear, la vibración me atravesó el pecho hasta el corazón. Maldita sea. Acaricié con mi nariz la parte superior de su cabeza.


  —Odio que me conozcas mejor de lo que me conozco a mí mismo —dije, mi tono de enfado más bien para mostrar.


  —Ah. Yo también te quiero. —June y Gwen me abrazaron al mismo tiempo. Cuando por fin se separaron, June preguntó—: ¿Qué nombre le vas a poner?


  —Gandalf el Gris —dije con orgullo y ambas pusieron los ojos en blanco.


  —Eres un hombre-niño —dijo June, cogiendo al gato de mis brazos. Le dio un beso en la nariz—. Bueno, Gandalf, bienvenido a casa.


   


  



  CAPITULO 12


   


  JAX


  


  Jason entró en mi habitación mientras yo cerraba la cremallera de mi bolsa de viaje. Se apoyó en la puerta, en silencio, con los brazos cruzados. Las gruesas líneas de su frente se arrugaron. Jason no era el típico joven de veinticinco años. No le importaba una mierda su aspecto. Cuando no vivía en pantalones cortos de baloncesto, sus vaqueros estaban siempre rotos o manchados de hierba. Era larguirucho de una manera que debería haber crecido, pero a diferencia de sus amigos del instituto, el gimnasio y el baloncesto ya no existían para él. Por eso mi sentimiento de culpa aumentaba cuanto más me miraba. Esta casa. A mí. Nuestra madre. Su mundo, por pequeño que fuera, era todo lo que quería o conocía.


  —No me mires así, Jay. —Me senté a los pies de la cama y apoyé los codos en las rodillas—. Es sólo por el fin de semana.


  —Te he oído hablar con mamá. No soy estúpido.


  La ira rodó por sus hombros, chocando contra mí. Me pasé una palma por la cara con un suspiro. —No eres estúpido.


  —¿Entonces por qué te vas? —Su voz se quebró, y me esforcé por rechazar la ola de sentimientos que estaba a punto de ahogarme.


  —Entra aquí. —Sacudió la cabeza—. Vamos, Jay.


  Cedió y se sentó a mi lado en la cama. Con su peso presionado contra mí, pasé mi brazo por encima de su hombro, acercándolo.


  —No me voy porque crea que eres estúpido, Jay. Es un asunto de trabajo, y volveré el domingo por la noche.


  —Le dijiste a mamá que quizá tuvieras que quedarte dos o tres meses. —Se encogió de hombros para librarse de mi agarre y se secó los ojos.


  Maldita sea, estaba llorando. ¿Era yo realmente tan egoísta? Si no fuera por Wild, nunca me habría ofrecido para ir. Odiaba mentirle a Jason. Pero lo necesitaba. Necesitaba el cierre. Necesitaba arreglar al menos una cosa jodida en mi vida. Wilder se lo merecía.


  —Yo también te voy a extrañar —dije—. Pero es importante que me vaya. Y si termino volviendo por un par de meses, no estoy tan lejos. Podría conducir a casa los fines de semana.


  —¿Quién me va a llevar a la playa, o al río?


  Una sonrisa triste se extendió por mi cara. —Mamá puede llevarte, o la señora Arlene.


  La expresión de Jason se torció. —Ellas no saben pescar.


  —Es cierto... —Le despeiné el pelo con la palma de la mano y me empujó. Casi me caigo de la cama, y él se rio—. ¿Te parece gracioso?— pregunté con humor e intenté forcejear con él para hacerle una llave de cabeza.


  —Para. —Se rio, sin aliento—. Tú ganas.


  Me soltó, pero en lugar de apartarse, me agarró, rodeó mi caja torácica con sus brazos, su mejilla contra mi pecho, y me abrazó tan fuerte que me puse a llorar. Lloré de verdad mientras giraba mi cuerpo lo suficiente como para que pudiera darme un abrazo de verdad. Jason apoyó su barbilla en mi hombro, y yo lo abracé así hasta que conseguí controlarme. Era un cabrón por hacerlo pasar por esto. De nuevo, mis decisiones habían causado daño a mi familia, a mi hermano.


  —Cuando vuelvas quiero ir a pescar —dijo.


  Jason se puso de pie y metió las manos en los bolsillos de sus pantalones de baloncesto. Sus ojos estaban rojos e hinchados, pero imaginé que los míos tenían el mismo aspecto.


  —¿Por qué no vamos ahora mismo? —le pregunté.


  —¿Sí? Pensé que tenías que irte.


  El alivio en su voz hizo que fuera más fácil respirar.


  —No hasta dentro de un par de horas. —Me puse de pie y metí los pies en un par de chanclas desgastadas—. Ve a juntar tus cosas.


  No lo dudó, y me reí al oír a mi madre gritar tras él—: Eh, más despacio, no entres aquí como un tornado.


  Estaba en la cocina revisando una pila de correo cuando entré. —¿Qué le pasa? —preguntó, absorta con la carta que tenía en la mano.


  —Le dije que lo llevaría a pescar antes de ir a Marietta.


  Levantó las cejas, prestándome por fin atención. —¿No tienen Jim y tú un viaje de seis horas?


  —Cinco, si yo conduzco.


  —Jaxon Stettler, llegarás vivo, me oyes. No te atrevas a ser imprudente. Sabes que no debes decirme algo así.


  —Sí, señora. —Tragué saliva, sintiéndome como un imbécil—. No pensaba.


  Ella apretó los labios y asintió. —No, no lo hiciste. —Extendió las manos y me hizo un gesto para que me acercara y me diera un rápido abrazo—. Ahora prométeme. Promete que tendrás cuidado. Usa el cinturón de seguridad, y si te cansas...


  —Lo prometo, mamá.


  —Y pon tu maldito teléfono en silencio. Conducir distraído es tan malo como conducir drogado...


  Se detuvo a mitad de palabra cuando Jason entró en la cocina por la puerta trasera, jadeando. —Yo... tengo... todo... preparado.


  Me reí y le di un apretón a mi madre. —Volveremos en una hora más o menos.


  —Pásenlo bien, chicos —gritó mientras cerrábamos la puerta trasera.


  El viaje hasta el río no fue largo. Sólo tardamos cinco minutos en aparcar bajo un dosel de viejos robles. El musgo español que colgaba de las ramas se mecía con la brisa marina que llegaba de la costa oeste. Me asustó la forma en que se movía el musgo, que se cernía sobre nosotros como si intentara alcanzarte y tocarte. Jason bajó corriendo a la orilla del río y me dejó llevar el equipo, como siempre. Puse la nevera y la caja de cebo en el suelo y, al meter la mano en el asiento trasero, oí el crujido de los neumáticos sobre la grava. Ethan me sonrió mientras su coche se detenía.


  Mierda.


  Saludé como un idiota e intenté coger la caja de cebos y la nevera con una mano sin éxito.


  —Deja que te ayude con eso —dijo Ethan, cerrando la puerta de su coche.


  Me di cuenta que llevaba una caña de pescar propia y recordé que su perfil decía que le gustaba pescar.


  Y ser el pasivo.


  Dios mío.


  —Um, gracias —tartamudeé y le entregué la caja de cebo—. ¿No tienes tu propia mierda que llevar?


  —No te preocupes por eso, lo cogeré en un segundo.


  Toda su cara se iluminó como cien luciérnagas cuando me sonrió.


  —De acuerdo —dije y me dirigí hacia la orilla del río.


  Ethan caminaba a mi lado, muy tranquilo. Podía oír mi corazón acelerado dentro de mi pecho.


  —Hola, Ethan. —Jason lo saludó—. ¿Te gusta pescar?


  —Sí, me gusta.


  Entre otras cosas, pensé para mí y deseé no haberlo hecho. Un destello de calor me cubrió el cuello y la cara. Me agaché, dejando la nevera en la hierba, sintiéndome fuera de lugar.


  Ethan puso nuestra caja de cebo encima de la nevera y apoyó su caña de pescar contra el tronco de un árbol. —¿Está bien si me uno a ustedes? Puedo caminar río abajo si...


  —Quédate —soltó Jason.


  —Me gustaría... sería bueno tener compañía para variar.


  —Por supuesto. Deberías quedarte —dije. —Tenemos que irnos en una hora de todos modos, no tiene sentido que acaparemos el mejor lugar.


  —Jax se va de la ciudad —dijo Jason, recogiendo su caña—. Pero dijo que podemos volver a pescar cuando vuelva.


  —Es cierto, puede que haya escuchado a alguien decir algo sobre el viaje de ustedes ayer en la tienda.


  —Pueblo pequeño, las noticias se difunden rápido. —Me reí.


  —Demasiado rápido —estuvo de acuerdo—. Vuelvo enseguida, tengo que coger mi cebo del coche.


  —Sólo usa el nuestro —le ofrecí.


  —Gracias. —Me dedicó otra de esas sonrisas brillantes como el infierno y tuve que impedir quedarme mirando.


  Jason abrió la caja y comenzó a cebar su anzuelo. La langosta se movió entre sus dedos y él se rio. Alcancé a coger el mío, al mismo tiempo que Ethan, y su dedo rozó el mío.


  —Adelante —dije, observando cómo su nuez de Adán se movía bajo la suave piel de su garganta.


  Me dolía la mandíbula mientras apretaba los dientes. Ethan se pasó la mano por el pelo castaño claro, con el bíceps tenso, y yo me obligué a apartar la mirada hacia el río. Mi pulso aumentó y tuve que recitar el nombre de todos los equipos de baloncesto de la primera división de la NCAA para evitar que se me pusiera dura. Culpé a la privación de sexo. Normalmente tenía esta mierda bajo control, especialmente cuando mi hermano estaba sentado aquí.


  —¿Quieres que le ponga el cebo a tu anzuelo? —Preguntó Ethan.


  Me hizo pensar en Wild, y en cómo probablemente convertiría esa pregunta en alguna extraña insinuación sexual. Reprimí la risa y asentí. —Si quieres. Gracias.


  Habían pasado al menos veinte minutos para que el silencio se volviera cómodo mientras los tres estábamos de pie en la orilla del río. El calor de media mañana nos rodeaba mientras la sofocante humedad cubría mi piel de sudor. Recogí el sedal, no me interesaba quedarme al sol y morirme de calor. Además, los peces no picaban. Jay los había ahuyentado chapoteando con los pies en el agua. Cogí un refresco de la nevera y me senté en la hierba con la espalda apoyada en el árbol. Jason se adentró en el agua, aunque ya no pescaba. Ethan, sin embargo, estiró el brazo y volvió a lanzar el sedal. Colocó la caña en el soporte que había apoyado antes y casi me tragué la lengua cuando se llevó la mano a la espalda y se quitó la camiseta. Su espalda estaba esculpida con el tipo de músculo que se obtiene del trabajo real, no de una máquina de pesas. Antes que pudiera detener el pensamiento, imaginé mis manos en sus estrechas caderas, mi boca en su cuello, su culo apretado contra mí, y juré en voz baja.


  Dejando caer los ojos, me acomodé los calzoncillos lo más disimuladamente posible para ocultar la evidencia de mis pensamientos caprichosos. Que Ethan apareciera aquí tenía que ser otra forma de castigo. No podía evitar que me atrajera. Ese Wilder me había hecho mirar a Ethan de una manera que nunca había pretendido. Estaba enamorado de un pasado que nunca podría revivir, y de un futuro que estaba construido sobre una mentira. Ethan era una realidad. Una realidad con la que no tenía ni idea de qué hacer. En poco más de veinticuatro horas, Wilder estaría al alcance de un brazo. Todo lo que siempre había querido. Casi podía sentir su piel bajo la palma de mi mano. La ansiedad que me había atormentado toda la semana se hundió en mi estómago hueco. Apenas había comido nada estos últimos días. Había pensado en echarse atrás en la reunión con Wild unas mil veces. Pero cada vez que se me pasaba por la cabeza, le enviaba un mensaje de texto recordándome que se lo debía. Le debía la verdad.


  Saqué el teléfono del bolsillo y abrí nuestra cadena de mensajes.


   


  Yo: Me voy en una hora más o menos.


  Wilder: ¿Estarás aquí esta noche?


  Yo: Sí. Vamos a pasar por la propiedad antes de registrarnos en el hotel.


  Wilder: ¿El sábado todavía funciona?


  Yo: Debería. Jim tiene que hacer algo de papeleo después que revisemos la casa el sábado por la mañana. Debería estar libre a las cinco.


  Wilder: Mierda.


  Yo: Lo sé. Esto es una locura.


  Wilder: Oh, lo siento. Estaba hablando de este maldito gato.


  Yo: ¿Qué ha hecho Gandalf ahora?


  Wilder: Estaba escondido en mi cajón de los calcetines. Me dio un susto de muerte.


   


  Apareció una foto de un pequeño gato gris, con más pelo que gato de verdad, durmiendo en un montón de calcetines, con vision actual escrito debajo.


   


   


  Yo: Qué bonito.


  Wilder: Si te portas bien, quizá te lo presente el sábado.


   


  Por mucho que lo deseara, la probabilidad que eso ocurriera, en una escala de cero a diez, era de menos dos. Una vez que Wilder descubriera que yo era Jax, esto que teníamos en marcha se acabaría. Pero al menos él sabría por qué había hecho lo que hice hace nueve años. Y su dolor sería reemplazado por el odio. La ira era más fácil de manejar. Después de un tiempo, la llama se apagó.


   


  Yo: ¿Eso es si no soy un asesino en serie?


  Wilder: Duh.


  Sacudí la cabeza y solté otra carcajada.


  Yo: Nos vemos mañana a las seis.


  Wilder: Raro.


  Yo: Lo sé.


  Wilder: ¿Cómo sabré que eres tú?


  Yo: Te saludaré.


  Wilder: A las seis...


  Wilder: Conduce con cuidado.


  Yo: Lo haré.


   


  Cuando levanté la vista del teléfono, pillé a Ethan mirándome fijamente. Su mano se cernía sobre la caja de cebos, como si estuviera a punto de meter la mano, pero algo captó su atención. Al parecer, ese algo era yo.


  —¿Te tomas un descanso? —preguntó, metiendo la mano y cogiendo una lombriz.


  Me puse de pie, limpiando la hierba de la parte posterior de mis pantalones cortos y señalé al cielo. —Hace demasiado calor. Y no me gusta pescar, si quieres saber la verdad.


  Ethan desvió su mirada hacia mi hermano durante un breve segundo.


  —¿Pero a Jason sí?


  Asentí con la cabeza mientras me acercaba a él, su olor me tomó desprevenida. Olía a crema solar y a jabón de hombre mezclado con sudor. Inhalé más profundamente antes de hablar. —Sí. Solía pescar todo el tiempo con mi padre.


  —¿Tú nunca lo hiciste?


  —Mi padre y yo no éramos tan unidos —admití, y me sorprendió. No solía hablar con la gente sobre mi vida. Bueno, aparte de Wild.


  —Lo siento, no quería entrometerme.


  —No lo haces. No es un gran secreto. Jay era el prodigio del baloncesto de mi padre. Yo sólo jugaba porque lo disfrutaba, no porque fuera tan bueno.


  —Siempre pensé que eras genial —dijo.


  Su comentario me pilló desprevenida.


  —¿Lo pensabas?


  —Sí. Solía ir a tus partidos.


  —¿Cuándo? —Presioné, gustándome cómo se sonrojaba hasta la punta de las orejas.


  —En el instituto. —Su risa era ronca—. Estabas en el último año. Mis amigos y yo íbamos a todos los partidos en casa. Recuerdo que Jason se sentaba en primera fila y gritaba a los árbitros con tu padre.


  Pude ver el recuerdo como si se reprodujera en una pantalla ante mí.


  —Eso parece otra vida.


  —Podrías haber sido mi primer crush —dijo, mirando por encima del hombro hacia el río como si no se hubiera acercado de la manera más coqueta y relajada posible. Su sonrisa era tímida cuando sus ojos se encontraron con los míos—. Gracias... por defenderme el otro día. Esos tipos con los que trabajas...


  —Son unos idiotas —dije—. No deberían decir mierdas como esa.


  —Tengo la piel curtida. —Se encogió de hombros y admiré su seguridad en sí mismo. Asintiendo hacia el río, cambió de tema—. ¿Quieres volver a intentarlo? No hace tanto calor ahora que se ha levantado la brisa.


  Me aseguré de no mirar su pecho, ni su boca, ni el goteo de sudor que bajaba por su garganta. Hice lo que mejor sabía hacer. Asentí con la cabeza, reprimiendo cualquier signo de deseo, cualquier esperanza que pudiera acabar con alguien como Ethan, o Wild, o la idea que pudiera tener realmente una oportunidad algún día de hacer algo bueno.
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  —¿Seguro que no quieres ir a comer algo? —preguntó Jim cuando entramos en el aparcamiento del hotel.


  —Necesito dormir un poco.


  —Gracias por conducir ayer. Y hoy. —Se rio mientras apagaba el contacto.


  Eran las cuatro y media y todavía tenía que ducharme y conducir treinta minutos hasta Ansley Park. No estaba de humor para charlas. Este día había sido el más largo de mi vida. Mi estómago, vacío, se retorcía en nudos. No podía ni pensar en comer nada.


  —No hay problema —dije y abrí la puerta del camión.


  El vestíbulo del hotel estaba ocupado cuando entramos. Jim sonrió y saludó a una chica detrás del mostrador.


  —Es guapa —susurró, pulsando el botón del ascensor—. Deberías invitarla a cenar contigo.


  —Lo dudo...—Dije—. Pero puede que me lleve la camioneta a comer algo más tarde, si te parece bien.


  —Claro que sí, chico.


  Subimos juntos en el ascensor hasta el tercer piso. Cuando las puertas se abrieron, salimos. —Si sales, no llegues muy tarde, tenemos que reunirnos con los propietarios mañana a las ocho y media.


  —Estaré listo.


  —Nos vemos por la mañana —dijo, y se dirigió al pasillo.


  Una vez en mi habitación, exhalé la tensión que había estado conteniendo todo el día. Me quité los vaqueros y la camiseta sudada y me di la ducha más larga que pude con el tiempo que tenía. Me afeité la cara y me cepillé los dientes, intentando todo el tiempo mantener la mente adormecida. Hice lo que tenía que hacer como cualquier otro día. La única diferencia fue que intenté hacer algo con mi melena rubia. Anoche había comprado algún tipo de producto para peinarme en la pequeña tienda que había en el barrio. Me pasé un poco por los mechones mojados y dejé que se secara al aire como sugerían las instrucciones. Me puse los vaqueros más bonitos que había metido en la maleta y una camiseta azul claro ajustada. Me miré en el espejo y empecé a dudar de mí mismo. ¿Qué demonios te pones para conocer al chico del que has estado enamorado durante los últimos nueve años y al que has mentido durante el último mes? No tuve la oportunidad de pensar en ello porque la alarma de mi teléfono sonó.


  —Mierda. Tengo que salir de aquí.


  Me puse el reloj, me calcé las raídas Converse y cogí la cartera, las llaves y el teléfono de la mesilla de noche. Ignoré la oleada de miedo en mi pulso. No pensé en que todo esto podría explotarme en la cara. En que podría volver a destruir a Wild. No permití que mi mente viajara más allá de cada segundo que pasaba. Hasta que estuve en el camión. Hasta que estuve en la interestatal. Hasta que estuve aparcado en la puerta del Cup and Quill.


  Hasta que lo vi.


  Wild caminaba por la acera llena de gente hacia mi camión, preocupado por el bullicio de la ciudad a su alrededor. Su cabello oscuro, más largo en la parte superior, los suaves rizos caían perezosamente sobre su frente. Era más alto de lo que recordaba, con unos vaqueros negros ajustados con agujeros en las rodillas. Su camiseta blanca, colgaba de los anchos hombros, ligeramente metida por delante bajo el cinturón. Su piel pálida como la crema, contra unos ojos marrones oscuros enmarcados por pesadas pestañas negras y delineador de ojos. La suave línea de la mandíbula que solía besar era angulosa y afilada. Sus dedos, delicados, sacaron un teléfono del bolsillo trasero. Estos últimos nueve años lo habían transformado en algo más allá de lo que había imaginado, o para lo que una imagen podría haberme preparado. Era exactamente como lo recordaba y todo lo que nunca sabría, pero Dios, quería hacerlo. Todos esos segundos que logré pasar para llegar a este punto, los años, el arrepentimiento, la vergüenza, se sumaron a esta única marca de tiempo.


  Cinco cincuenta y ocho. 5:58


  Wilder: Estoy aquí.


   


  CAPITULO 13


   


  WILDER


   


  La cafetería estaba muy concurrida esta noche. Todos los sábados había música en directo, y esta noche no era diferente. Una mujer de pelo largo y oscuro y ojos almendrados estaba sentada detrás de una guitarra demasiado grande para ella, pulsando las cuerdas y cantando algo sobre una guerra. Elegí un lugar al fondo de la sala, evitando la multitud de gente. La música folclórica no era lo mío, y supuse que Jordan apreciaría la privacidad. Miré el menú de la noche y me decidí por un Sambuca Café Ole. No me apetecía lo de siempre, tenía los nervios a flor de piel, necesitaba algo más fuerte que un café con leche. Esta noche sólo había dos personas trabajando, y como la cola en el mostrador era corta, opté por no esperar. Además, así tenía algo que hacer mientras me asustaba internamente por conocer a Jordan. Un completo desconocido, me había recordado June antes de salir para venir aquí esta noche. La perdoné cuando me dijo que mi delineador de ojos se veía feroz. Claro que sí.


  Me abrí paso a través de la sala repleta y me puse detrás de una pareja que aparentemente no podía esperar hasta estar en casa para comerse la cara. Saqué mi teléfono para distraerme y vi que había perdido un mensaje de Jordan hace unos minutos.


   


  Jordan: Llego tarde. Por fin he encontrado un sitio para aparcar.


   


  Dios. Se estaba estacionando. ¿Ya estaba aquí en alguna parte? Eché un vistazo rápido a la sala. Había un tipo alto de pie, apoyado en la pared con la mano en el bolsillo. Tragué saliva, tratando de ver mejor, cuando una chica se deslizó junto a él. Se inclinó y la besó. Definitivamente no era Jordan.


  —¿Qué puedo servirte? —preguntó el camarero, desviando mi atención de la sala.


  —¿Puedes traerme un Sambuca Café Ole?


  —¿Quiere el Sambuca mezclado o como un chupito?


  Difícil elección. Aunque los chupitos sonaban muy atractivos en este momento, necesitaba estar sobrio. Al menos durante un rato. La noche era joven.


  —Mezclado.


  Después de pagar, intenté concentrarme en la música ligera. Ansioso, esperé mi bebida cerca del mostrador. Asintiendo con la cabeza al ritmo lento de la canción, volví a escudriñar la sala. Jordan podría ser cualquiera de los chicos que estaban solos. Había un rubio muy guapo junto a la puerta principal, pero no parecía el tipo de trabajador de la construcción. No es que supiera qué demonios era eso. Pero supuse que alto y delicado no era del todo correcto. Todo esto me hacía sentir cohibido. Algo a lo que no estaba acostumbrado. ¿Me estaba observando? ¿Y si nunca aparecía? Un tipo de traje con el pelo sal y pimienta me sonrió y me encogí, apartando la mirada lo más rápido posible.


  —Wilder —me llamó una voz de hombre, y me giré demasiado rápido y me topé con la chica que estaba a mi lado.


  —Dios mío, lo siento —dije, agarrando sus manos para ayudar a estabilizar su bebida. El café se derramó sobre mis nudillos.


  —No pasa nada. —Su tono era brusco, y me di cuenta que seguía sujetando sus manos.


  La solté inmediatamente, disculpándome de nuevo. Esta vez su sonrisa fue genuina y me dio su servilleta. —No te preocupes —dijo y se marchó.


  El camarero volvió a decir mi nombre mientras dejaba mi café en la barra. Me limpié las manos y tiré la servilleta a la basura. Estaba hecho un desastre. La taza de cerámica estaba llena hasta el borde. Prácticamente desbordada, la recogí. Con manos decididas y cuidadosas, me la llevé a los labios, dando un sorbo lo suficientemente grande como para, por un lado, calmarme y, por otro, evitar que se me derramara sobre esta camiseta de diseño excesivamente cara. Me lamí el sabor a regaliz y nata de los labios y recorrí la mitad del camino de vuelta a la mesa sin incidentes cuando lo oí decir mi nombre.


  —¿Wild?


  Como una pregunta. Profundo y áspero. Los vellos de la nuca se me erizaron mientras una oleada de piel de gallina me recorría la columna vertebral.


  Wild.


  Ese inconfundible acento sureño.


  Por una fracción de segundo, pensé que lo había imaginado. Imaginé el repentino tirón dentro de mi estómago. Y en la habitación abarrotada, como si un hilo nos hubiera conectado todo este tiempo, me atrajo. Mis ojos encontraron los suyos y perdí el agarre de la taza de café. Mis dedos, demasiado débiles, mi agarre era tan hueco como el ruido blanco que rugía en mis oídos. Inmovilizado por el shock, mi mente fue incapaz de procesar que Jax Stettler estaba de pie a no más de tres metros de mí mientras la cerámica se estrellaba contra el suelo de cemento. La música había elegido ese mismo momento para terminar, y tal vez yo había jurado, o tal vez Jax lo había hecho, pero dio un paso adelante y se acercó a mí. Retrocedí, mirando alrededor de la habitación a un mar de rostros, deseando que no fuera el suyo.


  Se agachó para recoger la taza rota cuando un miembro del personal apareció con una escoba y un cubo. —Yo me encargo. —Le dedicó a Jax una sonrisa tranquilizadora—. Pueden sentarse en una mesa si quieren. Enviaré a alguien para que les tome el pedido.


  Parado, dijo: —Gracias.


  Jax dio un paso lento, observándome con ojos verdes cansados. —Hola.


  ¿Cómo sabré que eres tú?


  Voy a decir hola.


  No.


  No podía ser tan estúpido.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, con la garganta seca y las manos temblorosas. Las cerré en puños a mis lados. Mi habitual confianza se marchitó bajo el peso de su mirada—. No puedo creer que estés aquí.


  —¿Quieres sentarte? —preguntó.


  El músculo de su mandíbula palpitó cuando no respondí de inmediato.


  —No sé... —dije.


  Estaba luchando. Todas las palabras y preguntas a las que me había aferrado estos últimos nueve años querían pasar volando por mis labios al mismo tiempo. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Sabes lo mucho que significas para mí? ¿Cuánto tiempo te esperé? ¿Lo terriblemente roto que estoy?


  Estaba justo aquí. De pie frente a mí. Más alto y más grande, sus hombros tirando de su camisa azul claro apretada contra su pecho, revelando músculos definidos debajo. También tenía el pelo más largo, rubio y alborotado. Cristo, se veía bien. No tenía derecho a aparecer aquí así, luciendo como si los años, la distancia que había forzado entre nosotros, no le hubieran afectado en absoluto.


  —Vamos a sentarnos, ¿de acuerdo? —Se inclinó, y pude oler su jabón.


  Eso no había cambiado. El aroma fresco y limpio abrió un banco de recuerdos que creía haber borrado definitivamente.


  Su cabeza en mi pecho. Su pelo espolvoreando la parte inferior de mi barbilla. La punta de mi nariz en su muslo. Sus manos en mis caderas. Sus labios en mi cuello. El peso de su cuerpo sobre mi espalda. El tacto de sus costillas bajo mis dedos. Su aliento en mi mejilla. Sus labios entreabiertos sobre los míos.


  No podía respirar.


  —Yo... no puedo. —Mi piel estaba caliente, mis ojos ardiendo con lágrimas vergonzosas y no deseadas—. Mierda...—Murmuré, y mis ojos se cerraron con fuerza. Apreté la mandíbula y abrí los ojos—. Estoy esperando a alguien.


  —Lo sé —dijo, pero sonó como si lo sintiera.


  —¿Lo sabes?


  Horrorizado, todo se volvió claro como el cristal.


  Jordan.


  Por Michael Jordan. El jugador favorito de Jax.


  Todo esto empezó en su cumpleaños. El cumpleaños de Jax.


  —Tú eres... Jordan —dije, retrocediendo más.


  —Dame la oportunidad de explicarte.


  Lamento lo que Jake te hizo. Aunque estoy seguro que tenía sus razones, eso no hace que lo que hizo sea menos terrible o correcto.


  Los bordes de la habitación estaban borrosos, mi cabeza nadaba. Esto no podía ser real. Esto no estaba sucediendo. Todo lo que habíamos hablado. Había confiado en él. La ira sustituyó a la confusión al darme cuenta que este último mes no había sido más que una mentira. Una broma cruel. Debería haberlo sabido. Tendría que haberme dado cuenta de todo esto. ¿Por qué hacer esto? No creí que Jax tuviera el poder de lastimarme más de lo que ya lo había hecho. Supongo que estaba equivocado.


  La humillación se agrió en mi estómago. —Creo que voy a vomitar.


  Lo empujé, mi hombro rozó su brazo, mientras avanzaba por la habitación. No oí ni vi nada. Todo era un borrón de colores mientras me dirigí al baño. Gracias a Dios, estaba vacío. Al abrir el grifo, vi mi reflejo en el espejo. Mis ojos estaban rojos y abiertos de par en par. A solas, me permití derrumbarme. Colgué la cabeza, incapaz de mirarme a la cara y dejar que las lágrimas cayeran. Me apoyé en el borde del fregadero y dejé que la rabia se desbordara mientras gritaba con tanta fuerza que me dolía la garganta. La música estaba demasiado alta para que nadie me oyera. Echando la cabeza hacia atrás, miré al techo. Quería golpear algo. ¿Su padre había muerto de verdad? Y qué hay de su hermano... Sabía que la vida familiar de Jax era una mierda, pero ¿realmente se inventaría todo eso? ¿Y para qué, para hacerme daño? Ya había sangrado bastante por los dos.


  Bajé los ojos al espejo cuando él atravesó la puerta del baño. Nos miramos a través del cristal mientras él apoyaba la espalda en la pared, con las mejillas tan húmedas como las mías.


  —¿Algo de eso era cierto? —pregunté y cerré el grifo.


  —Todo —dijo, con un tono bajo y doloroso. Me giré para mirarlo—. Todo lo que te dije... es verdad. Todo excepto mi nombre.


  —¿Tu padre murió?


  Asintió con la cabeza. —Iba a contarle lo nuestro durante las vacaciones. Pensé que si estaba enojado, al menos esperaría hasta después de Navidad para echarme, y entonces tal vez para entonces habría tenido la oportunidad de calmarse. Cambiar de opinión. —Más lágrimas corrieron por su cara y eso me destripó. Pero su traición fue un cuchillo en mi espalda. Me quedé en silencio y escuché—. Había llevado a Jason a pescar, pero había bebido demasiado, y con la lluvia de esa noche...—Se enjugó los ojos—. Los llevó a los dos al río. Él murió y mi hermano medio se ahogó. Jason tiene suerte de estar vivo. —Con su risa amarga, susurró: —Al menos eso dijeron los médicos.


  —Lo siento.


  Odiaba las disculpas. La palabra lo siento no significaba nada sin una acción que lo demostrara. Lo siento era una excusa, un consuelo para la culpa. No importaba si lo sentía o no. No cambiaba nada. No sacaría el coche del río. No quitaría el trago de la mano de su padre. No rompería el silencio en el que Jax me había encerrado durante casi una década.


  —Y lo peor de todo...—dijo, inclinando la cabeza—. Es que no puedo quitarme de encima la idea que fue mi culpa. —Levantó los ojos inyectados en sangre—. Pensé que todo lo que pasó fue un castigo por lo que habíamos hecho. Que tú y yo estuviéramos juntos. Nuestro amor. Era un pecado, y tuve que pagar por ello.


  Sus palabras fueron una fuerte bofetada en mi cara.


  —¿Por eso estás aquí? —Lo acusé y se estremeció—. ¿Para culparme de lo que pasó? ¿Para meterme tu mierda bíblica por la garganta?


  —¿Qué? —La confusión arrugó su frente mientras se apartaba de la pared—. Wild, escúchame.


  Levanté las manos y odié cómo temblaban. —No quiero oírlo, Jaxon. Ya has dicho bastante. —Di un paso hacia la puerta y él me agarró del brazo.


  —Maldito sea, Wild, espera un segundo.


  —Suéltame —exigí, con la voz demasiado calmada, demasiado baja.


  Un pico de adrenalina me recorrió cuando no soltó su agarre. El calor de su palma se impregnó en mi piel mientras me acercaba. —No lo entiendes. No es así. Wild, estoy...


  —Eres un maldito mentiroso. —Intenté apartarme de nuevo y fracasé—. Y me has usado como una especie de confesionario enfermo...—Probé una táctica diferente y me incliné, lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en mis labios—. ¿Este último mes? ¿Fue mi castigo? O fueron los nueve malditos años que me dejaste en la oscuridad, preguntándome si estabas vivo o muerto, o si habías hecho alguna estupidez...—Mi voz se quebró, todo, cada pensamiento terrible, cada miedo, cada preocupación que había llevado durante tanto tiempo se precipitó por mi cara—. ¿Sabes cuántas veces pensé que podrías haberte suicidado, que tal vez no podías vivir con lo que había pasado entre nosotros.


  Jax dejó caer su mano, el color de sus mejillas se drenó.


  —Aléjate de mí, Jaxon. No necesito tu tipo de castigo. Sé quién soy.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  CAPITULO 14


  JAX


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: 11 de agosto 10:47 PM


  ASUNTO: Lo siento


   


  Wild,


  Lo siento no es suficiente para lo que he hecho. Lo sé. Pero yo... Siento haberte sacado de mi vida. Siento haberte hecho preocupar como lo hiciste. Siento haberte hecho sentir que no eras nada para mí. La noche que mi padre murió, y Jason resultó herido, todo lo que pasó fue demasiado grande para mí. No pensé en nada más que en sobrevivir cada segundo, en recordar cómo respirar. Era joven y estúpido y me culpé a mí mismo. Y como te dije esta noche, pensé que Dios me había castigado por amarte. Y he luchado con eso cada día desde entonces.


  Pero no me dejaste terminar lo que quería decir antes que te fueras. Y probablemente no merezca la oportunidad de explicarme. Como te dije antes, algunas cosas que he hecho en mi vida son imperdonables. Pero lo que te hice todo este tiempo, tratándote como lo hice, será por siempre mi mayor pecado.


  Debería haberte llamado esa noche. Debería haberte dicho lo solo y abandonado que me sentía. No soy bueno con las palabras como tú, Wild. Nunca lo he sido y nunca lo seré. Pero sé que el amor que sentía por ti nunca se ha desvanecido. Aquellos primeros años, cuando mi madre y yo intentábamos ayudar a Jason, tratando de pagar todo y esperando los pagos del seguro que llegaban con meses de retraso, intentamos recoger los pedazos. Hubo momentos en los que quise morir, en los que deseé haber estado en ese coche en lugar de Jason. Me odiaba a mí mismo, y quizás todavía lo hago.


  Cuando leí tu libro y leí sobre nosotros, fue como ver mi vida, pero a través de una lente diferente. Escribiste sobre mí como si fuera especial. Como si yo valiera algo. Por primera vez en nueve años pensé que tal vez yo no era esa cosa oscura y pervertida. Que nuestro amor fue bueno. Y fue... bueno. Y me acerqué a ti porque quería decirte... que tenías que saberlo. Que tu libro me salvó. Incluso cuando no merecía ser salvado. Nunca quise seguir escribiéndote. Nunca quise que fuera más allá de ese correo electrónico. Pero fue difícil dejarte ir de nuevo. Debería haberte dicho la verdad. Debería haberte dicho que era un cobarde. Pero supongo que ahora lo sabes. Me arrepiento de tantas cosas, pero de haberte hecho daño, nunca me lo perdonaré. Lo siento por... todo.


   


  Jax~


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: 12 de agosto 12:33 PM


  ASUNTO: Una última cosa


   


  Wild,


   


  No estoy seguro de si leerás esto o si incluso leíste el otro correo que envié anoche, pero Jim está en la gasolinera tomando algo antes de volver a Bell River, y no tengo mucho tiempo. Quería asegurarme que me entendiste anoche. Todo lo que hablamos este último mes fue real. Todo. Quiero estar cómodo en mi propia piel. Estar fuera y ser feliz y vivir como tú lo haces. Y tal vez si no hubiera estado tan malditamente confundido y asustado todos esos años, podría haber tenido una oportunidad en la vida. Me gustaría pensar que mi vida habría sido contigo, pero ahora nunca lo sabré.


  Supongo que lo que intento decir es que ya he pedido perdón, y sé que eso no cambia nada, pero creo que también quería darte las gracias. Me has ayudado, estas últimas semanas, más de lo que nunca sabrás o probablemente te importe.


  Verte anoche, ver lo que me perdí, ver lo que podría haber sido, ese fue mi verdadero castigo.


   


  Cuídate,


  Jax~


   


  El sol estaba a punto de ponerse cuando entré en el camino de grava frente a mi casa. Los relámpagos iluminaron el cielo que se oscurecía mientras apagaba el motor. Cogí mi mochila del asiento trasero y me dirigí al interior. Al entrar olía a apio y zanahorias, todas las luces de la casa estaban encendidas y podía oír a mi madre cantando en la cocina.


  —Ya estoy en casa —grité, dejando caer mi bolsa junto al sofá.


  Casi esperaba que Jason me tirara al suelo antes que entrara en la casa.


  —Hola, mamá. —Me apoyé en el marco de la puerta.


  —Jaxon —chilló ella, apartándose de la estufa—. Me has asustado.


  Me reí y me reuní con ella a mitad de camino en la cocina. Cuando me abrazó, quise derrumbarme, rendirme y dejarlo todo, pero no pude. Estaba atrapado y el dolor en el pecho casi me partía en dos. Las últimas veinticuatro horas por fin habían empezado a calar. Wild no había respondido a los correos electrónicos que le había enviado después de la mierda de anoche. ¿Y por qué iba a hacerlo? Me odiaba, y con razón. Había metido la pata y no había nada que pudiera hacer para arreglarlo.


  Mamá me apretó por última vez antes de separarse. —Me alegro que hayas llegado a casa sano y salvo.


  Asentí con la cabeza, incapaz de hablar más allá de la opresión de mi garganta.


  —He hecho sopa de pollo con fideos. Se supone que va a llover esta noche, pensé que a ti y a Jason les vendría bien un poco de calor cuando llegaran a casa.


  —¿Jason no está aquí? —Pregunté, mirando alrededor como si hubiera aparecido mágicamente—. ¿Está bien?


  Mamá me acarició el bíceps. —Está bien. Deja de preocuparte tanto. Tu pelo se volverá gris antes de los cuarenta, y entonces nunca encontrarás una mujer. —Levantó el cazo del mostrador y me apuntó con él—. Y quiero tener nietos mientras pueda disfrutarlos.


  Ojalá tuviera las agallas para decirle que las canas no influirían en mi capacidad de producir un nieto.


  —¿Dónde está?


  —Pescando con ese buen chico, Ethan.


  —¿Ethan? —Metiendo las manos en los bolsillos, mi estómago se revolvió mientras las imágenes de él, sin camisa y empapado de sol, desfilaban por mi cerebro—. ¿Tan tarde?


  Ella miró el reloj justo cuando un trueno sacudió las ventanas. Me dedicó una sonrisa nerviosa. —Estoy segura que volverán en cualquier momento. Deberías invitar a ese Ethan a quedarse a cenar. Lleva todo el fin de semana por aquí con Jason. Lo llevó al muelle ayer.


  —¿Lo hizo?


  Ethan y Jason no eran exactamente amigos en el instituto, pero se conocían. Tenía curiosidad por saber por qué Ethan había despertado un repentino interés por andar con mi hermano.


  —Claro que sí. Dijo que vio lo nervioso que estaba Jay cuando fueron a pescar antes de salir el viernes. Dijo que quería tratar de mantener la mente de Jay en un buen lugar mientras estabas fuera. —Otro relámpago y el cielo se abrió y golpeó el techo. La cara de mi madre palideció—. Tal vez deberías...


  —Iré hasta el río y me aseguraré que estén bien.


  —Ten cuidado —la oí decir mientras abría la puerta principal.


  Corrí hacia mi coche, pero antes de llegar a la puerta del conductor, los faros inundaron la entrada. El Toyota de Ethan se detuvo junto a mí y, antes que se detuviera por completo, Jason saltó del coche.


  —¡Estás en casa!


  Se abalanzó sobre mí y me reí. —Sí, amigo.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó, apartándose y llevándose la mano a la cabeza como si eso fuera a evitar el diluvio de su cara.


  —¿Por qué no hablamos dentro de lo mucho que te he echado de menos? Mamá ha hecho sopa.


  Dio una palmada y corrió hacia la casa mientras Ethan bajaba la ventanilla unos centímetros. Me asomé al interior, las luces del salpicadero le proyectaban un resplandor azul. Tenía el pelo mojado y la camiseta se le pegaba al pecho.


  —Quedé atrapado en la lluvia —dijo con una tímida sonrisa—. Debería haber llegado antes.


  —¿Quieres quedarte a cenar? —Me encontré preguntando. Mi madre lo había sugerido, pero en realidad no había planeado hacerlo—. Mi mamá hizo sopa de pollo con fideos.


  La lluvia me saturó de pies a cabeza mientras me quedaba esperando que dijera que no y que sí al mismo tiempo. Me gustaba Ethan, y apreciaba que ayudara a mi hermano, pero después del fin de semana que había tenido, no tenía necesariamente ganas de fingir ante un plato de sopa que no me atraía.


  —Claro —dijo, y apagó el motor.


  Los dos corrimos hacia la puerta principal y, cuando entramos, mi madre nos esperaba con su característica sonrisa de “tenemos invitados no me avergüences y sonríe” y dos toallas. —Oh, mírense chicos. —Se preocupó por nosotros—. Les va a dar una neumonía —dijo, entregándonos las toallas y haciéndonos un gesto para que nos fuéramos a mi habitación—. Jaxon, dale algo a Ethan para que se ponga.


  La sonrisa de Ethan se convirtió en hoyuelos—: Está bien, señora Stettler. Esta toalla debería servir. Este bañador se secará enseguida.


  Esperé, deseando que mi madre me dejara en paz, y sabiendo que no tenía la suerte que eso sucediera.


  —Por favor, llámame Barb. E insisto, a Jax no le importa. ¿Verdad, cariño?


  —No, señora. —Me esforcé por tragar—. Vamos. Seguro que tengo unos pantalones o algo así.


  Ethan dudó, incómodo. Había ayudado a mi hermano mientras yo no estaba, lo menos que podía hacer era darle al tipo algo seco que ponerse mientras mi madre lo interrogaba. Le di un golpe en el hombro y le dediqué una sonrisa torcida. —Créeme, no dejará de molestarte hasta que te pongas otra cosa. Y cuando se pone molesta...—Asintió con la cabeza, con una sonrisa omnisciente que calentaba sus ojos marrones.


  —Los veré en la cocina. Jason, tú también. Lávate y yo prepararé todo.


  Mi fastidio por la insistencia de mi madre se desvaneció cuando vi la emoción en sus ojos. Rara vez tenía invitados. Su vida se había alterado tanto como la mía o la de Jason. ¿Quién diablos era yo para impedirle alimentar al vecindario?


  Tomé la bolsa que había dejado antes junto al sofá y me dirigí a mi habitación con Ethan a cuestas. Abrí la puerta, avergonzado por algunas de las cosas que aún tenía por ahí. Ethan se dirigió a la pequeña estantería de trofeos que mi madre había insistido en que guardara. Todos mis premios del instituto y algunos de la universidad. Me di la vuelta y dejé el bolso sobre la cama, sintiéndome expuesto. Esa era mi antigua vida. Esos trofeos no significaban nada para mí ahora.


  Abrí uno de los cajones de mi cómoda y cogí un par de pantalones de deporte grises viejos y una camiseta en la que supuse que cabría.


  —Estos podrían ser demasiado grandes —dije, sorprendiéndolo hojeando una copia de Las dos torres que había dejado en mi escritorio.


  —Gracias —dijo, cogiendo los pantalones y la camiseta de mi mano—. Sinceramente, no tenías que...


  —Si te hace sentir mejor, considéralo un pago por la vez que tuve que tomar prestada tu camisa. Además, es lo menos que puedo hacer. —Me armé de valor y lo miré a los ojos—. Gracias... por ayudar con Jay mientras yo no estaba.


  —Cuando quieras. Me gusta tener a alguien con quien pescar. Es una buena compañía.


  —Lo es —dije. El silencio se extendió entre nosotros y mi cara se calentó—Si quieres, puedo echar tus cosas mojadas en la secadora.


  —Sería estupendo, gracias.


  Volví a abrir mi vestidor y cogí unos pantalones cortos, bóxers y una vieja sudadera de Eastchester. Cuando me di la vuelta, Ethan ya se había quitado la camiseta. Su piel dorada tenía un toque de color rosa en los hombros, y me pregunté cuánto tiempo habían estado él y Jason pescando hoy.


  —Vuelvo enseguida —le dije, mientras se ponía la camiseta que le había dado.


  Me cambié en el baño lo más rápido posible, dejando mi ropa mojada en el cesto de la ropa sucia, y me dirigí a mi habitación. Ethan estaba sentado en el borde de mi cama y, cuando entré, se puso de pie. Se pasó la mano por el pelo, otra tímida sonrisa curvando la comisura de sus labios.


  —¿Estás bien? —Pregunté cuando me di cuenta que había estado mirando su boca.


  —Genial, la verdad.


  El chándal era un poco largo, y traté de concentrarme en eso y no en el contorno de su polla que era visible a través del material de algodón.


  —Genial —repetí, sintiéndome como un pervertido.


  Ethan echó un vistazo a la habitación, observando el viejo papel pintado con temática de pescadores y la colcha verde cazador. Todas las cosas que mis padres me habían regalado cuando era adolescente. Todas las cosas que odiaba, pero que conservaba porque si yo era ese hijo, el que amaba la pesca y el baloncesto, y salía con chicas, tal vez nunca descubrirían que era gay.


  Quería decirle que ese no era yo, que esa habitación pertenecía a un hombre que no existía, y que por mucho que no quisiera, me atraían los hombres, y que me gustaba su aspecto con esos pantalones de deporte.


  Por supuesto, no dije ninguna de esas cosas.


  Frotándome incómodamente la nuca, pregunté:


  —¿Preparado para la mejor puta sopa de pollo que jamás comerás?


  [image: Image]
 


  Miré a Ethan por encima del hombro mientras abría la puerta de la nevera. 


  —¿Quieres un trago?


  —No, tengo que ir a casa.


  Tomé dos latas de refresco y le di una con una risita. —Creo que puedes soportar un trago.


  Se rio mientras dejaba el paño de cocina y cogía el refresco de mi mano.


  —No tenías que limpiar. —Abrí la lata, el sonido crujiente resonó en la cocina—. Lo habría hecho después que te fueras.


  —Es lo más educado. Bueno, al menos, eso es lo que siempre dice mi madre.


  —Y tiene razón —confirmó mi madre, su tono despreocupado me hizo sonreír—. Jason está en la ducha, y Ethan, cariño, tu ropa aún tiene unos veinte minutos en la secadora. Creo que es hora de cambiarla, ya es vieja. Ya no funciona como antes. —Mamá miró hacia la puerta trasera. — ¿Por qué no se sientan en el porche a ver los rayos?


  Solté una carcajada y negué con la cabeza. —Lo que quiere decir es que nos vayamos de su cocina para que pueda limpiarla como ella quiere.


  —Jaxon Stettler, no quise decir tal cosa.


  —Mm-hm.


  Nos hizo un gesto con las manos, básicamente empujándonos hacia la puerta como dos niños pequeños.


  Afuera, la lluvia se había reducido a una llovizna, los truenos un redoble distante cuando salimos al porche trasero. Estaba cubierto, pero el aire era húmedo y espeso.


  —Creo que nuestras mamás se llevarían muy bien —bromeó Ethan.


  Se apoyó en la barandilla junto a mí. No demasiado cerca, pero sí lo suficiente como para que pudiera oler el leve aroma de la crema solar y sudor.


  —Probablemente. —Tomé un sorbo de mi refresco y lo dejé en la barandilla de madera—. Mi madre es... firme en sus costumbres.


  —¿Quién no lo es? —preguntó, y me pareció oír un atisbo de irritación.


  La sombra de la ventana de la cocina desapareció al apagarse la luz.


  —Supongo que ha hecho un buen trabajo. Suele estar limpiando hasta después que Jay se haya dormido.


  —Mi madre estaría orgullosa. —Sonrió y tomó un trago de su lata.


  —¿Vives en casa?


  —Me mudé hace unos meses. Tengo mi propia casa en Deer Pond Road. No es gran cosa, pero es mía. —Dejó su bebida en el suelo y apoyó los codos en la madera, mirando fijamente al negro vacío de mi patio trasero—. Ya era hora.


  —Sé lo que quieres decir.


  Entonces me miró. —¿Alguna vez has pensado en mudarte?


  —A veces —admití—. Pero no puedo dejarlos. Me sentiría mal.


  —¿Has hablado alguna vez con tu madre de ello?


  —¿Por qué habría de hacerlo? No querría que se sintiera culpable.


  —¿Culpable?


  —Sí, si hablo con ella sobre la posibilidad que me mude... Ella podría pensar que me siento atrapado.


  —¿Te... sientes atrapado?


  Las preguntas directas de Ethan debían inquietarme, hurgando en el espacio personal que había cerrado al resto del mundo.


  Era un lugar solitario.


  Quería hablar con alguien, sólo con una maldita persona, sobre cosas reales por una vez, y había ido a fastidiarlo todo con Wild. El recuerdo de él en ese baño. Sus mejillas mojadas por las lágrimas, sus ojos enrojecidos y manchados de negro. Yo había hecho eso. Lo había destrozado de nuevo. Estaba cansado de arruinar todo lo que amaba, cansado de decir mentiras todo el tiempo.


  —A veces —susurré, más para mí misma que para Ethan.


  —Es difícil...—Tragué, consciente del calor de su cuerpo, de cómo se inclinó un poco para escucharme hablar, de la forma en que sus ojos habían bajado a mi boca—. Quiero cosas para mí y eso me hace sentir egoísta.


  —No hay nada de egoísta en querer vivir una vida que sea tuya.


  Podría haber sido inconsciente o intencionado, no tenía forma de calibrarlo cuando los dedos de Ethan rozaron mi mano.


  —Ethan...


  Sus labios se apretaron contra los míos y olvidé lo que iba a decir. Sus labios eran más suaves de lo que pensé que serían, y yo estaba hambriento de algo, de tacto, de cualquier cosa que me hiciera sentir humano, aunque sólo fuera por un segundo. Su mano se deslizó por mi pelo, mi corazón palpitó en mi pecho, sintiéndose ligero y luego pesado mientras ahuecaba su nuca, acercándolo. Las yemas de mis dedos se entumecieron cuando su lengua recorrió mi labio inferior y me abrí para él, saboreándolo. Me olvidé que se suponía que tenía que hacer el papel de hijo hetero. Olvidé que estábamos en el porche de mi madre y no escondidos en un dormitorio. Dejé de pensar en la culpa y la vergüenza, y en cómo había arruinado todo con Wild. Me desconecté cuando me apoyó en la barandilla y alineó nuestros cuerpos. Se revolvió contra mí y la fricción lo hizo gemir. El sonido fue un golpe de realidad y jadeé para tomar aire, empujándolo.


  —Oh, mierda —respiré y di un paso atrás—. Lo siento —murmuré y me limpié la boca, borrando su sabor. No pertenecía a mis labios.


  —Jax. —Buscó mi mano, sus dedos rozaron mi brazo—: No lo sientas.


  Sacudí la cabeza una y otra vez, retrocediendo hacia la puerta.


  —Está bien —dijo en un susurro tranquilo, como si yo fuera un caballo salvaje a punto de correr.


  Tenía el pelo revuelto por mis manos, los labios hinchados y la barbilla roja. Se me estrechó la garganta y me acerqué a la puerta. —Lo siento —volví a decir, esta vez al borde de un ataque de pánico total.


  Ethan me puso una mano firme en el hombro. —Soy yo quien debería sentirlo, de acuerdo. No debería haberte besado.


  —Te devolví el beso —logré decir entre el castañeteo de mis dientes. Estaba temblando por dentro. Le había dado demasiado.


  —Jax... pensé...—Maldijo y se pasó las manos por el pelo—. No debería haber hecho eso. Por mucho que lo deseara. —Me miró fijamente, esperando que me derrumbara—. Y Dios, he querido hacerlo desde siempre.


  Confundido, respiré profundamente varias veces. —¿De verdad?


  —No bromeaba cuando dije que fuiste mi primer crush. Aunque siempre pensé que eras heterosexual.


  —Lo soy —argumenté, escuchando lo ridículo que sonaba incluso a mis propios oídos.


  —Jax...—Dejó mi nombre en el aire y eso me enfadó.


  No le debía una explicación.


  —No puedo hacer esto —dije, mi tono final mientras empujaba la puerta.


  —No lo hagas.


  —¿Qué?


  —Actuar como si eso no fuera jodidamente increíble. —Habló, su ira pesada en su susurro.


  La casa estaba demasiado silenciosa, el miedo me estrangulaba. ¿Había oído mi madre lo que acababa de decir? ¿Nos había visto besarnos?


  —Es... —Tartamudeé—. No estoy preparado.


  Los hombros de Ethan se relajaron.


  —No tienes que estarlo. Puedo estar aquí para ti. Si eso es lo que quieres.


  Quería a Wild.


  Quería revertir el tiempo y arreglar cada estúpido error que había cometido.


  —Creo que deberías irte.


  El dolor apareció en los ojos y él asintió con la mandíbula tensa. —Sí... supongo que debería.


  —Llevaré tus cosas a la tienda mañana —dije mientras salía del porche.


  Ethan se detuvo, mirando a través de mí con una confianza que yo nunca sería capaz de manejar. —Hace un año, estaba en la misma situación que tú. Pasé por mucho por mi cuenta y fue una mierda. Cuando estés listo, Jax. Ya sabes dónde encontrarme.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 15


  WILDER


   


  La cama se movió pero yo no me moví. Con la cabeza enterrada bajo las mantas y la almohada, no tenía ni idea de la hora que era. Tenía el pelo enmarañado contra la frente por el sudor, y si no me hubiera acostumbrado ya, sólo mi hedor me habría hecho salir de mi escondite. Pero fue el ligero tintineo de la campana que colgaba del cuello de Gandalf lo que finalmente sacó mi cabeza de la oscuridad. Saltó sobre mi pecho con un suave maullido.


  —Vete —dije, pero me faltó energía para decirlo.


  Empezó a amasar sus patitas en mi piel como si estuviera haciendo galletas, ronroneando lo suficientemente fuerte como para que, si no me hubiera dolido ya la cabeza, lo hiciera ahora.


  —¿Qué? —Me senté sobre los codos—. ¿Tienes hambre?


  Se hizo un ovillo en mi regazo, mirándome fijamente. Miré hacia el baño y pude ver que no había comido todo lo que le había dado la noche anterior. Sintiéndome menos culpable, me volví a acostar y me cubrí los ojos con el brazo. Habían pasado cinco días desde que Jax apareció con una granada y destruyó los muros cuidadosamente construidos por mí.


  —Estoy bien. —Al parecer, había pasado a la fase de hablar con tu mascota de mi depresión—. Mi vida está bien.


  Una mentira total, pero no importaba. Era lo suficientemente feliz. Tenía éxito. Tenía amigos y amantes si quería. No necesitaba nada más. El amor y toda esa mierda causaban drama. Un drama que no quería ni necesitaba. Yo era perfectamente dramático por mi cuenta.


  Gandalf se puso de pie y se deslizó a mi lado, en el pliegue de mi brazo. —Yo no me quedaría ahí si fuera tú —le advertí—. Ambos sabemos que hace días que no me ducho.


  —¿Ahora hablas solo? —La voz de Anders resonó en mi dolorida cabeza.


  Me incorporé demasiado rápido y unas manchas negras estallaron en mi periferia. Gandalf se alejó corriendo y yo apoyé la cara en las palmas de las manos. —¿Cómo has entrado aquí?


  —June me prestó su llave. Me dijo que tenía una hora para sacar tu, y cito, “flaco y dramático culo de la cama”. —Se rio y levanté la mirada.


   


  —Soy un chiste.


  Su sonrisa vaciló. —No... Wilder, yo...


  —No deberías haber venido aquí. Deja la llave en la encimera de la cocina y lárgate.


  Retiré las sábanas con una fuerza que no creía tener después de no haber comido durante, Dios, ¿cuánto tiempo había pasado? No me importaba estar desnudo. La compasión en los ojos de Anders sólo sirvió para enfurecerme más, y al ponerme de pie sobre piernas débiles e inestables, tropecé justo en sus brazos.


  Empujé mis palmas en su pecho, apartándolo. Pero él siempre había sido más fuerte que yo. Me rodeó el torso con sus brazos sin mucho esfuerzo y me acercó. No pude aguantar más. Había intentado mantenerme a raya estos últimos días. Elegir el sueño en lugar de la realidad. Pero me agarré a sus hombros, aferrándome a ese calor familiar, y lloré en el algodón de su camisa. En cinco o diez minutos, mi vergüenza sería paralizante, pero ahora mismo necesitaba esto. Necesitaba algo sólido.


  —No eres una broma, Wilder. —Me levantó la barbilla.


  Anders me limpió las lágrimas de la mejilla con el pulgar, y me entró el pánico, preocupado de que me besara. No podía soportar otra complicación. Pero sabía que no lo detendría si lo intentaba. Haría cualquier cosa para sentir algo más que este vacío enorme. Creo que entonces lo vio, ese agujero negro que yo había ocultado tan bien, y se echó atrás.


  —June me contó lo que pasó. —Su expresión era demasiado cuidadosa.


  —¿Todo?


  —Sí. —Intentó ocultarlo, pero pude oír el dolor de mi mentira en su tono.


  —Debería haberte dicho... que el final de mi libro no era la verdad. No sabía... si estaba vivo o muerto, todo lo que sabía era que se fue y nunca volvió.


  —No importa. —Anders me pasó un nudillo por la mandíbula.


  —Es patético. Soy patético.


  —No importa cómo se fue, Wilder. Te hizo daño.


  Mi aliento se atascó en la garganta, expandiéndose hasta que no pude hablar sin abrir otra compuerta. Quería la ira de Anders. Esta ternura me hizo sentir peor.


  —¿Qué puedo hacer? —susurró.


  Bésame. Fóllame. Déjame dormir.


  Me encogí de hombros. —Nada.


  —Nada no es una opción. —Tomó mi mano y dejé que me acompañara al baño—. Empecemos con una ducha.


  Asentí mientras me soltaba la mano y abría el agua. La habitación se llenó de vapor mientras él se despojaba de su ropa. No me aparté ni desvié la mirada. Lo observé con una expresión inexpresiva, verlo así, desnudo, como si no hubiéramos roto las cosas, estaba mal. Este ciclo constante, en el que ambos nos utilizábamos mutuamente por cualquier motivo, la soledad, la liberación. No podía volver a hacerlo. Jax se había asegurado de eso cuando volvió a entrar en mi vida. Ya no podía fingir, todas mis grietas habían quedado al descubierto. Aun así, dejé que Anders me tomara de la mano y me deje guiar por él, piel con piel, bajo el agua caliente. Dejé que me lavara el pelo, mi cuerpo, entumecido por el tacto de sus dedos. Estaba atrapado en mi cabeza, pensando en la noche del sábado, viendo a Jax, sus ojos verdes, su arrepentimiento tan jodidamente honesto en su cara. ¿Cómo había sido su vida todo este tiempo? Había dicho que todo lo que me había dicho en esos correos electrónicos había sido real. ¿Si eso era cierto? Todo ese dolor, era debilitante. Agradecí el agua que caía por mi cara. Ocultó la nueva ola de lágrimas que se derramaba por mis mejillas.


  No quería seguir llorando por Jax. Tenía todo el derecho a estar enfadado. Ya le había dado demasiado de mi tiempo y mi corazón. Pero todas las palabras que me había dado, nadaban dentro de mi cabeza, y lo odiaba por hacerme sentir culpable.


  —Hola. —Anders pasó sus dedos por mi brazo—. ¿Te sientes mejor?


  —Sí.


  Mi estómago cayó cuando se inclinó y me besó una, dos veces, y cuando no respondí, se apartó.


  —June llegará pronto. —Habló sin emoción y salió de la ducha.


  Cerré el agua y me dio una toalla. Nos vestimos en un pesado silencio, pero aun así, me sentí mejor.


  —Gracias —dije, pero él no levantó la vista de donde estaba sentado en el borde de mi cama, atándose los zapatos—. Por estar aquí.


  Una chispa de irritación arrugó su frente. —Siempre estaré aquí, Wilder. Siempre que lo necesites. —Se puso en pie, metiendo las manos en los bolsillos—. Eso es lo que hago por la gente que quiero. Aparezco. —La alarma que sus palabras provocaron en mi interior debió de reflejarse en mi cara. Se rio—. Cálmate. No era una declaración. —Anders cruzó la habitación. De pie frente a mí, apartó un rizo de pelo de mis ojos. —Sí... te quiero. ¿Cómo podría no hacerlo?


  —Yo también te quiero, lo sabes.


  Me besó la frente. —Lástima que no sea suficiente.


  —Eres demasiado bueno para mí. —Tiré del dobladillo de su camisa.


  —Lo soy. —Su bravuconería me hizo sonreír—. ¿Estarás bien?


  —Puede que me lleve un minuto.


  Tomó brevemente mi mano entre las suyas y, con un suave apretón, la soltó. —Tómate todo el tiempo que necesites.


  [image: Image]


   


  Unos veinte minutos después, June apareció en la puerta de mi casa. Originalmente habíamos planeado salir hoy por mi cumpleaños, pero por mucho que quisiera a Gwen, necesitaba un poco de tiempo a solas con mi mejor amiga sin que su pareja demasiado adorable para las palabras fuera exhibida por mi miseria.


  —¿Ha intentado ponerse en contacto contigo? —preguntó June, sentándose a mi lado en un taburete. Se sirvió una cantidad obscena de vodka en un vaso medio lleno de tónica.


  Saqué mi teléfono del bolsillo trasero de mis vaqueros y se lo entregué. —Me envió un correo electrónico. Dos veces.


  —Imbécil.


  June introdujo mi contraseña y tecleó en la pantalla. Cuando sus dedos dejaron de moverse, sus labios susurraron las palabras de Jax mientras leía. Robé el vodka del mostrador y bebí directamente de la botella. Tosí, el ardor del alcohol me chamuscó la garganta.


  —Vaya... más despacio. No puedes emborracharte en tu apartamento el día de tu cumpleaños. Con o sin corazón, hoy es tu trigésimo cumpleaños, y lo celebrarás en el mundo real, como un adulto. ¿Me oyes?


  Levanté la mano, imitando a una marioneta que habla, y ella la golpeó.


  —No estoy de humor para celebraciones —me quejé, tomando otro trago ardiente de alcohol.


  Ella me ignoró y terminó de leer los correos electrónicos de Jax.


  —Jesús, este tipo.


  —Lo sé.


  —Qué tristeza.


  —Lo sé.


  —¿Vas a enviarle un mensaje de texto?


  —¿Qué? —La habitación estaba demasiado caliente—. Diablos, no. He borrado su número.


  —Entonces podrías enviarle un correo electrónico. —June tomó la botella de mi mano—. Lo que hizo, mentirte sobre su nombre, es un desastre.


  —Pero...


  —Pero nada. Es un desastre. Tendría que haber sido un hombre y haberte dicho quién era desde el principio.


  —Pero...—le pregunté.


  June se mostró previsiblemente empática.


  —Pero...—Hizo una mueca cuando le di una patada en el pie—. Ha sufrido mucho. Su padre, su pobre y dulce hermano. Era joven cuando todo esto ocurrió.


  El dolor en mi pecho se extendió por mis extremidades. Estaba peligrosamente cerca de arrastrarme de nuevo a la cama. Mi ira había sido mi ancla. Pero esta culpa me llegó en oleadas, sacudiéndome de las justificaciones que había utilizado para mantenerme en tierra todos estos años.


  —Podría haber llamado al menos. Algo...—Un agudo pico de dolor me atravesó el pecho—. Lo entiendo, June. No puedo imaginar por lo que pasó. Lo solo que debe haber estado. Pero en algún momento... debería haber contactado conmigo. Aunque fuera para decir: “vete a la mierda, me hiciste maricón y ahora mi padre está muerto”. P.D. Te odio.


  —Obviamente te amaba... te ama. No estoy diciendo que debas llamarlo y fingir que todo es agua pasada. Pero a veces la gente hace locuras para sobrellevar la situación. Jax te sacó de su vida, y tú sacas a todos los demás de la tuya.


  —¿Lo estás defendiendo? —pregunté, incrédulo.


  Furioso, me puse de pie, poniendo algo de distancia entre nosotros.


  —No lo estoy defendiendo, yo...


  —¿Y qué demonios significa eso? ¿Que no he echado a nadie de mi vida? —Mi inquieta furia burbujeaba bajo mi piel.


  —Wilder —susurró mi nombre, sus ojos tristes se fijaron en los míos—. Jax te abandonó, y luego tus padres van y hacen lo mismo... quizá no alejes a la gente, pero seguro que no dejas entrar a nadie. No realmente.


  A punto de llorar de nuevo, respiré profundamente. —Te dejé entrar.


  —Yo soy una persona. Anders... ese hombre te ama, y a ti ni siquiera te importa. —Levantó la mano, silenciando mi réplica—. No debería haber dicho eso. Sé que te importa, y por eso me enfada tanto. Tienes gente en tu vida que quiere estar ahí para ti. Y tú te niegas a dejarlos entrar.


  Me hundí contra el respaldo del sofá, el cansancio me hundió. —No amo a Anders como...


  —Como amas a Jax. —Ella me dio mi teléfono—. Él cometió un gran error, catastrófico, que cambió su vida. Pero la verdad es que... lo amas, siempre lo has hecho.


  —Que lo quiera o no es irrelevante. ¿Cómo puedo perdonarlo cuando no puedo saber cómo perdonarme a mí mismo?


  Se inclinó hacia mí, presionando su hombro contra el mío mientras se sentaba en el respaldo del sofá. —¿Perdonarte a ti mismo? ¿Por qué?


  —Lo presioné aquella noche. Antes que se fuera del campus. Quería que saliera del closet, estaba cansado de escondernos todo el tiempo. No estaba preparado y lo presioné. ¿Y si...? —La habitación estaba demasiado iluminada, la luz de la cocina me cortaba la cabeza como una cuchilla—¿Y si no estaba preparado para nada de esto? June, estaba tan disgustado por nuestra relación que se convenció que la muerte de su padre era un castigo de Dios. Si nunca hubiéramos estado juntos, no tendría esa culpa.


  Ella negó con la cabeza, inamovible. —No, de ninguna manera. Si no hubieras sido tú, habría sido otro tipo. O tal vez culparía de todo a sus pensamientos impuros. Es gay. Y no por ti. No es una elección, Wilder, y lo sabes.


  —Verlo de nuevo... es como si estuviera de vuelta en Eastchester esperándolo en mi habitación, preguntándome si esta noche será la noche en que decida que no puede hacerlo más. Creo que no saber lo que le pasó era la opción más fácil.


  —O... sé que esto podría sonar como ir de derecha a izquierda...—Ella sonrió y yo puse los ojos en blanco—. Consigues el cierre que necesitas desesperadamente y le respondes.


  —No creo que pueda. Al menos no en este momento. Estoy demasiado... crudo. No creo que sea receptivo a nada de lo que tenga que decir.


  —Es justo.


  Bastarían unos cuantos clics y un par de palabras para que Jax Stettler volviera a estar en mi vida. Y ese pensamiento era aterrador.


  Gandalf saltó a la encimera, distrayéndome de mi melodrama, y olfateó el vodka tonic sin tocar. Movió la cabeza y estornudó.


  —Qué asco. Ese es el tuyo.


  —Como es tu cumpleaños... claro. —June se acercó al mostrador y rascó la cabeza de Gandalf. Recogiendo la bebida, preguntó—: ¿Dónde quieres ir después de cenar?.


  Le puse los mejores ojos de cachorro que pude reunir. —¿Podemos pedir comida para llevar?


  —Por supuesto que no. Ve a ponerte guapo. Tenemos una reserva a las siete.


  Enfadado, pero secretamente agradecido por su insistencia, dije: —Bien, pero me niego a alegrarme por ello.


  —A veces me pregunto si alguna vez llegaste a la pubertad. —Me dio una palmada en el culo mientras me alejaba.


  El peso sobre mis hombros se había aliviado un poco mientras me preparaba. Me cepillé los dientes, me puse mis vaqueros favoritos y decidí ponerme la camiseta blanca de gran tamaño que June me había regalado el año pasado para Navidad. Me estaba aplicando el lápiz de ojos cuando mi teléfono vibró en la encimera.


   


  Número desconocido: Feliz cumpleaños, Wild.


   


  Me temblaron las manos cuando aparecieron tres puntos, que luego desaparecieron, en la parte inferior de la pantalla. Esperé un minuto entero a que esos malditos puntos volvieran a aparecer, pero nunca lo hicieron. Escribí tres mensajes distintos y borré cada uno de ellos. Gracias. Jódete. Pierde mi número.


  Me quedé mirando el mensaje de Jax, leyéndolo una y otra vez, intentando imaginar el sonido de su voz ronca diciendo las palabras.


   


  Feliz cumpleaños, Wild.


  Siento haberte hecho sentir que no eras cada puta cosa para mí.


  Feliz cumpleaños, Wild.


  El amor que sentía por ti nunca ha menguado.


  Feliz cumpleaños, Wild.


  Me gustaría pensar que mi vida hubiera sido contigo, pero ahora nunca lo sabré.


   


  —¿Listo? —preguntó June, sobresaltándome.


  Con el pulso desbocado, salí de mis mensajes.


  —Tanto como podría estarlo.


   


  CAPITULO 16


   


  JAX


   


  Agosto ha sido, con diferencia, el mes más caluroso de Florida, la humedad era casi insoportable mientras cavaba en la pesada tierra. Instalar un sistema de riego no era fácil, y cuando me tocaba hacerlo solo, era casi imposible. Chuck y Jim se habían marchado hacía una hora para ayudar a otra cuadrilla con un problema de fontanería, y Hudson había avisado que estaba enfermo. Aunque me imaginé que probablemente tenía resaca. Cuando no estaba trabajando, estaba bebiendo. Me pregunté cómo tenía dinero para pagar el alquiler si pasaba la mayor parte de las noches en el bar. Me limpié el sudor de la frente con el dorso del brazo, maldiciendo internamente la mierda de ética laboral de Hudson. Me hizo dudar de mi decisión de ir a Marietta con él y Jim el siguiente mes.


  Dejé la pala en el suelo y cogí mi botella de agua. Me rocié un poco sobre la cabeza antes de dar un largo trago. El agua se había calentado bajo el sol y me hizo sentir malestar en el estómago. Saqué mi teléfono del bolsillo trasero de mis pantalones cortos, con la esperanza de recibir un mensaje de texto de Jim avisándome que estaban de vuelta. Era casi la hora del almuerzo y estaba atrapado aquí sin transporte. Todos los días conducía hasta las oficinas de JW Construction y luego hacía autostop en uno de los camiones de la empresa. Todos lo hacíamos. Apestando hasta el cielo y casi sin agua, me arrepentí de no haber conducido yo mismo hoy.


  Escribí un mensaje rápido a Jim.


   


  Yo: ¿Cuánto falta para que vuelvas?


  Jim: No estoy seguro, estoy esperando a que llegue el fontanero.


  Jim: Ahora mismo estamos arrancando toda la maldita pared de yeso que colgamos la semana pasada.


   


  Me encogí. Los materiales eran caros, pero el tiempo, para Jim, no tenía precio. Era dueño de una de las mayores empresas de construcción de Destin. Si no fuera por la ayuda de su hijo, el negocio podría haber quebrado hace unos años. Derrick no se dedicaba a los trabajos duros, pero el chico sabía hacer números. Y presupuestó el tiempo como si estuviera hecho de oro. Y con Jim tomando el trabajo de Marietta, no había tiempo para que las tuberías estallaran.


   


  Yo: Tómate tu tiempo.


  Yo: Ya habré acabado cuando vuelvas.


  Jim: No te olvides de tomar un descanso. No necesito que tú también te enfermes.


   


  Suspiré y me desplacé por mis contactos, dudando en el nombre de Ethan. Después de aquel vergonzoso beso, casi me salté el ir a Harley a la mañana siguiente para darle la ropa que había dejado secar. Horrorizado conmigo mismo por haber perdido el control como lo había hecho, me sentí agradecido cuando él actuó como si no hubiera pasado nada. Sonriéndome como siempre, no había mencionado nada. Pero después que Hudson y Chuck salieran de la tienda, me dio un papel con su número. Me dijo que lo llamara cuando estuviera listo, o si sólo necesitaba “resolver la mierda”. Lo cual, después que sus mejillas se encendieran, me di cuenta que no se refería a hablar de mis sentimientos. Nunca había planeado llamarlo o enviarle un mensaje de texto, pero Jason había seguido preguntando cuándo podíamos ir a pescar con Ethan de nuevo. Al final, cedí y me dije que era capaz de tener una amistad con un hombre que me atraía.


  Desde entonces habíamos ido a pescar con Jason un par de veces. Y si nos mandábamos mensajes era sobre todo para hablar de Jay, y de cómo Ethan había dicho que me ayudaría si decidía ir a Georgia. Si no tuviera la cabeza tan metida en el culo y el corazón en manos de Wild, podría verme fácilmente con un tipo como Ethan. Era bueno con Jay, y me gustaba que fuera rudo en algunos aspectos que Wilder no tenía. Pero lo dije en serio cuando le dije que no estaba preparado. Podría querer a alguien como él, querer a Wilder, pero eso no cambiaba el hecho que no era capaz de salir del armario, renunciar a mi vida con mi familia.


  Me mojé los labios agrietados por el sol y lo llamé.


  —Hola —dijo, y pude oír la sorpresa en su tono—. ¿Qué pasa?


  —¿Estás en Harley? —pregunté, frotando la parte posterior de mi cuello sudoroso.


  —Hoy estoy fuera. ¿Todo bien? —preguntó, y aprecié la preocupación en su voz.


  —Jim tuvo que ir a otra propiedad, me dejó aquí sin camión y me estoy quedando sin agua.


  —Ahh. ¿Necesitas que te lleve? —preguntó.


  No podía decir si estaba molesto o si lo preguntaba de verdad.


  —Más o menos. Pero si estás ocupado, yo...


  —No estoy ocupado —dijo y se rio—. Dios, parezco demasiado ansioso, ¿eh?


  Sonreí y solté una carcajada. Era bueno saber que no era el único que estaba nervioso todo el maldito tiempo.


  —No, me siento como un idiota. Siempre te estoy pidiendo favores.


  —Entonces invítame a comer y no será un favor.


  Miré alrededor de la calle vacía como un idiota. Nadie podía oír ni importarle de qué demonios estábamos hablando. Y pedirle que almorzara no tenía por qué ser una cita. Era un amigo. A los amigos se les permitía almorzar juntos.


  —Almorzar suena bien ahora mismo. El aire acondicionado también.


  Se rio. —¿Estás en casa de la Sra. Hornsby?


  —Sí.


  —¿Me das unos quince minutos?


  —Te lo agradezco mucho —dije.


  —Nos vemos en un rato.


  Cuando terminé la llamada, vi una notificación de correo electrónico. Se me cayó el estómago y el suelo se volvió inestable bajo mis pies. Había pasado una semana desde que le envié un mensaje a Wild. Me había prometido a mí mismo que lo dejaría en paz, pero cuando me di cuenta que era su cumpleaños, no pude no enviarle un mensaje. Y como había supuesto, no había respondido. La emoción que me invadió se convirtió rápidamente en un suspiro de decepción. El correo electrónico era del administrador de la propiedad en Marietta, que me informaba que la habitación de dos camas que había reservado en línea para mí y Hudson había sido confirmada. Se lo reenvié a Jim, pero antes de cerrar la aplicación, abrí la cadena de correos electrónicos que debería haber borrado hace semanas. Volví a leer el último correo electrónico que Wilder me había enviado, y leí los dos últimos que yo le había mandado, con la culpa pellizcándome las costillas cada vez que respiraba. Mi remordimiento se había transformado en algo más grande, algo que no podía contener mientras abría un nuevo mensaje y empezaba a escribir.


   


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: 23 de agosto 13:06


  ASUNTO: Tentando mi suerte


   


  Wild,


   


  Me voy a Georgia el día 30. Sólo estaré allí un par de meses. Bueno, eso si todo va como debería. Que casi estoy seguro no lo hará, así que apuesto a que estaré en Marietta más tiempo. No debería seguir escribiéndote así, pero no puedo dejar de pensar en ti todo el tiempo. Ojalá pudiera volver atrás y cambiarlo todo. Pero por mucho que desee lo que quiero, hay cosas en la vida que no están destinadas a ser. Ya has seguido adelante, viviendo tu vida. Va a ser difícil, sabiendo que estás a sólo treinta minutos en coche. No te preocupes, no iré a verte, no hasta que me lo pidas. Y espero que lo hagas.


  Sé que te lo he dicho, pero lo diré una vez más.


   


  Lo siento.


  Jax~


   


  Pulsé el botón de envío antes que pudiera convencerme a mí mismo que no lo hiciera, y cuando volví a meter el teléfono en el bolsillo, apareció Ethan.


  —Hola —dijo, sonriendo mientras me deslizaba en el asiento del copiloto.


  Ethan llevaba unos pantalones cortos y una camiseta gris ajustada que le cubría el pecho. Su pelo parecía húmedo y, al cerrar la puerta, el olor a cloro me picó la nariz.


  —¿Estabas nadando? —pregunté, con una nueva oleada de culpabilidad que me arrastró.


  Se mordió el labio inferior y se encogió de hombros. —La verdad es que no. Mi complejo de apartamentos tiene una piscina. Pero siempre hay un millón de niños. —Me dedicó otra de sus sonrisas torcidas—. Prefiero almorzar contigo.


  —De acuerdo. —No quise leer demasiado en lo que había dicho—. ¿Dónde quieres ir? —Ethan miró mis dedos sucios y mi camisa manchada de sudor. La inseguridad me recorrió—. No estoy para más que un autoservicio.


  Se rio mientras se metía en la carretera principal. —Me gusta un poco todo el asunto del trabajador sudoroso.


  —No creo que te guste si te acercas mucho. No hay nada bueno en el olor que tengo.


  Se inclinó y arrugó la nariz con una risa. —Quizá tengas razón.


  Mi cara se calentó, pero también me reí. —Lo siento. Llevo toda la mañana escarbando en el patio de la señora Hornsby. El calor de agosto no es ninguna broma.


  —No te disculpes por ser tan trabajador, Jax. —El coche frenó, acercándose a un semáforo—. Creo que es sexy... un hombre que puede ocuparse de las cosas. Arreglar cosas.


  No sabía cómo responder. Él siempre fue casual acerca de su sexualidad, donde yo ni siquiera había dicho las palabras, soy gay, a nadie excepto a Wild. Pero supongo que meter la lengua en la garganta de un tipo con una erección furiosa era suficiente admisión.


  —Soy muy bueno para asustarte —dijo, con los labios apretados reprimiendo una sonrisa creciente—. Debería trabajar en eso.


  Las manos se agitaron en mi regazo. —Es que...—Me giré y observé los edificios que pasaban, sin concentrarme realmente en nada. Tenía la boca seca y el estómago revuelto cuando dije—: Sólo he sido sincero con otra persona sobre... esta cosa que llevo dentro. Y él... fue hace mucho tiempo. Supongo que es raro hablar de ello cuando he estado en silencio durante tanto tiempo.


  Ethan entró en el aparcamiento de Billy's, una hamburguesería al sur de Bell River. En lugar de entrar en el autoservicio, aparcó el coche.


  Dejó el motor en marcha mientras me miraba fijamente. —No tienes que decirme nada, Jaxon. —Estudié su pecho mientras se movía. Conté cinco respiraciones antes de que volviera a hablar—. Cuando salí del armario con mis padres el año pasado, pensé que iba a morir. No puedo ni describirte lo difícil que fue para mí abrir la boca y decir las palabras. Mi padre me echó y dormí en el sofá de un amigo durante dos semanas. Fue entonces cuando conseguí el trabajo en Harley's. Pero no me morí. Y mis padres y yo lo solucionamos. Me mudé de nuevo por un tiempo, pero no es lo mismo. Sé que me quieren, pero no me aceptan como soy. Tal vez un día vaya allí, y no me dé cuenta de cómo mi padre se separa unos metros de mí, o de cómo mi madre siempre parece querer llorar. No puedo retractarme... salir, y no quiero hacerlo. Pero a veces me olvido de lo que es ocultar quién eres todo el tiempo. Todas las pequeñas cosas que tenemos que sacrificar. Lo siento si te he hecho sentir que me debes algún tipo de explicación.


  No tenía que decirme lo difícil que era decir la verdad. Podía sentirlo en mi pecho. Como un yunque. Tomé un hilo cerca del bolsillo de mis pantalones cortos para mantener mis manos ocupadas. —No me hiciste sentir así. —Levanté la mirada y respiré entrecortadamente—. He sabido que era... gay desde que era un niño. Nada de lo que has dicho está mal. En todo caso, me gustaría ser tan abierto como tú.


  —No soy tan abierto cómo crees... Es decir, no niego que me gusten los hombres, pero tengo que tener cuidado. —Ethan dudó—. Quiero preguntarte algo, pero me temo que es demasiado personal.


  —Pregúntame.


  —El tipo que mencionaste antes... hace cuánto tiempo.


  —Algo más de nueve años.


  Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Era tú novio?


  Era más.


  —Sí. Cuando estaba en Eastchester. Nadie en la escuela lo sabía, sin embargo, y luego todo sucedió aquí. La relación terminó.


  —Mierda, Jax... ¿todo este tiempo has estado lidiando con esto tú solo?


  —No es tan duro como parece. Jason se convirtió en mi mundo. Y estoy agradecido por cada segundo que tengo con él y con mi madre.


  Abrió la boca para hablar pero se detuvo. Sacudiendo la cabeza, dijo: —Jason es un buen chico.


  —¿Qué ibas a decir realmente?


  Su cara se sonrojó mientras golpeaba con los dedos el volante. —¿Qué pasa con...? —Me miró, esperando, y cuando arrugué la frente, soltó un suspiro—. El sexo, Jax... ¿no lo has echado de menos?


  —Tengo sexo —dije, odiando lo defensivo que sonaba. Sabía a qué se refería. La conexión física que había tenido con Wild era algo que nunca había podido recrear con ninguna de las mujeres con las que me había acostado.


  Confundido, preguntó: —¿Lo has hecho?


  —Estuve con Mary durante un año y salí con otras mujeres antes de ella.


  La comprensión apareció en sus ojos color caramelo. —Salí con mujeres durante un tiempo, hasta que no pude. No era lo mismo. Y odiaba sentir que las utilizaba.


  —Sé lo que quieres decir. —Podía sentir que me observaba mientras miraba a través del parabrisas—. No creo que pueda seguir haciéndolo. Pero no tengo ni idea de cómo seguir adelante. No quiero perder a mi familia.


  —Me gustaría poder prometerte que todo irá bien, y que tu madre estará de acuerdo con tener un hijo gay, pero sabes tan bien como yo que esa es una promesa que no puedo cumplir.


  —Estaré en Marietta durante unos meses... Tal vez mientras esté allí pueda encontrar la manera de hacer esto.


  —¿Entonces has decidido ir? —No se me escapó la decepción en su voz.


  —Así es. Pero sólo si todavía estás bien con ayudar a Jay.


  —¿Ayudar? Puedo pasar el rato con Jason.


  —¿Estás seguro? porque no me gusta pedirte favores todo el tiempo.


  Su sonrisa se aplanó. —¿Podrías dejarlo? Dije que lo haría. Me gusta estar cerca de Jay. Es divertido... no sé... me hace dar cuenta de lo mucho que doy por sentado. La vida no debería ser tan dura como la hacemos.


  Probablemente debería haber guardado el pensamiento para mí, pero quería que su sonrisa volviera a estar donde debía estar. —Eres bastante lindo cuando estás enojado.


  —Ni siquiera me mires así y empieces algo que no tienes intención de terminar.


  Levanté las manos en señal de rendición, mi sonrisa se coló en mis labios. —¿Qué?


  Apagó el motor, riéndose mientras abría la puerta. —Vamos, me debes una hamburguesa.


  Billy's tenía una ventanilla de comida para llevar al otro lado del edificio, y yo seguí a Ethan, sintiéndome más yo mismo que en semanas. Pedimos un par de combos de hamburguesas y tomamos asiento en una de las mesas mientras esperábamos a que dijeran nuestro número de pedido. La sombrilla roja y blanca nos cubría del sol, pero no del calor.


  Ethan se pasó una mano por el pelo y me atrapó mirando.


  —Deberíamos ir a la playa juntos... con Jason, antes que me vaya.


  —¿Sí?


  —¿Si quieres? —Pregunté.


  —Por supuesto.


  —Orden número setenta y cinco —una voz estridente resonó por el intercomunicador.


  Ethan y yo nos pusimos de pie al mismo tiempo. —Voy. —dijo él.


  —Gracias.


  Mientras se alejaba, mi teléfono sonó en mi bolsillo. Supuse que era Jim diciéndome que estaba de vuelta. Pero cuando desbloqueé la pantalla, tenía un correo electrónico esperando. Intenté contener cualquier tipo de expectativa que pudiera ser Wild y me quedé completamente sorprendido cuando era realmente él. Eché una rápida mirada a Ethan, que esperaba en la cola para recoger nuestro pedido, antes de abrir el mensaje.


   


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: 23 de agosto 13:34


  ASUNTO: RE: Tentando mi suerte


   


  Jax,


   


  Leí tus correos, y recibí tus disculpas. Lo que le pasó a tu familia, es horrible, y me duele el corazón por ti, por tu madre y por Jason. Ojalá hubiera podido estar ahí para ustedes. Pero nunca me diste la oportunidad. Ojalá hubieras visto cuánto me dolió tu desaparición. Fue como si hubieras muerto. Y a todos los efectos, habías muerto.


  No sé qué decirle a un fantasma. Y no puedo ayudar con tu culpa o tus remordimientos. Los remordimientos son para los cobardes. Siempre he creído que debes perseguir las cosas que quieres con acciones, no con palabras. No existe tal cosa como no hay nada que no esté destinado a ser.


   


  Así que, esta disculpa... no es aceptada...


   


  Siempre con amor,


  Wild~


   


  Mi pulso se aceleró al leer entre las líneas que había escrito.


  Siempre con amor, Wild.


  Esta disculpa.


  Persigue las cosas que quieres.


  ¿Quería que luchara por él?


  No hay nada que no esté destinado a ser.


  —¿Estás bien? —preguntó Ethan, poniendo nuestra bandeja sobre la mesa.


  Quería separar el amor que sentía por Wild de toda la terrible mierda que me había pasado. Quería detener la creciente atracción que sentía por Ethan. Quería luchar por Wild. Quería luchar por mí mismo. Y, sobre todo, quería dejar de sentirme tan malditamente egoísta por querer cualquiera de esas cosas en primer lugar.


  —Sí —levanté mi teléfono—. Sólo una actualización del viaje a Georgia.


  Me entregó mi bebida. —Creo que será bueno para ti... alejarte. Tomarte un tiempo para ti mismo y descubrir lo que quieres.


  —Yo también lo creo.


  Excepto que yo ya sabía lo que quería. Y esta vez me aseguraría de no estropearlo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 17


   


  JAX


   


  El sol del sábado, bajo en el cielo, no llegaba a tocar el horizonte, recordándome que no podía quedarme así, flotando en el océano, para siempre. Podía oír a Jason charlando con Ethan en la orilla. Los dejé en su castillo de arena de tres pisos y me tomé un momento para centrarme. Echaría de menos estos momentos de pereza con mi hermano, el agua salada en mi piel y la forma en que una tarde podía desvanecerse sin que pareciera que había pasado el tiempo. Con los ojos cerrados y el agua manteniéndome firme, podía fingir que mi vida aquí era como debía ser. Pero entonces pensé en Marietta, y en Wild, y en que la calma pacífica que había creado se desvanecía con las algas. No había contestado el correo electrónico a Wilder, sin saber qué decir. Quería esperar a estar allí para volver a ponerme en contacto con él, pero me preocupaba que si ponía demasiada distancia entre nosotros, la pequeña oportunidad que creía que me había dado podría desaparecer. Pero si presionaba demasiado, podría alejarse de nuevo. El repentino silencio me distrajo de mis pensamientos. Abrí los ojos y me encontré con que Jason, solo, se cernía sobre su obra maestra, añadiendo trozos de conchas a su castillo. Mis pies tocaron el fondo arenoso del Golfo, el agua sólo me llegaba a los hombros, y escudriñé la playa en busca de Ethan. Nunca me alejé demasiado de la orilla, pues quería tener a mi hermano a la vista en todo momento. Cabreado porque Ethan lo había dejado mientras yo no prestaba atención, empecé a acercarme a la orilla cuando Ethan salió a la superficie unos metros delante de mí.


  —Mierda —dije, mi irritación anterior era evidente en mi tono—. Pensé que habías dejado a Jay solo, me enojé por un segundo.


  Se apartó el pelo mojado de la cara, echándoselo hacia atrás con los dedos. —Lo siento.


  Las gotas de agua se pegaron a sus labios mientras sonreía. Me gustó que su diente delantero derecho se superpusiera al izquierdo. Si era sincero conmigo mismo, me gustaban muchas cosas de Ethan. Pero nada de eso importaba. Tenía demasiadas cosas que hacer como para prestarle más partes de mí a alguien que no fuera Wild. Tenía que irme en menos de una semana y lo único en lo que podía pensar era en la posibilidad de volver a verlo.


  —Deberíamos ir a casa pronto —dije—. Anochecerá antes que te des cuenta.


  Se movió hacia mí, dejando poco espacio entre nosotros. —La mejor hora para nadar es la noche.


  —Si quieres que te coma un tiburón.


  —¿Te dan miedo los tiburones? —Se rio y sus dedos rozaron mi cadera bajo el agua.


  Me froté la piel de gallina en el brazo. —En realidad no, sólo que me muerda uno.


  —Eso es lo mismo —dijo, y no pude evitar la carcajada que burbujeó en mi pecho.


  Sacudí la cabeza, tratando de contener mi sonrisa. —Todo el mundo sabe que no hay que meterse en el agua de noche.


  Señaló hacia el horizonte rosa y naranja. —El atardecer es más peligroso.


  No sabía si eso era cierto o no, pero me asustó de todos modos. —¿Me estás tomando el pelo?


  Su sonrisa creció y me di cuenta que me había acercado inconscientemente a él. —Por desgracia, es cierto. La madrugada tampoco es segura.


  Ethan levantó la mano y me quitó un mechón de pelo mojado de la frente, dejando que las puntas de sus dedos se posaran en mi mejilla. Se me cortó la respiración y me aparté, mirando hacia la orilla. Jason estaba con los pies en el agua, observándonos. La presión se alojó en mi pecho.


  —Será mejor que nos vayamos —dije, e ignoré la forma en que la sonrisa de Ethan caía mientras nadaba de vuelta a la playa.


  Con la puesta de sol, el aire se había enfriado lo suficiente como para que se me pusiera la piel de gallina al salir del agua. Podía oír a Ethan detrás de mí, pero no lo miré ni a él ni a Jason. Temía lo que mis ojos pudieran revelar. Cogí mi toalla y me sequé en silencio, molesto con Ethan por pensar que podía tocarme así. Especialmente delante de todo el maldito mundo, pero sobre todo estaba irritado conmigo mismo. Mi cuerpo me traicionaba cuando estaba cerca de él. Él empujaba mis límites, pero yo necesitaba que fuera un amigo, un espacio donde pudiera ser yo mismo sin pensarlo demasiado.


  —Tengo los baldes —dijo Jason, y me giré para mirarlo.


  Jay me miró fijamente, sin juzgarme, y me pregunté si se había dado cuenta de lo que había visto. —Voy por la manta —dije—. Ethan, ¿te importaría tomar las palas?


  —Claro que sí —dijo, sin mirarme a los ojos.


  Se había sentido extraño, y el silencio incómodo nos siguió todo el camino de vuelta a mi casa. Cuando llegamos, Ethan fue el primero en salir del coche, cerrando la puerta tras de sí.


  —Jay, ¿por qué no entras? Ahora mismo entro.


  —¿Está Ethan enfadado?


  —No. Sólo entra, amigo. Voy a buscar todo.


  Apagué el motor mientras Jason se dirigía a la puerta principal. Saludó a Ethan, y me alegré que le dedicara una sonrisa a mi hermano. Jay no se merecía verse envuelto en mis asuntos. Con Jason dentro, me acerqué al Toyota de Ethan. Tenía los hombros duros y los brazos cruzados sobre el pecho.


  Antes que pudiera decir nada, me dijo: —vas de lo frío a lo caliente, ¿lo sabías?


  —Lo siento... me asusté. Jason nos estaba mirando.


  —¿Lo hacía?


  —Esa es la cuestión, Ethan. Cualquiera podría haber estado observándonos. Los amigos no se tocan así. —Bajé la voz—. Al menos por aquí no lo hacen.


  Frustrado, se pasó una mano por el pelo húmedo. —Mierda... No debería haber hecho eso... No debería haberte tocado... Lo siento. —Sus hombros se relajaron—. Me gustas, Jax... Me gusta estar cerca de ti.


  Dio un paso hacia mí, mirando hacia la puerta principal, se detuvo, dejando unos metros entre nosotros. Él también me gustaba, pero no era suficiente para sacarme del armario, y seguro que no era suficiente para alejarme de Wild. No quería engañarlo ni darle más señales confusas. Le había confiado la verdad sobre quién era yo, pero él no sabía lo de Wild, y quizá si lo supiera, entendería que mis dudas no tenían nada que ver con él.


  —Hay algo que no te dije el otro día... ese tipo que mencioné...


  —¿El de Eastchester?


  —Sí... vive en Atlanta.


  —Oh. —Su postura se desinfló.


  —Lo jodí. Hice algunas cosas que tengo que compensar. Este viaje a Marietta... si tengo la oportunidad de arreglar las cosas.


  —Deberías aprovecharla. —Una pequeña sonrisa levantó sus labios—. Si es lo que quieres, Jax, deberías hacerlo.


  —No sé si querrá hablar conmigo, pero tengo que intentarlo. Creo que esto es lo último a lo que me he aferrado.


  Arrugó la frente. —¿Crees que arreglando las cosas con este tipo te será más fácil salir?


  —No lo sé. ¿Tal vez? —Me di cuenta que Ethan quería decir algo, pero se contuvo—. ¿Qué? ¿No crees que será así?


  —Creo que hoy has tenido un ataque de pánico porque pensaste que te había descubierto accidentalmente cuando te toqué. Creo que estás poniendo mucho peso sobre los hombros de este tipo. —Suspiró y bajó la mirada—. Tú eres el único que sabrá cuándo estás preparado, Jax. Si quieres que las cosas funcionen con este tipo, tendrás que confiar en ti mismo.


  —Estoy trabajando en ello —dije—. Tenerte a ti para hablar me ha ayudado mucho. Saber que tú también pasaste por esto y saliste ileso...


  —Definitivamente tengo algunos golpes y moretones. —Me dio una sonrisa ladeada—. Pero sí, sobreviví, y sé que tú también lo harás.


  —Lo siento si te di falsas esperanzas.


  Levantó las manos. —Puede que haya esperado más... pero eso es cosa mía.


  La puerta principal se abrió y mi madre salió al porche. —¿Se van a quedar aquí toda la noche?


  —No, señora —dijo Ethan con una risita.


  —Bien. Tengo una olla de albóndigas esperándolos. Dense prisa, antes que Jason se las coma todas.


  —Supongo que me quedaré a cenar —dijo Ethan mientras mi madre cerraba la puerta—. ¿Te parece bien?— Asentí y él chocó su hombro con el mío—. Bien, me iba a quedar te gustara o no.


  —¿Estamos bien, entonces?


  —Sí. —Miró a la puerta antes de tirar de mi mano contra la suya—. Estamos bien.


  [image: Image]
 


  Mi alarma de las ocho sonó, el molesto timbre atravesó mi cerebro adormecido. Me senté y me froté los ojos. Nunca me había considerado una persona madrugadora, siempre reacia a salir de la cama, deseando quince minutos más. Trabajaba duro todos los días, y no importaba a qué hora me acostara, nunca era suficientemente. Pero los domingos por la mañana eran los que más odiaba. Todos los domingos tenía que luchar contra mí mismo para vestirme, para ponerme una corbata, para sonreír como si no creyera que iba a ir al infierno en el momento en que entraba en la iglesia de Bell River. Algunos domingos me los saltaba, pero hoy era el último domingo antes de irme a Georgia, si no asistía, mi madre se enfadaría más que una gallina mojada. Nunca escucharía el final de eso.


  Podía oler el tocino cocinándose mientras me dirigía al baño para ducharme. Hice mi rutina matutina en piloto automático. Mi cabeza ya estaba en Georgia. Después de hablar con Ethan la noche anterior, lo que había dicho sobre que yo dependía de Wild, estaba nervioso de nuevo. Nervioso por haber puesto demasiadas esperanzas en la idea de Wild. Habían pasado nueve años. ¿Cuánto había cambiado? ¿Y si ya no me quería así? Hacía casi un mes que habíamos quedado en buenos términos. Podían pasar muchas cosas en un mes. Pensé en el beso que había compartido con Ethan y me arrepentí al instante. ¿Y si Wild había encontrado a otra persona?


  —Date prisa, los huevos se enfrían —gritó Jason desde el otro lado de la puerta del baño.


  Cerré el grifo de la ducha y cogí una toalla. —Dame cinco minutos —grité cuando empezó a llamar de nuevo.


  Viviendo en esta casa, a veces era como si volviera a tener dieciséis años. Aunque tenía que compartir casa con Hudson en Marietta, me hacía ilusión la intimidad. Me pasé la toalla por el pelo y me la enrollé alrededor de la cintura. Una vez en mi habitación, rebusqué en mi armario, buscando la camisa de manga larga menos arrugada que pudiera encontrar. Me decidí por una camisa azul oscuro de botones. Al terminar, me alisé la corbata mientras Jason empujaba la puerta de mi habitación.


  —Cielos, Jay, ¿qué te he dicho sobre llamar primero? ¿Y si no estuviera vestido?


  Se dejó caer en mi cama. —Cierras la puerta cuando no quieres que vea lo que estás haciendo. La puerta no estaba cerrada.


  Me reí, mirándolo en el espejo mientras me ajustaba el nudo de la corbata por tercera vez. —Se llama privacidad, Jay. No estoy ocultando nada.


  Se encogió de hombros. —Entonces, ¿por qué cerrar la puerta?


  El nudo estaba torcido, pero decidí que eso era lo mejor que iba a estar. Me senté a su lado en la cama. —A veces las personas necesitan tiempo para sí mismas, eso es todo.


  Bajó la cabeza, con las fosas nasales dilatadas. —No quiero que te vayas.


  Tirando de él en un abrazo, sus hombros temblaron. —Vendré a casa siempre que pueda.


  —Estaré solo —dijo, el sonido de su voz amortiguado en mi hombro.


  —Ethan estará aquí todo el tiempo. Me dijo que quiere llevarte a pescar y a la playa.


  Jason se echó hacia atrás y se secó los ojos. —Ethan no eres tú.


  Me dolía la garganta mientras intentaba mantener la calma. No podía quebrarme o nunca me iría. Me aclaré la garganta dos veces, encontrando mi voz. —Dos meses... Jay. Si no terminamos el trabajo en ese tiempo, no me quedaré. Le diré a Jim que sólo me tiene por dos meses.


  —Dos meses es una eternidad. ¿Por qué quieres dejarnos a mí y a mamá?


  Unas lágrimas se abrieron paso por mi mejilla. La forma en que funcionaba su cerebro, traicionándolo cada día, robándole los años ganados de su vida, manteniéndolo atrapado como un niño, no lo entendía. Y verlo, un hombre adulto, derrumbándose así, era demasiado para soportarlo.


  —No quiero irme. Ya te lo dije. Es una cuestión de trabajo. —Le sujeté la cara entre las palmas de las manos—. La gente viaja por trabajo todo el tiempo. No me voy a ir para siempre.


  —Se sentirá como si fuera para siempre —dijo—. ¿Prometes que volverás a casa?


  —Lo juro, Jay.


  Nos sentamos en el borde de mi cama durante unos minutos, dándonos tiempo para respirar. Si entrábamos en la cocina hechos un desastre llorando, mamá querría saber qué había pasado. Tenía la sensación que ella también se pondría a llorar, y yo no estaba preparado para sus lágrimas tan temprano. Después de un rato, Jason se levantó y yo lo seguí.


  —Probablemente tus huevos estén fríos —dijo.


  —Está bien, no tengo tanta hambre, además tenemos que irnos a la iglesia de todos modos.


  Mi madre había terminado de cubrir una gran bandeja de galletas con papel de plástico cuando entramos en la cocina. —Jaxon, cariño, ¿puedes traer la miel de la despensa? Le prometí al pastor Thomas que llevaría algo para el almuerzo después del servicio.


  —Sí, señora.


  —Y, Jay, coge algunos de esos abanicos de papel que guardo en el cajón de los trastos. El aire acondicionado se ha vuelto a estropear en la casa de reuniones.


  Cogí la miel y la puse sobre el mostrador. Enrollándome las mangas, dije: —Nada mejor que sudar hasta morir.


  Mamá me dio una palmada en el hombro. —Jaxon... sudar es lo menos que puedes hacer por tu Señor y Salvador. —Intentó ocultar su sonrisa y no lo consiguió.


  —Creo que Dios querría que estuviéramos cómodos —bromeé.


  —Hm-mm. Tienes suerte que te quiera tanto, bromeando sobre el Señor de esa manera...—Me rodeó la cintura con el brazo y la abracé.


  —Lo siento, mamá, sólo estoy jugando.


  Me dio una palmadita en el pecho. —Sé que odias las mañanas tanto como yo odio las hojas de mostaza de la señora Arlene. Te daré un pase por esta vez. Ahora date prisa o llegaremos tarde.


  Llevé la bandeja de galletas y la miel al coche y la dejé en el asiento trasero junto a Jason. Mamá me entregó las llaves mientras cerraba la puerta. —Conduce tú, eres más rápido. Pero no demasiado rápido, no quiero que me dé un infarto.


  —Rápido, pero no demasiado. Entendido. —Sonriendo al ver su ceño fruncido, me deslicé en el asiento del conductor.


  Manteníamos la radio apagada los domingos. Mamá solía decir que el exceso de ruido dificultaba escuchar la voz del Señor. Puse el aire acondicionado al entrar en la autopista, con la esperanza de absorber algo de aire frío antes de llegar a la casa de reuniones.


  Mamá hizo un espectáculo de escalofríos. —Me vas a congelar.


  —Me lo agradecerás más tarde.


  Volvió a murmurar en voz baja mientras buscaba algo en su bolso. Sacó un pañuelo, bajó el espejo del parasol y se limpió el pintalabios rosa que llevaba.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


  —Odio este color en mí, me hace parecer vieja.


  —Estás muy guapa —dije, y ella levantó el parasol, ignorándome.


  Después de un minuto, dijo de la nada: —He invitado a Ethan al servicio de hoy.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué no?


  —A Ethan no le gusta la iglesia —dijo Jason.


  Desvié mi mirada hacia el espejo retrovisor.


  —Estoy segura que eso no es cierto —dijo mamá, girando en su asiento para mirar a Jason—. ¿Qué te haría decir tal cosa?


  Él se encogió de hombros. —Sólo algo que dijo, supongo.


  Me aferré al volante. ¿Jason sabía lo de Ethan?


  —¿Qué dijo? —Mamá presionó.


  —En realidad, nada. —Se revolvió, y me di cuenta que le preocupaba haber dicho algo malo.


  —Mamá, déjalo, no es asunto nuestro —dije.


  —¿No lo es? Si sale con mis hijos.


  —No dijo nada malo, mamá —dijo Jason—. Cuando estábamos pescando, le dije que me parecía inteligente que Dios hiciera los peces con branquias para que no se ahogaran, y me dijo que pensaba que Dios lo había hecho mal.


  —¿Dijo eso? —Pregunté, el dolor en mi pecho era insoportable.


  —Sí.


  Mamá finalmente se volvió a su asiento. —Me entristece que se sienta así. Dios hizo a cada uno de sus hijos tal y como debían ser.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté, tratando de no esperar demasiado.


  —Sí. —Me miró como si hubiera perdido la cabeza—. Por supuesto que sí.


  Todo lo que había temido todos estos años pasó por mi mente. ¿Sabía ella lo que había dicho? Nuestra iglesia nos enseñaba que ser gay era una elección, un pecado. Quería preguntarle si Dios nos había dado esa opción, si mi amor por Wild había sido parte de su plan. ¿O era mi sufrimiento lo que Él quería?


  —Jaxon, reduce la velocidad o perderás la curva.


  Solté el pie del acelerador, sintiéndome pesado mientras doblábamos la esquina y entrábamos en el estacionamiento.


  —Bueno, mira quién está aquí —dijo con un toque de “te lo dije”.


  Ethan estaba apoyado en el capó de su coche con unos pantalones grises y una camisa azul pálido que le quedaba como si se la hubieran hecho a medida. No lo habría reconocido si mamá no lo hubiera señalado. Estacioné en la plaza contigua a la suya y él me sonrió mientras salíamos del coche.


  —Buenos días —dijo, y juro por Dios que mi madre se sonrojó.


  Ella le dio una palmadita en el hombro. —Me alegro que hayas podido venir.


  —Ha pasado mucho tiempo —admitió.


  —Está bien... ¿no es así, Jax?


  —Yo tampoco soy el mejor en cuanto a mi asistencia —dije.


  Jason le entregó a mi madre los abanicos que había pedido que trajera.


  —Gracias, cariño.


  —¿Y las galletas? —pregunté.


  —Déjalas en el coche, podemos cogerlas después del servicio. —Ella entrelazó sus dedos con los de Jason—. Entremos antes que no queden asientos.


  Ethan y yo los seguimos, hasta que mamá y Jason desaparecieron tras las puertas de la iglesia.


  —No tenías que venir hoy —dije.


  —Ella me lo pidió... me presenté. Habría sido una falta de respeto no hacerlo.


  Nos detuvimos frente a la puerta de la iglesia mientras el órgano empezaba a sonar.


  —Eres un buen amigo —dije.


  Apretó su puño suavemente en mi hombro y, con una sonrisa ladeada, señaló las puertas con la cabeza. —¿Crees que arderé en llamas cuando entre?


  Me reí. —No, pero si lo haces, arderemos juntos.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 18


   


  WILDER


  


  La música pop de mierda sonaba por el altavoz mientras esperaba en un elegante sofá blanco de gran tamaño dentro del probador de mujeres de Baileys, la nueva boutique hipster que Gwen había insistido en que visitáramos. Intenté desesperadamente ignorar la letra de la canción sobre el amor y las almas gemelas. Era uno de esos lugares que abastecen a los sordos, a los intelectuales de la izquierda alternativa, a los veganos, a los que publican en todas las plataformas posibles, fingiendo ser activistas de los marginados mientras se gastan doscientos dólares en un par de vaqueros demasiado gastados. No es que esté juzgando, me gusta gastar dinero en ropa tanto como a cualquier otro chico, pero no lo hago para encajar en un pequeño estereotipo. Hice una mueca de disgusto por mi estado de ánimo e incliné la cabeza hacia atrás para mirar el techo. Mi amargura me dejó un mal sabor de boca. Necesitaba salir de este espacio mental deprimido. Y odiaba haber dejado entrar a Jax, sólo para que volviera a ser mi fantasma. No había vuelto a saber nada de él desde que le envié mi correo electrónico de “lo siento pero no lo siento” y “ven a luchar por lo que quieres”. Me costó mucho convencer a June y dos botellas de merlot para enviarlo en primer lugar. Según June, yo era un desastre miserable. Me había dicho que nunca seguiría adelante con mi vida si no intentaba al menos arreglar las cosas con Jax.


  —No te estoy diciendo que invites al tipo a hacerse mamadas de reconciliación, por el amor de Dios —me dijo—. Pero va a venir a Georgia, te guste o no. Deberías cerrarlo.


  Cierre.


  Pensé que saber que estaba vivo y por qué se había alejado sería suficiente. Suficiente para seguir adelante. Pensé que me derrumbaría, que lloraría hasta no poder moverme y que dormiría hasta que no me doliera. Pero los días se sucedieron y sí, seguía doliendo. Dolía pensar. Dolía sonreír. Dolía respirar. No podía dejar de pensar en la forma en que me miró aquella noche en la cafetería. Me había mirado como si yo fuera su gracia salvadora, como si fuera el último hilo que lo mantenía unido. No era sano que te necesitaran así. Jax Stettler no era mi responsabilidad.


  Lo amas.


  Lo amaba. Intenté convencerme a mí mismo, y entonces saqué el teléfono del bolsillo y volví a abrir el correo electrónico por milésima vez.


  Nada.


  Cero. Nuevos Mensajes.


  Vete a la mierda, Jaxon.


  Yo era una catástrofe andante.


  En su correo electrónico había dicho que estaría en Marietta el jueves pasado. Era lunes y ni una palabra de él. Me desplacé por todos nuestros correos electrónicos, terminando en el último que había enviado. Lo releí. Quizá había sido demasiado duro. Jax se llevó el primer premio de odio a sí mismo. Probablemente pensó que lo había mandado a la mierda. Y supongo que lo había hecho. Pero gracias a June le había dejado caer varias indirectas bien colocadas que quería que esta vez me demostrara que sus palabras realmente significaban algo. ¿Realmente nunca había dejado de amarme, o era todo una mentira? ¿Todo lo que había dicho era un montón de mierda? ¿Acciones deshechas que tenía que sacar de su pecho para limpiar su conciencia?


  —¿Quieres dejar de mirar el teléfono durante cinco minutos? —dijo Gwen, y yo levanté la cabeza—. Ahh, ¿así es como te ves?


  —Estaba contestando un correo electrónico, así que demándame —mentí.


  Ella corrió la cortina del camerino y entrecerró los ojos. —Por favor, dime que por fin te ha contestado al correo electrónico.


  Me hundí como un adolescente frustrado en los cojines del sofá.


  —No... no lo ha hecho.


  —Lo hará —dijo, y me puso la expresión más lastimera.


  No pude soportar toda la preocupación que había en sus ojos. Como un hombre-niño inmaduro, le lancé una de las almohadas decorativas y ella la atrapó.


  —Buena atrapada —dije, riéndome de la sorpresa en su cara.


  Ella me la devolvió y la esquina me dio justo en las pelotas.


  —Dios —dije, inclinándome para recuperar el aliento. Después de unos segundos inmensamente dolorosos, me senté—. Eres de lo peor.


  —No es mi culpa que tengas cero tolerancia al dolor —dijo ella, con las manos en las caderas.


  La fulminé con la mirada.


  —Vuelve a enviarle un correo electrónico.


  —¿A quién? —pregunté sólo para irritarla.


  Ella exhaló, exasperada. —Jax.


  —Eh... no. No estoy tan desesperado. —Me encogí mientras tiraba de mis vaqueros hacia abajo, aliviando algo de presión.


  —Entonces, ¿puedo pedirte un favor?


  —Depende de lo que sea —dije.


  —¿Puedes encontrar una manera de frenar tu actitud malhumorada, al menos por esta noche? Esta es una gran noche para June, y...


  —Entendido —dije, levantando las manos en señal de rendición—. Por mucho que me guste pensar que el mundo gira a mi alrededor, no es así.


  —Quiero que esta noche sea perfecta.


  —Lo será —dije, tomando su mano y haciéndola girar en un lento círculo.


  El vestido rojo giraba alrededor de sus rodillas. —¿Qué te parece? —preguntó.


  —Estás impresionante.


  Y lo estaba. La tela roja y sedosa abrazaba sus curvas y hacía que su piel pareciera de porcelana.


  —¿Crees que es demasiado? —Gwen se ajustó el escote mientras se miraba en el espejo de cuerpo entero, y yo tuve que ocultar mi sonrisa.


  —Ya me conoces... no existe el exceso.


  Soltó una carcajada. —Quiero decir para el club. ¿Crees que un vestido es demasiado elegante?


  La semana pasada June había sido ascendida al puesto de enfermera educadora de partos que había solicitado, pero se había negado a hacer nada para celebrarlo. Gwen, siendo la mejor novia del planeta, había planeado que fuéramos a uno de los clubes favoritos de June esta noche después de cenar.


  —Tal vez... pero ¿y qué? A nadie en Underground le importará cuando vea tus tetas con ese vestido. —Me dio un golpe en el brazo y me reí—. Hablo en serio, Gwen... como si pudiera ir de lleno por ti esta noche.


  Su cara se sonrojó mientras negaba con la cabeza. —Estoy usando vaqueros.


  —Dios mío —me quejé cuando volvió a entrar en el camerino y cerró la cortina—. Ponte el maldito vestido, Gwen. June se va a morir.


  Asomó la cabeza desde detrás de la cortina. —Lo compraré, pero no prometo que me lo vaya a poner.


  Una mujer mayor, y quien supuse que era su hija adolescente, entró con un brazo lleno de ropa, lanzándome una mirada sucia como el infierno. Sonreí, ampliamente, enseñando todos mis dientes, y la chica más joven puso los ojos en blanco.


  —Voy a ver un par de esas camisas que vi cuando entramos —dije.


  —Ok, me daré prisa.


  Mientras salía, hice un gesto por encima del hombro. —Tómate tu tiempo, Gwen. No tengo prisa.


  Busqué en el estante y finalmente me decidí por dos playeras de red. Una roja de manga corta y otra negra de manga larga. Las llevé a la caja registradora y terminé de pagar cuando Gwen volvió a aparecer.


  —¿Tienes hambre? —pregunté mientras salíamos.


  Debió de llover mientras estábamos en la tienda. La acera de la ciudad estaba mojada y el vapor se cernía sobre la calle, el asfalto absorbiendo el calor de finales de verano.


  —Podría comer.


  Comprobé mi reloj, mi reunión con mi asistente personal, Andrew, no era hasta la tarde. Tenía un par de horas para quemar. No es que tuviera ganas de estar atrapado en una habitación con él. En un momento de debilidad, le había contado todo sobre Jax, y ahora me acosaba sobre él todo el tiempo.


  —Me muero por una hamburguesa —dijo. Gwen arrugó la nariz—. ¿Podemos ir a McDonald's?


  —Ew, no.


  —Por favor —dijo ella, y sacó el labio inferior—. Tienen las mejores patatas fritas.


  Me reí. —¿Te compro un Happy Meal? Porque la mirada que me estás echando me recuerda a la sobrina de cinco años de Anders que come pasta.


  —¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un matón? —Sonrió cuando me llevé la mano al pecho con fingido horror.


  —¿Moi? Un matón...


  Riendo, me empujó el hombro. —Bien. Nada de McDonald's...


  —Ahora me siento mal.


  —Deberías —dijo ella.


  —¿Y la pizza?


  Su cara se iluminó. —¿Tratoria?


  —Me lees la mente.


   


  [image: Image]
 


  Aunque había revisado mi bandeja de entrada hacía menos de quince minutos, no pude evitar abrir la aplicación por última vez antes de meterme en la ducha.


  Vacía.


  El resto de mi día se había deteriorado después que mi reunión con Andrew se retrasara. Tuve que arrastrar mi trasero hasta la panadería que estaba al final de la calle de las oficinas de la editorial para recoger las magdalenas que había encargado para June. Habían perdido mi pedido, y podría haber tenido un ataque de mala leche y haber conseguido una docena de eclairs gratis. Sintiéndome como un completo imbécil, había comprado media docena de galletas que sin duda me comería yo solo cuando llegara a casa borracho esta noche, sintiéndome malhumorado y dramático por el hecho que muy probablemente había cometido un gran error al enviar a Jax ese puto correo electrónico. Antes de dejar que la sensación de hundimiento en las tripas me arruinara la noche, tiré el teléfono en la encimera del baño y me metí en la ducha. Abrí el grifo a la temperatura más alta que podía soportar. Mi piel estaba roja, pero no me importó. Me dolían los músculos de los hombros al darme cuenta de lo mucho que seguía queriendo a Jax, de lo mucho que me afectaba, de lo mucho que había dejado que perdurara la esperanza. En mi cabeza había guardado esas instantáneas de él. Su cabeza apoyada en la almohada de mi dormitorio con la luz del sol en la cara, sus párpados pesados y entrecerrados, somnoliento y follado. En esos momentos, con el mundo dormido, ajeno a los dos chicos tumbados uno al lado del otro, con nada más que amor en sus ojos, Jax podía ser quien había querido ser, hacer lo que había querido hacer. Pero el mes pasado, cuando apareció y puso mi mundo patas arriba, fui testigo con mis propios ojos de cómo los años, cómo ese mundo siempre presente, lo habían cambiado. Ahora tenía este borde duro. El tiempo lo había vuelto áspero, sólido y desgarrador. Apreté los puños mientras los riachuelos de agua goteaban por mi cara y dejé que su imagen se desdibujara en la ira que alimentaba mi pulso. No era suficiente, aún ardía por él. Con la polla pesada entre las piernas, abrí el grifo hasta que salió fría. Como las agujas, cerré los ojos, dejando que el agua helada se infiltrara en mi piel hasta entumecerla.


  Cuando por fin salí de la ducha, helado y tembloroso, me sequé con la toalla lo más rápido que pude. Gandalf estaba encaramado a la encimera, con su cola moviéndose de un lado a otro para observarme. Le rasqué la parte superior de la cabeza y se puso de pie, arqueando la espalda hasta que lo rasqué allí también.


  —¿Por qué estás tan necesitado? le pregunté y ronroneó de agradecimiento.


  Imaginé que si pudiera hablar, me diría que el necesitado era yo.


  Me puse la toalla alrededor de la cintura y recogí su cuenco de comida del suelo. Bajó de un salto de la encimera y me reí mientras ronroneaba y se enredaba entre mis piernas. —Comes como un hobbit. Juro que lleno este cuenco al menos cinco veces al día.


  Mientras echaba un poco de comida en el cuenco, mi teléfono chirrió. Intenté tranquilizarme, pero casi tropecé con el maldito gato para alcanzarlo. Era una notificación de correo electrónico. Abrí la aplicación.


  —Mierda.


  Era de Jax.


  Gandalf levantó la vista de su plato de comida sin sentirse impresionado.


  Pulsé el mensaje, las palabras nadando en la página. No tenía ni idea de por qué estaba llorando. Era una reacción exagerada, probablemente provocada por una combinación de baja azúcar en sangre y días de ansiedad. Me habría venido bien una de esas galletas ahora mismo.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: Sept 3 06:38 PM


  ASUNTO: RE: Tentando mi suerte


  


  Wild,


  


  No sabía si querías que respondiera a tu último mensaje. Pero tal y como yo lo veo, no me perjudicaría nada si lo hiciera. O te pones en contacto conmigo o no lo haces. Sin embargo, quería esperar hasta estar en Georgia, para asegurarme que tenía todo resuelto y correcto en mi cabeza. No puedo estar seguro, pero tu correo electrónico me hizo pensar que podría contactarte, y si es una oportunidad que me estás dando, no quiero estropearla. Me gustaría hacer todo lo posible para arreglar todo contigo.


  ¿Recuerdas a Ethan? Ahora somos una especie de amigos. Le hablé de ti, de mí, y es raro, salir con alguien que no seas tú. Pero me sentí bien al contárselo a alguien. Sentí que podría estar en el camino correcto. De todos modos, la razón por la que lo menciono es porque me dijo que tenía que empezar a hacer lo que quería y dejar de preocuparme por los demás y lo que piensan. No sé si estoy listo para dejar de preocuparme, pero sé que lo quiero. Al menos una oportunidad de hacer las cosas bien entre nosotros.


  Como decía tu correo, quiero demostrarte con hechos, no con palabras, cuánto lo siento. Lo mucho que te he echado de menos y que sólo pienso en ti. Te veo, Wild. Cada noche, cuando cierro los ojos. Lo recuerdo todo. Lo siento todo. Te siento a ti.


  No sé si me perdonarás, o si querrás volver a verme. Pero estoy aquí. Esperando.


  Jax~


  Me pasé los dedos por las mejillas mojadas. —Bueno, mierda.


  Leyendo de nuevo sus palabras, deseé que June estuviera aquí. Ella sabría exactamente lo que debía decir. Sin duda, una mezcla perfecta de “tómame a mí” y “no en este momento de la vida”. Estuve a punto de llamarla, pero recordé que se suponía que esta noche no debía centrarse en mí. Entré en mi habitación y me dejé caer en la cama. El frío de la ducha había desaparecido por completo. Mi día me había dejado totalmente atrás, pero no podía salir de esta casa sin responderle. De lo contrario, acabaría inevitablemente rumiando en un rincón toda la noche, robándole el protagonismo a mi mejor amiga.


  Sé que te quiero.


  —¿Por qué has tardado tanto en darte cuenta? —pregunté en voz demasiado alta y asusté a Gandalf.


  Se escabulló bajo mi cama mientras mis dedos golpeaban la pantalla táctil.


  


  DE: wildwelleslit@bartpress.com


  PARA: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  Fecha: 3 de septiembre 6:53 PM


  ASUNTO: Lo siento, no lo siento


   


   


  Jax,


   


  Has vuelto a irrumpir en mi vida, jodiéndome de nuevo, y quiero odiarte. Debería odiarte. De hecho, ni siquiera debería estar escribiendo este email. Sin embargo, aquí estoy sentado, escribiendo, preguntándome qué demonios estoy haciendo. No sé si puedes hacer las cosas bien. Ha pasado demasiado tiempo. Pero esa es la mierda, ¿no? Nueve años, Jax, y maldita sea, yo también te veo.


  No puedo negar que no he pensado en cómo sería volver a verte, pero mi vida es diferente ahora. Quien solía ser en Eastchester, ese Wilder, ya no existe. Pero hay partes de mí que no han cambiado en absoluto. Puedo odiarte todo lo que quiera, pero esas partes siempre te pertenecerán.


  No creo que esté preparado para verte todavía. Pero no voy a decir que no.


  Con amor siempre,


  Wild~


   


  P.D. Yo también te siento.


   


   


  CAPITULO 19


  JAX


   


  —Creo que está funcionando, mamá. —La cara de Jason llenaba la pantalla del portátil que había comprado antes de irme a Georgia. Costó mucho más de lo que tenía derecho a gastar, pero si le daba a mi hermano pequeño la paz de saber que podía ver mi cara tan a menudo como fuera posible, y no sólo en la pequeña pantalla de un teléfono, compraría cien portátiles—. Jax, puedo verte.


  Solté una carcajada y me recosté contra la cabecera, apoyando el pequeño ordenador sobre mis muslos. —Hola, amigo. Yo también te veo. ¿Dónde está mamá?


  —Está en la cocina, ¿quieres que la llame?


  —Está bien. Quiero hablar contigo primero. —Hice una demostración que estaba entrecerrando los ojos a la cámara—. ¿Te has quemado hoy con el sol?


  Jay se tocó las mejillas y, sonriendo, dijo—:Sí. Fui a pescar con Ethan cuando salió del trabajo.


  —¿Sí? —Pregunté.


  —Aunque no picaba nada.


   


  Me reí ante el profundo pliegue de su frente. —Quizá la próxima vez.


  Sus ojos se iluminaron. —Aunque puede que nos vayamos de acampada este fin de semana. —Jason miró por encima de su hombro, luego se inclinó y susurró—: Todavía no le pregunté a mamá.


  —¿Qué? —pregunté, sintiéndome incómodo. Que Ethan llevara a Jay a pescar era una cosa. ¿Pero una noche entera en el bosque?— ¿Crees que serías capaz de dormir en la naturaleza, amigo?


  Apretó los dientes y su rostro se transformó en ese hombre que veía de vez en cuando. —No tengo miedo, Jax.


  —Ya lo sé. —Suspiré—. ¿Pero qué pasa si llueve?


  —Ethan dijo que su tienda era impermeable.


  —Las tiendas no tienen mucho espacio. ¿Qué pasa con...?


  —Ya no me asustan los espacios pequeños. —Bajó los ojos—. Ethan dijo que en su tienda caben como diez personas o algo así.


  Resignado a la idea, dije—: Parece que Ethan tiene todo resuelto.


  Se sentó y sonrió. —Creo que será divertido.


  —¿Qué será divertido? —preguntó mi madre mientras se sentaba junto a Jason.


  —Um...—Los ojos azules de Jason se abrieron de par en par—. Ethan... bueno... Ethan preguntó si-.


  —Ethan quiere llevar a Jason de campamento este fin de semana —interrumpí.


  —¿Es así? —Mamá levantó las cejas.


  —Creo que es una gran idea, ¿no? —pregunté.


  —¿Ethan te habló de esto? —me preguntó.


  —Sí, y le dije que una sola noche no debería haber problema. Siempre y cuando el clima estuviera bien —mentí.


  Jason no pudo contener la risa y se tapó la boca con la mano. Mamá lo miró ocultando su sonrisa, y una pequeña sonrisa propia se levantó en la comisura de la boca.


  —¿Estás realmente entusiasmado con esto? —preguntó.


  Jay asintió y soltó la mano. —¿Puedo ir, mamá? ¿Por favor?


  —Mientras Ethan no vaya a un lugar donde no tenga servicio en su teléfono, supongo que puedes ir a acampar por una noche.


  Jason casi tiró a mamá al abrazarla. Riendo, ella le acarició la espalda, y yo sentí nostalgia por primera vez desde que me había ido.


  Mamá se pasó los dedos bajo los ojos y miró a la cámara. —¿Es bonito el apartamento?


  —Lo es. Totalmente amueblado y todo. No creo que hubiera elegido estas sábanas de flores. Pero están bien por ahora.


  —¿Florales? —resopló—. ¿Me estás tomando el pelo?


  Levanté el ordenador para mostrarle el edredón cubierto de lo que parecían rosas gigantes, rosas y rojas. —Directamente de los años ochenta.


  No había dejado de reírse cuando volví a dejar el portátil en el suelo. —¿Y la habitación de Hudson?


  —Exactamente igual que la mía. Probablemente iré a la tienda esta noche o mañana y compraré un nuevo juego.


  —Buena idea —dijo ella—. Sólo Dios sabe quién se ha revolcado en esas sábanas.


  —Qué asco, mamá. Ahora sí que voy a ir esta noche.


  Se encogió de hombros. —Sólo estoy siendo honesta, eso es todo. —El sonido familiar del temporizador del horno sonó de fondo—. Parece que la cena está lista.


  —No te entretengo entonces.


  —¿Llamarás mañana? —Preguntó Jason y yo asentí.


  —En cuanto llegue a casa del trabajo, lo prometo.


  —Será mejor que te cuides. Cocina algo de vez en cuando, no estés comiendo del microondas todas las noches. Perderás todo ese músculo y no podrás construir nada para Jim.


  —Sí, señora.


  —Te echo de menos, Jax. —Jason saludó a la cámara con unos grandes y tristes ojos azules.


  —Yo también te echo de menos.


  Esperé hasta que Jason terminó la llamada, riendo mientras él y mamá discutían sobre qué botón pulsar. Finalmente, la pantalla se quedó en negro. Era extraño no estar con ellos todos los días, pero mientras el silencio de mi habitación me rodeaba, tenía que admitir que era agradable estar solo. Y el hecho que Jason tuviera a Ethan cerca hacía que fuera mucho más fácil sentirse a gusto aquí. Cogí mi teléfono de la mesita de noche para enviarle un mensaje a Ethan y me di cuenta que tenía una notificación de correo electrónico. Mi corazón se aceleró al abrirlo y ver que era de Wild. Quería leerlo en ese momento, pero me preocupaba que mi madre llamara a Ethan antes que tuviera la oportunidad de avisarle. Cerré la aplicación de correo electrónico y escribí un texto rápido.


   


  Yo: Atención. Mentí y le dije a mi madre que me habías preguntado primero sobre llevar a Jason de acampada.


   


  Enseguida aparecieron tres puntos y golpeé con los dedos la parte posterior del teléfono, ansioso por leer el correo electrónico que me esperaba en la bandeja de entrada.


   


  Ethan: ¿Ha dicho tu madre que está bien?


  Yo: Sí, pero deberías haberme preguntado antes. No puedes darle esperanzas así.


   


  Mi móvil vibró en la palma de mi mano cuando el nombre y el número de Ethan se iluminaron en la pantalla.


   


  —Lo siento —dijo. Fui un imbécil por hacerlo sentir mal—. No pensé, se me escapó. Hoy parecía triste porque no había pescado nada, y le propuse ir de camping para que se sintiera mejor. Debería haberte preguntado primero.


  —Soy un idiota. No debería haber...


  —Es tu hermano. Debería haberte preguntado.


  —Sí... está bien. —Me reí—. Aunque mi madre dijo que sólo una noche. Y creo que eso es probablemente todo lo que soportaría de todos modos.


  —El tiempo parece bueno este viernes —dijo.


  —¿Me ha dicho que tienes una tienda de campaña enorme?


  Se rio. —Pueden caber diez hombres adultos.


  —Bien, desde el accidente, odia los espacios pequeños.


  —Él mencionó eso.


  —Me alegro que hable contigo. —Me aclaré la garganta—. Gracias por estar ahí para él cuando yo no puedo.


  —Sabes que no me importa, Jax.


  —Lo sé —dije—. Eres un buen amigo.


  —Dices mucho eso. —Pude oír la sonrisa en su voz—. ¿Tal vez en una de tus visitas de fin de semana podríamos ir de camping?


  —Sí... a Jason le encantaría —dije, sabiendo perfectamente que su invitación había sido sólo para mí.


  —Claro. —Si estaba decepcionado, no podía decirlo—. Sólo dime cuándo.


  Casi podía verlo, sin embargo. Largos fines de semana en el río, y noches sólo él y yo y el negro cielo nocturno. Era bastante fácil de imaginar, pero este dolor en mi pecho, ese correo electrónico que me esperaba, me hacía imposible desearlo.


  —Lo haré.


  —Escucha, tengo que irme, pero gracias por cubrirme el culo con tu madre.


  —Por supuesto.


  —Que tengas una buena noche, Jax.


  —Tú también —dije, y terminé la llamada.


  Intentando no pensar demasiado en toda esa conversación, dejé el teléfono, abrí el portátil y leí el correo electrónico de Wild tan despacio como pude.


  Yo también te siento.


  Esas cuatro palabras me dejaron sin aliento. Volví a leer sus palabras, tropezando con el siempre te pertenecerán y no digo que no. Wild me había abierto una puerta. No la había jodido del todo. Tenía razón, había pasado mucho tiempo, pero mis sentimientos por él nunca habían cambiado. Podría ser un hombre diferente ahora, pero quería conocerlo.


  Mis dedos entumecidos, tantearon el teclado, dejando atrás toda precaución. Tenía una oportunidad y había terminado de contenerme.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: 3 de septiembre 8:05 PM


  ASUNTO: RE: Lo siento, no lo siento


   


  Wild,


   


  Dijiste que no eres la misma persona que conocí en el colegio, bueno, yo tampoco. Pero hay cosas que nunca cambiarán. Sé lo que es besarte, y cómo no cerrabas los ojos hasta que yo lo hacía. Nunca quise dejar de mirarte. No debería estar escribiendo nada de esto, pero quiero que sepas que no importa cuánto tiempo haya pasado. Te conozco. Sé cómo se siente tu piel, y cómo suenas cuando estoy dentro de ti. Puedo escuchar tu risa, y tu boca de sabelotodo cuando estás enojado por algo. Está en este bucle constante en mi cabeza. Y es mi culpa que todo sea un recuerdo ahora. A veces siento que lo inventé todo en mi cabeza, cómo éramos cuando estábamos juntos. Pero sé que nunca podría crear algo tan bueno de la nada. Tú eres el narrador, no yo.


  Ojalá nunca me hubiera alejado de ti.


  Me odio por todo, así que tiene sentido que tú también me odies. Tienes razón, ha pasado demasiado tiempo y no hay manera que pueda arreglar la mierda que he hecho. ¿Pero tal vez podamos empezar de nuevo? Quiero conocer al hombre en el que te has convertido, cuando estés listo.


   


  Jax~


   


   P.D. ¿Recuerdas aquella noche en la que Eastchester perdió contra Southern Cross?


   


  Mis manos estaban húmedas en el momento en que pulsé enviar. Antes que tuviera la oportunidad de arrepentirme de algunas de las cosas que había dicho en la carta, Hudson llamó a la puerta de mi habitación.


  —¿Estás decente? —preguntó.


  —Sí, pasa.


  Hudson abrió la puerta. —Voy a pedir una pizza, ¿quieres algo?


  —La pizza suena bien.


  Miró mi portátil con una sonrisa de satisfacción. —¿Viendo porno?


  —Si lo estuviera, ¿crees que te habría invitado a entrar?


  —No sé, probablemente. Siempre andas con el chico de la ferretería.


  —Ethan —le recordé, los músculos de mis hombros se pusieron rígidos.


  —Sabes que le gustan los hombres, ¿verdad?


  Me debatí en cómo responder, y decidí que la indiferencia era mi mejor opción. Tenía que vivir con este imbécil durante los próximos dos meses.


  —¿Y?


  —Y...—La cara de Hudson se contorsionó. Mitad asco. Mitad asombro.— El tipo chupa la polla, Jax. Probablemente también se la meten por el culo.


  —¿Por qué te interesa tanto su vida sexual?


  Su cara se sonrojó y se metió las manos en los bolsillos. —No me interesa. Pero debería importarte.


  Mi estómago tocó fondo. —¿Por qué debería importarme?


  —He oído que anda con tu hermano pequeño. ¿No te asusta eso? ¿Y si intenta algo? Jason no sabrá que está mal.


  —En primer lugar, mi hermano no es estúpido. —La ira estalló mientras empujaba mi portátil sobre el colchón y me ponía de pie—. Sabe distinguir el bien del mal.


  Hudson retrocedió.


  —No es asunto mío, ni de nadie, con quién se acuesta Ethan. Y si le gustan los hombres, no significa que quiera a todos los tipos en un radio de veinte millas. No es un maldito depredador, Hudson. Y confío en él con mi hermano más de lo que confiaría en tu lamentable culo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, hombre. —Levantó las manos—. Cálmate. Estaba tratando de ayudar.


  —Gracias, pero estoy bien. No necesito tu ayuda.


  Me senté en el borde de la cama, deseando calmarme. Lo último que necesitaba era darle un puñetazo a este intolerante y que me despidieran.


  —¿Sabe tu madre que él es gay? —preguntó.


  —Por Dios, Hudson... te pido que cierres la puta boca.


  —Escucha —dijo. Su voz era baja y suave—. No quise decir nada con eso. No sabía si lo sabías, o si te importaba. Obviamente, no te importa, así que olvida que dije algo.


  Le miré fijamente a los ojos. —Hecho.


  —¿Aún quieres pizza? —preguntó.


  —Pide la que quieras.


  Cerró la puerta al salir y caí de espaldas sobre la cama, golpeándome la cabeza con la esquina del portátil. Me quedé mirando el techo, preguntándome si alguna vez conseguiría ser un hombre gay declarado en Bell River. Esa voz persistente y molesta dentro de mi cabeza, la misma que había intentado ignorar cada día más, se abrió paso. ¿Cómo podía hacerle eso a mi madre, a Jason? ¿Cómo podía destrozar nuestra familia? Mis pensamientos no tuvieron la oportunidad de adentrarse demasiado en la madriguera del conejo cuando sonó una alerta de correo electrónico en mi teléfono. Me incorporé y cogí el ordenador.
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  ASUNTO: RE: Lo siento, no lo siento


  


   


  Jax,


   


  Que conste que tienes mucha suerte que ya me haya tomado unas cuantas copas, porque vaya... no juegas limpio.


  Y sin un poco de valor líquido podría haberte dicho que no me dijeras ese tipo de cosas. Que no tienes derecho a abrir todas mis viejas heridas. Pero estoy en un club, sentado en un rincón oscuro, en lugar de celebrar el éxito de mi mejor amiga, pensando en todas las cosas que nunca he podido olvidar. Cosas que no puse en el libro.


  ¿Todavía te gustan los Hershey Kisses?


  Lo recuerdo, Jax, y todas las cosas que sabes de mí son tuyas. Pero yo también te conozco. Sé que solías saber a chocolate y que, cuando te sentías frustrado, te mordías el labio inferior. Me gustaba verte dormir y ver cómo te corrías. Tal vez era la vulnerabilidad de ambos. O quizás, parecía el único momento en el que estabas en paz contigo mismo.


  Ni siquiera sé lo que estoy diciendo. Culpo a la ginebra.


   


  Con amor siempre,


  Wild~


   


  P.D. Hablando de no jugar limpio, o sucio, en este sentido. Con o sin ginebra, ¿cómo podría olvidar esa noche? No recuerdo nada del estúpido juego, excepto que te expulsaron. Creo que nunca te había visto tan... enfadado... desquiciado creo que es una palabra mejor.
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  Wild,


   


  Sé que no estoy jugando limpio, pero pensé en lanzarme al fuego y ver qué pasa. Y para ser sincero, no recuerdo la última vez que me comí un Kiss de Hershey's . Pero debo dejar que vuelvas con tus amigos. Espero que no te despiertes mañana arrepintiéndote de nada de lo que me has contado esta noche. Creo que si queremos seguir adelante, tenemos que abrir algunas de nuestras viejas heridas.


  Estar contigo ha sido lo único que me ha dado paz.


   


   


  Jax~


   


  P.D. Yo era un desastre esa noche, pero tú sabías lo que necesitaba antes que yo.
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  Jax,


   


  No es necesario que te sacrifiques. Todavía estoy abierto a las negociaciones. Y que trágico que hayas abandonado tu amor por los pequeños trozos de chocolate del tamaño de un bocado. Exijo que compres una bolsa y comas hasta vomitar. Así no seré el único que abrace el inodoro esta noche. Realmente no estoy tan borracho. Todavía no, al menos.


  Pero dejando de lado el humor. No puedo ser quien te traiga la paz. Tienes que encontrarla por ti mismo.


   


  P.D. Por lo que recuerdo, yo era el que necesitaba algo esa noche. Nunca me había sentido tan frágil.


   


  El recuerdo de aquella noche me invadió, y el calor se me clavó en la nuca mientras me palpaba el bulto de mis pantalones. Aquella noche estaba furioso conmigo mismo, con mi entrenador, con todo el puto mundo. Después de aquel partido, no pude evitar que la rabia siguiera creciendo. Mirando hacia atrás, me di cuenta que era la culminación de todo. Me expulsaron por insultar al árbitro, luego Carson había hecho una broma homofóbica en el vestuario y yo no podía decir nada al respecto sin revelar mi sexualidad a todo el equipo. Cuando me dirigí al dormitorio de Wild, ya tenía ganas de verlo. Necesitaba sus manos, su boca. Cualquier cosa para saciar la ira. Pero, como siempre, me había dado más de lo que yo merecía. Esa noche, Wild me había dado su confianza y su cuerpo por primera vez. Quería ganarme de nuevo esa confianza, no porque quisiera volver a follar con él, sino porque quería ser digno de él, Quería ser suyo.


  Empecé a escribir otro correo electrónico cuando llegó un mensaje a mi teléfono. Pensando que probablemente era Jim que quería repasar el plan para mañana, cerré mi correo electrónico.


   


  Wild: Soy June, la amiga de Wilder.


  Yo: ¿Si?


  Wild: Escucha, tengo que ser rápida. Volverá del bar en cualquier momento.


  Wild: Necesito que me hagas un favor.


  Yo: ¿De acuerdo?


   


  Sintiéndome muy confuso, esperé.


   


  Wild: Necesito que hagas lo que tengas que hacer o desaparezcas para siempre porque NO PUEDO lidiar con su culo melancólico ni un minuto más.


  Wild: La has cagado, pero te voy a decir cómo arreglarlo.


  Yo: ¿Cómo?


  Wild: Estamos en un club, a las afueras de Atlanta, llamado The Underground. ¿Tienes GPS?


  Yo: Sí.


  Wild: Entonces úsalo.


  Yo: ¿Crees que debería aparecer sin más? Eso no funcionó la última vez.


  Wild: Créeme, lo sé.


  Wild: Mierda, viene hacia aquí.


  Wild: Necesita esto. Ambos lo necesitan. No seas un maldito cobarde.


  Yo: ¿Hola?


   


  ¿Cómo sabía que era realmente June? ¿Y no otro de sus amigos jodiendo conmigo? O peor aún, si era Wild quien me estaba jodiendo.


   


  Yo: ¿ Wild?


   


  Esperé a que Wild me enviara un correo electrónico, un mensaje de texto y me dijera que si ponía un pie en ese club esta noche, no volvería a hablarme. Esperé veinte minutos enteros, debatiendo si debía devolverle el mensaje, llamarle o, como había dicho June, si realmente era June, presentarme. Mi estómago estaba enfermo y vacío cuando Hudson me llamó para decirme que la pizza había llegado. Dejando caer el teléfono sobre la cama, me levanté y rebusqué en el armario. No había traído mucho, y no tenía ni idea de qué ponerme para ir a un club. Lo más bonito que llevaba era una camiseta gris pálida, demasiado ajustada para ir al trabajo, y un par de vaqueros. Me decidí por eso, cogí mi toalla del respaldo de la silla del escritorio y casi me topé con Hudson cuando abrí la puerta de la habitación.


  —La pizza está en el horno.


  —Gracias —dije—. Pero voy a salir.


   


   


  CAPITULO 20


   


  WILDER


   


  Esta noche, se suponía que iba a ser el mejor amigo por una vez. Dejar de lado todas mis tonterías dramáticas, pero eso no había durado más que unas horas gracias a Jax y sus malditos correos electrónicos perfectos. Estaba irritable y malhumorado y no lo suficientemente borracho como para lidiar con algunas de las granadas que me había lanzado esta noche. Podía ver a June mirándome desde la pista de baile, pero me negaba a dejar que se preocupara. Intenté esbozar mi mejor sonrisa y la saludé con la mano. Ella frunció el ceño y se dirigió a nuestra mesa.


  —No —dije en voz baja y bajé de un salto del taburete que tenía pegado permanentemente a mi trasero desde que estábamos aquí.


  Me moví entre un mar de sudor y piel, y me di cuenta demasiado tarde que la cola de la barra era incómodamente larga. Diciéndome a mí mismo que necesitaba una distracción, y que de ninguna manera me preocupaba si Jax ya me había devuelto el correo electrónico, busqué mi teléfono en el bolsillo trasero. Cuando lo encontré vacío, tuve un momento de pánico. La ginebra que ya había consumido hacía que todo se agudizara más de lo necesario. Lo más probable es que hubiera dejado el móvil sobre la mesa, lo que podría ser problemático si alguien lo robara pero, a estas alturas, lo consideraría una intervención planeada por el universo. Era estúpido y definitivamente perjudicial querer la atención de Jax. Qué bien podía salir de todo esto, de esa fugaz sensación que se acumulaba en mi estómago. Era como el día antes de lanzar mi libro, o ese segundo antes de un beso, esa vacilación, es el pico más alto antes de una enorme caída. Esa sensación de corazón en la garganta, que todo encaja en su sitio, en la que todo da miedo pero es correcto y bueno. Jax era el único hombre capaz de hacerme sentir así. Y sus correos electrónicos de esta noche, fue como si llegara a mi cerebro y dijera todo lo que siempre había querido escuchar de él.


  —Ya era hora —murmuré.


  El tipo que estaba delante de mí se giró y me miró mal. Por suerte, la cola se movió, evitándome una conversación incómoda.


  Me acerqué a la barra y sonreí al simpático camarero. Tenía un anillo en el labio y muchos tatuajes. No suele ser mi tipo, pero quizá ese era mi problema. Tenía que dejar atrás toda esa mierda de chico americano de corte limpio.


  Sonrió mientras limpiaba el mostrador. —¿Qué puedo ofrecerte?


  Pensé en coquetear, pero todo lo que quería decir sonaba ridículo en mi cabeza. No estaba en plena forma esta noche y probablemente debería concentrarme en emborracharme lo más posible.


  —Hendrick's tonic, por favor. De hecho, ¿puede ser doble?


  —¿Has tenido una mala noche? —preguntó, cogiendo un vaso y poniendo hielo en él.


  —Posiblemente. Todavía no lo he decidido.


  Se rio y puso el vaso sobre la encimera. Sonreí mientras lo llenaba de ginebra.


  —Espero que esto ayude —dijo.


  —No tengo ninguna duda que lo hará.


  Su lengua jugó con el aro de plata que tenía clavado en el labio inferior mientras servía el resto de la bebida, dejando caer una lima en el borde del vaso. Tenía curiosidad por saber cómo sería besar a un tipo con un piercing, si sería divertido o más bien un estorbo.


  Se dio cuenta que lo miraba fijamente mientras ponía la bebida delante de mí, y juro que lamió el anillo a propósito.


  —¿Tienes una cuenta? —preguntó, y yo asentí.


  —Wilder Welles.


  Sonrió. —Es un gran nombre.


  Su frase cursi cayó en saco roto, pero sonreí por su esfuerzo.


  —Gracias... —Me incliné hacia delante y leí la etiqueta con su nombre— Mike.


  —No es un gran nombre —dijo y me dio otra sonrisa mientras tomaba un sorbo de la bebida.


  —Vaya, ¿has puesto tonic en esto?


  Me guiñó un ojo y cualquier atracción que tuviera por él se disipó. —Espero que tu noche mejore.


  Volví a caminar entre la multitud, un poco decepcionado por el chico malo Mike, y estaba casi en la mesa cuando vi a June enviando un mensaje de texto a alguien. Al acercarme, me di cuenta que era mi teléfono el que tenía en la mano.


  ¿Qué demonios?


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté mientras lo ponía sobre la mesa.


  —Permíteme recordarte que esta noche es mi noche —dijo, bloqueándome cuando intenté alcanzarla por detrás—. Voy a necesitar que tomes unos sorbos de esa bebida y escuches, ¿de acuerdo?


  —June...—Traté de llegar a mi teléfono de nuevo y ella me dio una palmada en la mano—. ¿Hablas en serio ahora mismo?


  —Bebe —dijo con una sonrisa macabra que me decía que no estaba bromeando.


  Poniendo los ojos en blanco, me bebí la mitad del vaso. —¿Por qué no me dejas tener mi teléfono?


  —Mi noche... yo haré las preguntas.


  —Bien —dije, sonando más como un adolescente que como un hombre adulto.


  La ginebra había empezado a hacer efecto en mi organismo, calentando mis extremidades y mi estómago. La música estaba muy alta y el bajo me hacía latir el corazón a un ritmo desigual.


  —¿Por qué estabas aquí con cara de estar a punto de llorar? —me preguntó.


  —No estaba a punto de llorar.


  —Wilder... No voy a hacer esto contigo esta noche. ¿Crees que soy estúpida? —preguntó ella, levantando la voz.


  —Jesús, June.


  —Responde a la pregunta.


  Exhalando, dije—: No, no eres estúpida.


  —¿Todo bien? —Preguntó Gwen, entregándole a June su bebida—. Las cosas parecían un poco tensas desde la pista de baile, pensé que sería mejor asegurarme que no se mataran.


  —June tiene mi teléfono y lo tiene como rehén.


  Gwen levantó las cejas. —Interesante.


  —¿Sabes lo mucho que he trabajado para conseguir este puesto de educadora? —preguntó June.


  La culpa me hizo recuperar la calma. —Lo sé. Y te lo mereces.


  —Sé que no estás tratando de ser egoísta. Y sé que no puedes dejar todo lo que está pasando en tu vida, pero te pedí una noche. Y estás sentado aquí, mirando ese maldito teléfono, pareciendo el más triste de los imbéciles de la habitación.


  —Lo siento, ni siquiera debería haber abierto mis correos electrónicos.


  —¿Jax finalmente respondió? —Preguntó Gwen, su excitación me hizo sentir aún más incómodo.


  —Lo hizo, pero a quién le importa. —Con cuidado de no derramar mi bebida por la espalda de su blusa de seda, tiré de June en un abrazo—: Siento haberte robado el protagonismo. Definitivamente debería recibir el premio al imbécil más egoísta.


  Me apretó y me reí entre toses mientras me soltaba. —Te perdono.


  Sospechoso, dije—: Nunca me dejas libre tan fácilmente.


  Se encogió de hombros con una sonrisa secreta en la comisura de los labios.


  —Uh-oh...—Gwen soltó una risita—. ¿Qué has hecho, June Gailey?


  —Necesito que recuerdes que lo hice por tu propio bien, Wilder. —June buscó mi teléfono y me lo entregó.


  —¿Hiciste qué? —Pregunté, con el corazón más inestable que antes.


  —Tú y Jax nunca van a arreglar las cosas, andando a escondidas el uno del otro como niños asustados. Es hora que uno de ustedes dé un salto. Has estado dentro de tu cabeza durante un mes... más que eso, si quieres que sea honesta. Jax hizo lo que hizo, ahora pasemos página de una vez. ¿No le has dado suficiente de tu vida?


  La música del club, la voz de June, todo se silenció en mi cabeza mientras leía los mensajes que ella le había enviado.


  —¿Por qué has hecho esto? —Agarré mi teléfono para evitar que mi mano temblara.


  June me quitó la bebida y la puso sobre la mesa. —Porque te quiero y quiero que seas feliz.


  La rabia se drenó de mis extremidades, sustituyéndose por la ansiedad. —No estoy preparado.


  —Nunca estás preparado, Wilder. Y seguro que nunca vas a ser feliz. Ni con Anders, ni con nadie. Tienes que hacer esto. Ambos lo necesitan. Da el salto.


  —¿Y si no aparece? —Pregunté, odiando lo mucho que quería que apareciera y lo mucho que lo temía.


  —Entonces sabrás... que nunca estará para ti. Y tal vez entonces puedas encontrar a alguien que sí lo haga.


  —Espera...—Los ojos de Gwen se abrieron de par en par—. ¿Jax va a venir aquí?


  —Estoy segura que sí —dijo June, tirando de mí para otro abrazo.


  —Esto es emocionante. —Gwen aplaudió, con sus rizos rojos rebotando contra sus hombros desnudos.


  —Mierda —dije, entumecido hasta los dedos de los pies.


  June sonrió. —De nada.


  —Todavía no sé si te odio o te amo en este momento.


  —Te las arreglaste para convertir mi noche en tu espectáculo teatral de un solo hombre y te perdoné...


  —Necesito otro trago —dije y me senté en el taburete.


  —En ello. —Gwen se inclinó hacia June y la besó—. ¿Quieres uno también? —preguntó, y yo volví la vista a la pista de baile mientras June le ahuecaba el culo.


  —No, estoy bien, bebé.


  —Le dije que te encantaría ese vestido —dije mientras Gwen se dirigía a la barra.


  —Te doy mi permiso para llevarla de compras cuando quieras. —June se sentó a mi lado—. Sinceramente, ¿cuánto me odias ahora mismo?


  Me terminé mi gin-tonic, esperando que reviviera el zumbido que tenía antes. —No podría odiarte aunque lo intentara. Sé por qué lo hiciste. Sólo desearía que no lo hubieras hecho.


  —¿Crees que vendrá? —preguntó.


  —¿A un club gay, un lunes por la noche, en su primera semana en Georgia? Déjame coger mi Bola Mágica 8...


  —¿Es seguro?


  —Más bien, no cuentes con ello —dije.


  —Apuesto a que aparece y te barre a ti y a tu flaco trasero.


  —Estoy muy ansioso ahora mismo, June. No te burles de mí. —Cogí mi teléfono—. Voy a enviarle un correo electrónico y decirle que mi amiga estaba borracha y perdió la cabeza, y que de ninguna manera debería conducir hasta aquí.


  Me arrebató el teléfono de la mano. —No harás tal cosa.


  —Oh Dios... no puedo hacer esto. —El pánico afloró. Me aferré a la mesa y respiré profundamente—. Creo que ahora te odio. ¿A qué distancia está Marietta?


  —Tal vez treinta minutos. Si el tráfico es bueno, menos que eso.


  —¿Y hace cuánto tiempo le enviaste el mensaje de texto? —Pregunté, con las náuseas subiendo al primer puesto de la lista de las cosas malas de esta noche.


  Pasó el pulgar por la pantalla de mi teléfono. —Hace veinte minutos.


  —Dios, eso significa que llegará pronto.


  Sus hombros temblaron mientras se reía. —Eres un desastre.


  —La culpa es tuya.


  Ella murmuró. —Probablemente tenía que prepararse, ¿verdad? Apuesto a que todavía tienes mucho tiempo para que te Calmes. De. Una. Vez.


  —No hay manera que me calme, June. La última vez que lo vi rompí a llorar y destruí una puta taza de café.


  —Te tomó desprevenido. Ahora estás preparado. —La fulminé con la mirada—. ¿Qué? Sabes que va a venir, ¿verdad?


  —Tengo como cuarenta minutos para que llegue. Eso no es ni siquiera una cantidad adecuada de tiempo para prepararme para una cita a ciegas, y mucho menos para el tipo que me arruinó para todos los demás hombres, y del que estoy irremediable y patéticamente enamorado todavía.


  —Al menos te ves sexy.


  —¿Sí? —pregunté, tirando del dobladillo de mi camiseta de malla roja.


  Ella sonrió y negó con la cabeza. —Sí... creo que le va a costar mucho quitarte las manos de encima.


  —Para. No va a pasar.


  Ella entrecerró los ojos. —Ya veremos.


  —No nos hemos visto en más de nueve años, excepto por toda ese debacle de la cafetería. Creo que hablar es más apropiado.


  —¿Desde cuándo eres apropiado?


  —Estoy tan nervioso ahora mismo que podría vomitar. El sexo es lo último que tengo en mente, ¿Ok?


  —De acuerdo. —Su sonrisa era suave—. Lo siento... estaba intentando distraerte para que no perdieras la cabeza, supongo.


  Gwen apareció con una bebida como la diosa que era, y puede que me terminara la mía de un trago. Se rio y me pasó la suya. —Me imaginé que harías eso, así que pedí una para mí por si acaso.


  —¿Estás segura? —Pregunté.


  —Lo vas a necesitar más que yo.


  —No te emborraches demasiado —advirtió June—. Quieres ser capaz de mantener una conversación coherente, ¿verdad?


  —La coherencia está sobrevalorada. —Tomé un pequeño sorbo de mi vaso para hacerla feliz—. Pero... creo que si voy a aguantar hasta que llegue, probablemente deberíamos ir a unirnos a tus compañeros de trabajo en la pista de baile.


  Me metí el teléfono en el bolsillo trasero y seguí a mis amigas, dejando que el mar de gente me envolviera, dejando que la música me moviera. Por mucho que quisiera enfadarme con June por haber invitado a Jax, tenía razón. Nunca iba a dejarlo ir. Éramos inevitables, como una marejada durante un huracán, no había nada que impidiera que la inundación devorara todo a su paso. No me quedaba nada que dar a nadie porque ya me había entregado toda a Jax.


  —¿Estás bien? —preguntó June.


  Terminé mi bebida, dejando que se consumiera hasta mi estómago.


  —Lo estaré.


   


  [image: Image]
 


  Bailamos y me prometí a mí mismo que no me preocuparía por la hora ni miraría por encima del hombro a la puerta cada cinco minutos. Y, en su mayor parte, cumplí mi parte del trato. Pero a medida que sonaban más canciones y pasaba más tiempo, me encontré mirando la puerta y escudriñando a la gente. ¿Y si venía y no me veía? ¿Y si llegaba y se daba cuenta que era un bar gay y corría a casa con el rabo entre las piernas?


  —Deja de mirar la puerta —dijo June, ofreciéndome un chupito rosa y verde.


  Me pasé los dedos por el pelo, dejando que las ondas rebeldes cayeran sobre mi frente. —No lo hago.


  —Eres un mentiroso terrible.


  —¿Qué es esto? —pregunté.


  Se encogió de hombros. —No lo sé. Sólo le dije al camarero que me hiciera unos chupitos.


  Lo olfateé y olía a algodón de azúcar. —¿Intentas ponerme enfermo?


  Golpeó su vaso contra el mío. —Por los mejores amigos.


  Los dos tragamos la bebida excesivamente dulce al mismo tiempo.


  —No estuvo tan mal —dijo ella.


  —Fue terrible. —Riendo, me giré para dejar mi vaso de chupito en una de las mesas cercanas al borde de la pista de baile y me quedé helado—Oh, mierda.


  —¿Qué? —June se volvió hacia la puerta—. ¿Es él?


  Jax se movía entre la multitud, su metro ochenta de estatura sobresalía por encima de todos. La camiseta gris que llevaba abrazaba sus hombros y bíceps, y Dios mío, no sabía si quería salir corriendo o saltar directamente a esos grandes brazos. Brazos que estaba seguro, se sentirían tan seguros como hace nueve años.


  —Estoy tan jodido.


  —Vaya. —June me cogió la mano y me aferré a ella con fuerza mientras sus ojos se posaban en los míos—. Sí, lo estás.


  Se detuvo, e incluso desde el otro lado de la pista de baile, pude sentirlo.


  —¿Ya estás enfermo? —preguntó June y yo negué con la cabeza—. Bien, porque se dirige hacia aquí.


  —Recuérdame otra vez por qué no debería odiarte por esto.


  Ella no llegó a responder.


  —Hola. —Su profunda voz resonó a través de mí.


  June tiró de mi mano cuando no respondí.


  —Yo... no pensé que realmente vendrías —logré decir.


  Su rostro se sonrojó. —No estaba seguro que quisieras que lo hiciera. Pero pensé que no tenía mucho que perder.


  Los labios de June se extendieron en una sonrisa y soltó mi mano.


  —Soy June, por cierto.


  Le estrechó la mano, y por un momento sentí celos que pudiera tocarlo. —Jax, gracias por invitarme.


  —¿Quieres un trago? —preguntó, pero sus ojos verdes permanecieron fijos en mí.


  —Probablemente no debería... tengo que conducir de regreso.


  —Creo que estarás bien si solo tomas uno. Podría ayudarte a relajarte un poco —dijo y cuando él se rio, quise derretirme en el suelo.


  ¿Qué demonios me pasaba? Debería odiarlo. Pero vi la forma en que sus manos estaban apretadas a los lados, y cómo el músculo de su mandíbula palpitaba, la preocupación en sus ojos. Estaba tan nervioso como yo.


  —¿Wilder? ¿Quieres otro trago? —Preguntó June.


  —Tal vez un poco de agua.


  —Se lo diré a Gwen. —Sonrió a Jax—. Es agradable tener por fin una cara que acompañe al nombre. No huyas antes de que vuelva.


  Si pudiera, la apuñalaría.


  —Nos encontraremos en la mesa —dije y señalé con la cabeza hacia el fondo de la sala donde nos habíamos sentado antes.


  —De acuerdo —dijo, y se fue a buscar a Gwen.


  Me siguió hasta el fondo del club, y sin los ojos de Jax en mi cara, pude respirar y recordar que ya no era un chico enamorado de la universidad. Teníamos mucha historia entre nosotros. Se presentó aquí con la apariencia que comía corazones de hombres por la emoción de hacerlo, pero eso no significaba que yo estuviera dispuesto a entregarle el mío en bandeja. El calor irradiaba de su cuerpo detrás de mí mientras navegábamos por la habitación, y a pesar de todo, me tranquilizó. Mantuve la mirada en la mesa mientras nos sentábamos y agradecí que tomara el asiento frente a mí.


  —¿Estás seguro que esto está bien? Si no me quieres aquí...


  —Si me hubieras preguntado eso hace una hora, habría dicho que no. —Exhalé y me obligué a mirarlo a los ojos—. La verdad es que estaba enfadado con June por haberte invitado. Pero creo que sus motivaciones eran correctas.


  —¿Sus motivaciones? —preguntó, inclinándose sobre la mesa.


  —Ella quiere que arranquemos la tirita. Es como dijo en su correo electrónico... —Mi cara se calentó y miré fijamente mi mano sobre la mesa—. Creo que ambos lo necesitamos, una oportunidad para empezar de nuevo.


  Jax extendió la mano al otro lado de la mesa y, por instinto, quise apartarme. Dudó, y me pregunté si había percibido el miedo abrumador que me engullía. Tal vez él también se estaba hundiendo. Cuando no moví la mano hacia mi regazo, rozó el dorso de su dedo contra mi piel. Un pulso eléctrico recorrió mi brazo mientras él exhalaba una respiración temblorosa.


  —¿Significa eso que... vas a darme una segunda oportunidad?


  Había mucha mierda que teníamos que superar, una montaña de tiempo que teníamos que tamizar. Pero él había cambiado. Sus ojos eran más suaves de lo que recordaba, su piel desgastada por el sol. Le sentaba bien. Su comportamiento era tranquilo, el chico confiado que conocí en Eastchester había desaparecido. No conocía a este hombre sentado frente a mí, con su corazón en la mano, pero era tan hermoso, si no más, que el chico que había conocido. Por mucho que me asustara, quería conocer a este hombre. El hombre que no podía soportar dejar atrás a su madre y a su hermano discapacitado. El hombre que se sacrificaba día a día. El hombre que había pensado que no podía perdonar. No lo había entendido. No hasta que estuvo aquí, frente a mí, a punto de derrumbarse junto a mí.


  Enlacé mi dedo alrededor de su pulgar, memorizando la nueva y desconocida aspereza de su piel. —Creo que sí.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 21


   


  JAX


  


  La piel de Wild era tan suave como la recordaba. El calor de su tacto se extendía por mi brazo y me gustaba la forma en que su dedo se enroscó alrededor de mi pulgar. Esperaba que lo dijera en serio cuando dijo que me daría una segunda oportunidad. Levanté la mirada y lo encontré observándome. Los ojos marrones de Wild eran oscuros a la luz tenue y estaban marcados por un delineador de ojos negro. La camisa roja que llevaba era transparente y no pude evitar mirarlo. Ahora tenía más músculos, pero seguía siendo delgado, con brazos largos y un cuello delicado que me encantaba besar. La suave piel de su pecho era visible, pálida y con unos pezones perfectos. Se me secó la garganta al aflorar todos nuestros recuerdos. El sudor de Wild debajo de mí, esos pezones bajo mi lengua.


  Mierda.


  Me obligué a apartar la vista, mis mejillas se calentaron cuando mi mirada se posó en dos tipos que follaban en seco en la esquina. ¿Qué demonios? Recorrí la sala por primera vez. La pista de baile estaba llena de parejas, en su mayoría de hombres, que se besaban y se acariciaban. Las pocas mujeres que vi también bailaban cerca, con las manos en las caderas, con los ojos fijos. Me fijé en una pequeña bandera con los colores del arco iris que colgaba sobre la puerta de salida y empecé a sudar.


  —Pareces nervioso —dijo Wild, sacándome de mi inminente ataque de ansiedad.


  —¿Esto es un club gay?


  Se deslizó en la silla junto a mí, uniendo nuestras manos. Inclinándose, dijo—: ¿Es tu primera vez, Precious?


  Me reí, intentando que no me ganara el miedo. Oírlo llamarme Precious con su exagerado acento sureño me hizo sonreír. —No hay muchos bares gay en Bell River.


  No tenía motivos para asustarme estando tan lejos de casa. Hudson y Jim estaban en Marietta, y aunque vinieran a Atlanta, dudaba seriamente que estuvieran en este club en particular.


  —Por decir demasiados, supongo que quieres decir ninguno —preguntó.


  —No creo que haya un bar gay en un radio de cincuenta millas de Bell River, si quieres saber la verdad.


  —Es una pena.


  Mirando hacia el club, sentí envidia. ¿Cómo sería mi vida si viviera en un lugar de mente más abierta? Lleno de aceptación en lugar de odio.


  —No dejes que te asuste —dijo, y me encontré con sus ojos.


  —Estoy aquí, Wild, no voy a ir a ninguna parte.


  Me soltó la mano y tragó saliva. —La última vez que dijiste eso, desapareciste durante nueve años.


  —No puedo volver atrás, pero si pudiera cambiaría lo que hice. Quiero volver a intentarlo, Wild. Quiero esa segunda oportunidad. —Desvió la mirada hacia la barra—. Oye...—No me miró, y mi corazón se hundió con fuerza en mi pecho. No tenía derecho a hacerlo, pero coloqué mi pulgar y mi dedo bajo su barbilla, volviéndolo hacia mí. Mantenía la cabeza agachada, con sus largas y negras pestañas ocultando sus ojos—. Wild, nunca he dejado de amarte.


  Levantó la cabeza, sus ojos amenazaban con derramar lágrimas.


  —Quiero que vuelvas a confiar en mí —dije y tomé su mano entre las mías.


  —Me cuesta confiar en ti... pero quiero hacerlo —dijo—. Quiero hacerlo, Jax, pero a veces puedo tropezar. Cuando te fuiste... no sabía qué hacer conmigo mismo. Estaba en un mal lugar. No es fácil archivar todo eso.


  —Lo sé, pero...


  Se rio. —Déjame terminar lo que quiero decir.


  Apreté los labios y asentí. —Adelante.


  Se mordió el labio inferior, tomándose unos segundos para recomponer sus pensamientos.


  —Has cambiado. Y puedo ver que tu vida te ha remodelado, y quiero saber cómo. Quiero conocerte ahora, Jax. No puedo esperar que te lamentes por todo el tiempo. Nunca avanzaremos si siempre te sientes mal por todo lo que pasó. Pero no puedo prometerte que no daré algunos pasos atrás de vez en cuando.


  La tensión de mis hombros se relajó. Él quería esto. Me quería a mí.


  —Puedo soportar unos cuantos pasos —dije.


  Wild recorrió su pulgar a lo largo de mi dedo y me estremecí. Con el calor de su mano en la mía, estaba en casa.


  —Se les ve muy cómodos —dijo June con una sonrisa.


  Esperaba que Wild se apartara, pero se inclinó hacia mí, apoyando su hombro en el mío. —¿Estás celosa? —preguntó, y June se rio.


  —Ni siquiera un poco.


  Una bonita chica con el pelo rojo más rizado que jamás había visto colocó una botella de cerveza frente a mí. —Soy Gwen, la novia de June. Encantada de conocerte.


  No debería beber con el trabajo de mañana y los treinta minutos de viaje a casa, pero no quería cabrear a las amigas de Wilder. Apostaría a que tenían algún tipo de carta de veto en lo que a mí respecta, y que aún estaban recogiendo pruebas. Una cerveza no me haría sobrepasar el límite, ni me daría un zumbido, para el caso.


  Levanté la botella. —Jax... encantado de conocerte, también. Y gracias por la cerveza.


  Me observó mientras daba un trago. —¿Así que eres el tipo que rompió el corazón de nuestro bebé?


  Sorprendido por su comentario, inhalé la cerveza y empecé a toser.


  —Le dije que fuera amable. —June se rio.


  Wilder entrecerró los ojos hacia su mejor amiga mientras daba un sorbo al vaso de agua que le había traído Gwen. —Lo dudo —dijo.


  —No estoy siendo mala. Simplemente estoy constatando un hecho. Y espero que esté aquí para arreglarlo —dijo ella—. Vas a... arreglarlo, ¿verdad?


  —Eso espero.


  —Bien.


  La risa de Wilder sonó casi como una risita nerviosa y me hizo sonreír.


  —Das un poco de miedo cuando quieres, Gwen —dijo.


  —Le he enseñado todo lo que sabe. —June besó a su novia en la mejilla y ella se sonrojó.


  —Bueno, siéntate, pero no lo interrogues demasiado. —Wilder señaló con su mano libre los dos asientos libres.


  Se me revolvió el estómago cuando se sentaron, y me preparé mentalmente para un interrogatorio. Sin embargo, mi pulso se ralentizó cuando susurró—: Conoce a mi familia... Te juro que son inofensivas.


  Su familia.


  El dolor en mi garganta creció al pensar en cómo los padres de Wild lo habían abandonado. Cómo a veces uno tiene que hacer su propia familia. Cualquier cosa que estas chicas tuvieran que decirme, seguramente lo merecía, y estaban aquí por él. Por Wild. Su protección. El amor que le tenían era incondicional. Después de todo lo que había pasado, estaba agradecido que tuviera eso.


  —¿De qué parte de Florida eres? — June preguntó.


  —Bell River, cerca de Destin.


  —Destin es bonito. —Gwen se llevó una bebida rosa a los labios.


  Exhalé, tratando de no sentirme incómodo y expuesto.


  —¿Cómo se conocieron? —Pregunté.


  —Trabajamos en el mismo hospital. Gwen trabaja en maternidad y yo en partos. —June, muy sonriente, miró a Gwen.


  —Enfermeras —dijo Wild—. En realidad estamos aquí esta noche celebrando el ascenso de June. Es la nueva educadora de su unidad.


  —No es para tanto. —June lo descartó con un gesto despectivo.


  Me soltó la mano y golpeó la mesa. —Sí es para tanto, June.


  —No me habría graduado en la escuela de enfermería si Wilder no hubiera sido mi tutor. —June levantó la ceja—. Es un gran tutor... ¿no estás de acuerdo, Jax?


  —June —el rostro de Gwen estaba pálido—. No lo hagas.


  —Está bien —tartamudeé. Sin la mano de Wild en la mía, me quedé a la deriva—. Me lo merecía.


  Wild se quedó en silencio a mi lado, y yo quise coger su mano, tirar de él para que volviera al aquí y al ahora, lejos de sus recuerdos en Eastchester. No pude leer sus ojos mientras miraba la mesa.


  —Maldita sea. —June miró a Wild—. Quiero a este tipo como si fuera mi propio hermano. —Wild levantó los ojos hacia los de ella, y sus labios se abrieron lentamente en una sonrisa—. Este mundo nos ha repartido a los dos una mano de mierda, y estamos seguros que no necesitamos más. Déjate querer, Wilder, y tú...—Me señaló con el dedo y dejé de respirar— Permítete ser feliz.


  Wilder prácticamente se cayó de la silla abrazando a June contra su pecho. Su pelo oscuro se derramó sobre su hombro mientras me guiñaba el ojo, y yo exhalé un suspiro de alivio.


  —Te quiero, idiota —le dijo mientras se volvía a sentar en su silla.


  Gwen se rio. —¿Podemos bailar ahora? No quiero perder la chispa.


  June se puso de pie, tomando a Gwen de la mano. —Creo que es seguro dejar a estos dos solos por un rato. A menos que quieran bailar.


  —No soy muy buen bailarín —dije.


  Wild se levantó y me tiró del brazo. —Vamos, será divertido.


  La pista de baile estaba abarrotada, las luces brillantes parpadeaban, iluminando todos los cuerpos apretados en una ola de color. Su piel brillaba con el sudor mientras se movían, y por mucho que quisiera estar allí con Wild, ser tan abierto, la idea me revolvía el estómago.


  —Estoy bien. Tengo que terminar mi cerveza de todos modos.


  Su sonrisa se atenuó bastante, me di cuenta, mientras tomaba asiento.


  —Bueno, si cambian de opinión, estaremos allí divirtiéndonos. —Gwen me sonrió cuando June la apartó de la mesa.


  —Ve a bailar —dije, y Wild negó con la cabeza.


  —Es tu primera vez en un bar gay. Si te dejo solo, los buitres se abalanzarán e intentarán que se las chupes en el baño.


  —¿Qué?


  Se rio, y su sonido me calentó por dentro. —Estoy bromeando... más o menos.


  —¿Más o menos?


  La canción cambió y los ojos de Wild se abrieron de par en par. —Joder, me encanta esta canción. Vamos, deja de ser un aburrido y baila conmigo —se quejó.


  Siempre me había gustado la forma en que su labio inferior sobresalía cuando hacía pucheros.


  —Estoy bien. Ve a pasar el rato con tus amigas. Estaré bien.


  Tiró de ese tentador labio inferior entre los dientes. Mi polla se crispó y mis ojos se posaron de nuevo en su boca.


  —Sólo esta canción y ya vuelvo.


  Bebí mi cerveza, terminando más rápido de lo que debía, y lo miré moverse al ritmo de la música. En la escuela nunca había tenido la oportunidad de ver este lado de él. El Wild que había conocido se reducía a los confines de un dormitorio y la biblioteca. Me lo había perdido. Su cuerpo era fluido, y muy sexy, mientras encontraba su ritmo. Sus vaqueros negros eran ajustados y colgaban de sus estrechas caderas, abrazando su trasero. Cada vez que Wild levantaba los brazos, se le levantaba la camisa, dejando al descubierto los músculos bien definidos de su estómago y la pronunciada curva del hueso de la cadera. Dios mío, necesitaba otra cerveza. Saqué el teléfono para comprobar si tenía tiempo suficiente para otro trago, pasé el pulgar por la pantalla y encontré unos cuantos mensajes perdidos de Jim.


   


  Jim: El contratista no pudo conseguir la madera. Puede que tengamos que ir al aserradero a primera hora.


  Jim: No importa. Parece que tendremos que esperar hasta el miércoles. El envío se retrasó.


   


  ¿Significaba eso que no íbamos a trabajar en la casa mañana? Confundido, escribí un mensaje con la esperanza que aún estuviera despierto.


   


  Yo: ¿Entonces estamos trabajando en otra cosa?


   


  Levanté la vista y se me tensó la mandíbula. Un tipo, que parecía vivir en el gimnasio, se acercó a Wild y empezó a bailar con él. Me recordó lo que Wilder había dicho sobre las mamadas en el baño y me puse de pie, luchando contra mí mismo. Esta parte de mí, dormida pero ruidosa, quería arrastrar mi culo hasta allí y decirle a ese tipo que retrocediera. Pero no era el dueño de Wilder y no quería meter la pata y arruinar los progresos que habíamos hecho esta noche.


  Mi teléfono vibró en mi puño.


   


  Jim: No. Tómate el día para instalarte. Nos vemos en el sitio a las siete el miércoles.


   


  Tenía libre mañana.


  Levanté la vista justo cuando el tipo pasaba la mano por el brazo de Wild. Metí el teléfono en el bolsillo y, antes que pudiera detenerme, me dirigí a la pista de baile.


  —¿Has cambiado de opinión? —me preguntó.


  Tomé su mano entre las mías, ignorando casualmente al imbécil que me miraba como si le hubiera robado algo. —Como dijiste antes, no querríamos que uno de los buitres se abalanzara sobre nosotros.


  Sonrió mientras apoyaba su mano en mi cadera. —Los celos te sientan bien.


  Me reí. —¿Te gusta eso?


  Me soltó la mano y me rodeó el cuello con los brazos. Aunque Wild había aumentado su estatura desde la universidad, todavía le sacaba unos cuantos centímetros. Me incliné mientras él acercaba sus labios a mi oído. —Me gusta cuando tomas lo que quieres, Jax. Siempre me ha gustado.


  La sangre bombeó por mis venas, encendiéndome cuando Wild empezó a moverse contra mí al ritmo de la música. Sin saber qué coño hacer o cómo bailar, impactado por sus palabras, estando tan cerca de otro hombre en público, no me moví.


  —Para bailar, tienes que mover realmente las piernas, Jax.


  Wild dio un paso atrás y se llevó el calor de su cuerpo.


  —Te he dicho que no sé bailar.


  —Puedo ayudarte con eso —dijo—. Sólo escucha la canción, no pienses tanto.


  Empezó a saltar en su sitio, agitando los brazos como un loco y yo me reí. —Qué demonios estás haciendo.


  Se llevó la mano al pecho, mostrándose ofendido. —Divirtiéndome. Deberías probarlo.


  —Puede que necesite más alcohol.


  La sonrisa de Wilder se volvió presumida mientras miraba por encima de mi hombro. —Bueno, por suerte para ti Gwen y June están aquí para salvar el día.


  —Te he traído otra cerveza, espero que esté bien. —preguntó Gwen.


  Cogí la botella de su mano. —Gracias.


  June le dio un trago a Wild y él negó con la cabeza. —Creo que ya he tenido suficiente.


  Me miró y me entregó el pequeño vaso lleno de líquido transparente. —Tienes que ponerte al día.


  —Tiene que trabajar mañana —gritó Wild.


  La sala se hizo más ruidosa cuando cambió la canción y el público reaccionó con gritos de agradecimiento. Alguien chocó conmigo y casi se me cae el vaso.


  —Mañana no trabajo —dije—. Hubo un retraso.


  —¿Tienes libre mañana? —Wild gritó por encima del ruido y se metió en mi espacio.


  —Sí... puedo quedarme más tiempo. Si te parece bien.


  —Quédate todo el tiempo que quieras, sobre todo si piensas beberte ese chupito.


  —Yo le pagaré el Uber —dijo June.


  Tragué el líquido ardiente y silbé. —Mierda, ¿qué demonios fue eso?


  —Nunca pregunto —dijo ella—. Simplemente recibo lo que me dan y estoy bien.


  El alcohol me había chamuscado la lengua, y engullí toda la cerveza para deshacerme del sabor medicinal.


  Gwen aplaudió. —Así es como se hace —dijo, cogiendo la botella vacía de mi mano—. ¿Te traigo otra?


  La camisa me apretaba la piel, la cabeza se me nublaba mientras el shot se abría paso en mi organismo. Mareado y relajado, dije:


  No bebo tan a menudo, creo que debería dejarlo mientras esté en lo alto.


  —Es una buena idea. —Wild me cogió de la mano y me arrastró hacia la multitud—. ¿Cómo te sientes? —preguntó, rebotando al ritmo de la música.


  —Mareado.


  Su sonrisa se extendió por toda la cara. —¿Crees que puedes soltarte un poco ahora? Mira a tu alrededor, Jax, a nadie le importa una mierda aquí.


  Tal vez fue el alcohol, o tal vez fue la enorme sonrisa en la cara de Wild lo que me hizo rebotar con él. La sala vivía y respiraba mientras los cuerpos se balanceaban, y yo quería respirar con eso. Bailé, sintiéndome ridículo y descoordinado cuando cada canción cambiaba a la siguiente. A medida que pasaba el tiempo, el alcohol desaparecía, pero ya no lo necesitaba. Era libre por primera vez en mi puta vida, quería estar aquí con Wild, sonriendo y riendo. Permanecer en esta burbuja donde podía ser yo mismo. Donde volvía a tener confianza en mí mismo. Donde sabía quién era, y no me importaba lo que nadie pensara al respecto. Pero la multitud empezó a disminuir, y no podía quedarme aquí para siempre.


  La música electrónica alegre se convirtió en un ritmo más bajo que me hizo pensar en el sexo mientras las voces ahumadas llenaban la sala. La pareja que estaba a nuestro lado empezó a besarse y Wild enlazó nuestros dedos. El rápido flujo de su respiración me hizo preguntarme si estaba tan excitado como yo. Pasó un dedo por debajo de mi cinturón y me acercó, sus manos encontraron mis caderas. Unos suaves rizos negros cayeron sobre su frente, y yo los aparté, eliminando la sombra de sus ojos.


  —¿Está bien? —preguntó, y yo asentí.


  La punta de su pulgar rozó la piel de mi cadera y mi corazón palpitó mientras deslizaba las manos bajo su camisa, colocándolas sobre la piel caliente de la curva de su culo. Sus ojos estaban empañados por la lujuria mientras lo atraía contra mí, ambos duros y necesitados de fricción. Wild se movió conmigo al compás y yo lo seguí. Se giró, rozando el bulto de mis vaqueros, y lo agarré de las caderas. Durante unos segundos no hubo música, ni charlas, ni luces, sólo nosotros. Su espalda contra mi pecho, su culo chocando contra mí, me dejé llevar mientras él apoyaba sus manos sobre las mías. No pensé en las consecuencias mientras acercaba mis labios a la curva de su cuello y probaba la sal de su piel.


  Dejó de respirar y solté sus caderas mientras se giraba para mirarme. —Lo siento —dije—. No debería haber...


  Wild empujó sus manos en mi pelo mientras su boca capturaba la mía en un choque brusco. Mi mano cubrió la parte posterior de su cabeza y lo arrastré más cerca. Dejó caer una mano, sus dedos se enroscaron en la tela de algodón de mi camiseta, mientras la otra me sujetaba la nuca. Su pulgar me presionó la mandíbula y yo me abrí para él, saboreando su lengua al sumergirse en mi boca. Él gimió y nuestras caderas, en busca de liberación, se apretaron impulsivamente. Le mordí el labio inferior y sus manos se introdujeron bajo mi camiseta, clavando sus uñas en mi espalda. Sujeté su cara con las manos e incliné la cabeza hacia un lado, profundizando el beso. Sabía a lima y a alcohol y, mientras le lamía el labio superior, le acaricié el culo con la otra mano. Él gimió y yo sonreí contra su boca. Nueve años y nuestros cuerpos no habían olvidado nada.


  —Última llamada —dijo June, con su voz llena de humor.


  —Joder —Wild se quedó sin aliento y apoyé mi frente contra la suya.


  —¿Quieren una copa para refrescarse antes que cierren el lugar? —preguntó.


  Wild se apartó primero, pero mantuvo el dobladillo inferior de mi camiseta en su puño. Tenía las mejillas muy rojas y la barbilla rosada por el crecimiento del día de mi barbilla. Miré alrededor de la habitación, llena de gente, y esperé a que el pánico se apoderara de mí.


  —¿Nos das un minuto? —preguntó a June.


  —Estaré en la mesa con Gwen cuando estén listos para salir.


  —Estás temblando —dijo una vez que ella estuvo fuera del alcance del oído.


  —Tú también.


  Levantó la mano y me apartó un mechón de pelo de la frente. —¿Estás molesto?


  —¿Por qué habría de estarlo?


  —Porque te besé, en medio de una habitación con un montón de gente.


  Me incliné y presioné mis labios contra los suyos, y el pánico que había estado esperando nunca apareció.


  Estaba a salvo aquí.


  Estaba a salvo con él.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 22


   


  WILDER


   


  Jax me estaba besando. En público. Atrapado por su sabor, diferente pero igual, dejé que sus manos me levantaran la camisa, dejando que las almohadillas gruesas de sus dedos rozaran las líneas de mis costillas.


  Sin aliento, apoyó sus labios en mi mejilla. —No quiero que esta noche se acabe.


  —¿Quién ha dicho que tenga que ser así? —pregunté.


  Se inclinó hacia atrás, mirando alrededor de la sala. La mayoría de la gente que estaba en la pista de baile se había alejado hacia la puerta, otros se quedaban charlando ahora que la música estaba baja y las luces se habían encendido. —Están cerrando.


  —Eso no significa que la noche haya terminado —dije, temiendo pedirle directamente que se viniera a casa conmigo, preocupado por estar pensando más con la polla que con el cerebro.


  Sus ojos verdes buscaron mi cara mientras tragaba, y quise besar su garganta.


  —¿Estás...?


  —Nuestro viaje está a una milla de distancia. Será mejor que nos vayamos —dijo June, interrumpiendo lo que fuera que Jax iba a preguntarme.


  Irritado porque la noche había llegado a su fin más rápido de lo que había preparado, le espeté. —¿Puedes darme un segundo?


  Levantó una ceja. —¿Quién se ha meado en tus Cheerios? La próxima vez puedes llamar Tú mismo para que te lleven si vas a estar así.


  —Lo siento —dije—. No era mi intención que eso sonara tan grosero como lo hizo.


  June murmuró en voz baja. Esta era su noche, y yo era un idiota egoísta. Incluso Gwen me miró enojada.


  Me incliné y besé a June en la mejilla. —Soy un idiota.


  —Dime algo que no sepa —dijo con una sonrisa que, con suerte, significaba que estaba perdonado.


  Jax tomó mi mano entre las suyas. —Puedo llevarlos a todos.


  —El conductor está afuera —dijo Gwen, mirando su teléfono.


  Mierda.


  La adrenalina corrió a través de mí, mi corazón corriendo una maratón en mi pecho. No estaba listo para dejarlo ir. Acababa de recuperarlo. ¿Y si esto era todo? ¿Y si se iba a Marietta y no lo volvía a ver? Odié las tonterías sobredramáticas que daban vueltas en mi cabeza, alimentadas por la ginebra y los besos.


  —Voy a pedirle a Jax que me lleve —solté, y mi decisión de último momento me valió una mirada divertida de mi mejor amiga.


  —¿Estás bien para conducir entonces? —preguntó June.


  —No conduciría si no lo estuviera —dijo Jax.


  June dudó, mirándome fijamente, probablemente preguntándose qué demonios estaba haciendo. Yo me preguntaba lo mismo. Esta sería la mejor o la peor decisión que había tomado. Tenía que confiar en mi instinto. No podía dejarlo salir solo por esa puerta.


  —Tenemos que irnos, bebé —dijo Gwen, dándonos a mí y a Jax una pequeña sonrisa.


  —Tengan cuidado. —June señaló a Jax.


  —Sí, señora. —Se rio, y su sonido profundo y fácil fue algo que deseé tener en repetición por el resto de mi vida.


  Seguimos a las chicas hacia la salida, Jax sosteniendo mi mano todo el tiempo. Me preocupaba lo que pasaría una vez que nos sacaran de la red de seguridad del club. Pensé que seguramente, una vez que volviéramos a la realidad, se daría cuenta que nuestras manos seguían unidas y las soltaría. Cuanto más nos acercábamos a la puerta, más fuerte me latía el corazón. Quería que no le importara el mundo, lo que creía que se esperaba de él. Estas eran todas las cosas que solía esperar cuando estábamos en Eastchester, pero esta noche, más que nada, quería que me eligiera a mí. Que nos eligiera a nosotros. El aire de la noche me rodeó cuando salimos al exterior, y casi solté su mano, sin querer sentir su rechazo. La mayoría de la gente del club ya se había marchado, dejando sólo unos pocos rezagados en la acera, fumando cigarrillos y esperando a que los llevaran. El agarre de Jax se estrechó alrededor de mi mano, y el brutal latido de mi corazón se ralentizó.


  —Por ahí —dijo Gwen, haciendo un gesto con la mano a lo que supuse que era el conductor del Uber.


  De mala gana, solté la mano de Jax para abrazar a mi mejor amiga.


  —Gracias por invitarlo, por hacer lo que no creo que hubiera hecho nunca por mi cuenta.


  —Pareces... ¿feliz? —susurró antes de apartarse.


  —Lo estoy.


  Me besó la mejilla. —¿Café mañana?


  —Por supuesto —dije—. Te amo.


  Todos nos despedimos, June dándole a Jax otra advertencia maternal sobre llevarme a casa de una pieza. Me asustó ver a Jax abrazar a June y Gwen, y lo fácil que sería si esto fuera algo permanente. Todo lo que había querido era un cierre, pero de alguna manera me encontré en el comienzo de algo nuevo.


  —¿Estás listo? —preguntó, tomando mi mano.


  Me encantaba, demasiado, lo simple y sin esfuerzo que era para él tomar mi mano en la suya, aunque sabía que Jax tenía que estar luchando consigo mismo.


  —Sí.


  —He aparcado a la vuelta de la esquina.


  Caminamos en silencio, la humedad y mis nervios hacían que mi palma estuviera pegada a la suya.


  —Este es —dijo, frotándose la nuca, soltó mi mano—. Siento lo del coche, no es gran cosa, y no he tenido ocasión de limpiar el asiento trasero.


  Claro, su coche probablemente había visto mejores días, pero no me importaban esas cosas. A su coche podría haberle faltado una puerta y no me habría importado. Jax estaba aquí. Él nos había elegido.


  —Jax...—Puse mis manos en sus caderas. Cuando no se asustó, me apoyé en él—. Me importa una mierda tu coche desordenado.


  Su sonrisa era ladeada. —¿No te importa?


  Sacudí la cabeza. —Ni una puta mierda.


  Sus brazos rodearon mi cintura, y mientras su lengua se deslizaba en mi boca, mis manos encontraron el camino hacia su culo. El hecho que nos estuviéramos besando, en la esquina de una carretera principal, no se me escapó. En todo caso, me hizo desearlo aún más. El Jax de hace nueve años habría caído muerto antes de tocarme fuera de la habitación. Esta noche era más que una disculpa. Esto era lo que yo quería. Este beso, esta exhibición pública, era la forma en que Jax me mostraba que pensaba cada palabra que había dicho en su correo electrónico. Y joder, yo estaba aquí para ello.


  Sonó la bocina de un coche y me reí, apretando un casto beso en sus labios húmedos. —¿Nos vamos?


  —Probablemente —dijo, su sonrisa más nerviosa que tímida.


  El coche de Jax olía a arena y jabón. No tenía ni idea de lo que le preocupaba. Su coche estaba más limpio que el mío. Tenía unas cuantas toallas en el asiento trasero, dobladas, y cajas de CDs esparcidas por el suelo.


  —¿Todavía escuchas CDs? —pregunté, tratando de no reírme.


  Metió la llave en el contacto y arrancó el motor. —A veces. En los viajes largos. No tengo una conexión para mi teléfono. Este pedazo de mierda es demasiado viejo. —Cambiando de tema, preguntó—: ¿A dónde me dirijo?


  —Dirígete al norte durante unos kilómetros, hasta que veas Monroe Drive. Entonces gira a la derecha.


  Cuando se incorporó a la carretera, pulsé el botón de reproducción de su equipo de música, con curiosidad por saber qué había estado escuchando. No reconocí la canción lenta y triste.


  —¿Qué es esto? —pregunté.


  Jax mantuvo los ojos en la carretera y exhaló una respiración vacilante. —Amber Run.


  —Es preciosa.


  Se sonrojó. —Me ayuda a recordar, supongo.


  —¿Recordar qué?


  —A ti.


  —¿A mí? —pregunté, dejando que mi sonrisa se extendiera.


  Me miró, el hoyuelo de su mejilla saltó mientras reía. —No sé... Es una estupidez, pero a veces olvido que está bien sentirse una mierda.


  —No es estúpido —dije sin humor en mi tono—. El mundo nos dice, como hombres, que tenemos que ser duros, y que llorar es para maricas, y que si no eres fuerte, entonces eres débil. Es una mierda. Tienes derecho a sentir lo que te dé la gana.


  —Me lo estoy imaginando. —El músculo de su mandíbula palpitó mientras giraba en Monroe Drive.


  Agité la mano por mi cuerpo. —Esto es lo que soy. Me gusta follar con chicos, y nunca me disculparé por ello. Tú tampoco deberías hacerlo.


  El coche frenó hasta detenerse en un semáforo en rojo, y él miró a través del parabrisas, con los nudillos blancos contra el volante.


  —Tengo miedo de perder a Jason más que nada. —Jax habló como si le doliera decir las palabras. Su voz estaba tensa. Finalmente me miró, y la derrota en su rostro me aplastó—. Creo que podría superarlo si mi madre no quisiera volver a hablarme. Lo entendería. Sé cómo piensa, lo que cree, y no puedo odiarla por ello. Pero Jason...—Dejó escapar un suspiro tartamudo—. Él no sabe nada. Si me fuera para siempre, estaría confundido y asustado, y eso duele, Wild. Duele pensar que no esté en mi vida.


  Me acerqué a la consola y puse mi mano sobre su rodilla.


  —Jaxon...—Susurré su nombre, deseando poder arrastrarme hasta su asiento y rodearlo con mis brazos. Pero el semáforo se puso en verde, robando el momento—. Mi vida fue todo lo contrario a la tuya. Mis padres no eran precisamente las personas más cariñosas, y yo era hijo único. Nunca tuve apegos que me hicieran sentir tan anclado a algo que no pudiera ser quien quería ser.


  —Estoy cansado de vivir una mentira. Pero no sé cómo aferrarme a todas las piezas sin perder una de ellas.


  —No tienes que tomar ninguna decisión de vida esta noche, Jax. —Le apreté la pierna—. Pasos de bebé, ¿recuerdas?


  —Y esa es otra cosa de la que me siento jodidamente culpable. Nunca debí enviarte un correo electrónico así. Debería haberte dicho que era yo desde el principio.


  —¿Quién sabe qué habría pasado si hubiera sabido que eras tú? Escucha, ya está hecho. Ahora estás aquí.


  —Lo estoy —dijo con decisión. La permanencia de esas dos palabras acalló la última pizca de duda a la que me había aferrado. Me cogió de la mano y no la soltó hasta que estuvimos aparcados frente a mi apartamento.


  Dejando el coche en marcha, Jax hurgó en una grieta del vinilo cerca de la palanca de cambios.


  —¿Quieres entrar? —Le pregunté.


  Miró el reloj. —¿Seguro?


  Abrí la puerta, haciendo acopio de toda mi confianza, y sonreí. —No te lo habría pedido si no quisiera que lo hicieras.


  Apagó el motor mientras yo salía del coche.


  —Este es un bonito lugar —dijo mientras yo abría la puerta principal.


  —Gracias.


  Una vez dentro, encendí las luces. Gandalf saltó de la encimera de la cocina y Jaxon se arrodilló para acariciarlo.


  —Hola, bonito —dijo, cogiendo la pequeña bola de pelo.


  —Jesús, puedo oír su ronroneo hasta aquí.


  Jax se rio, acercando su nariz a la cabeza del gato mientras yo cerraba la puerta principal. —Este es Gandalf, supongo.


  Dejé caer mis llaves sobre la mesa de café. —El único.


  —Debería regalarle a Jason una mascota. Apuesto a que le encantaría tener un perro o algo así.


  —¿Quieres el gato?


  —¿Hablas en serio? —preguntó, mirándome como si acabara de matar a su cachorro favorito—. No puedes regalarlo así como así.


  —Estoy bromeando —dije y tomé a Gandalf de sus brazos. Le di un beso en la nariz y lo dejé en el suelo—. Ve a jugar. Papá tiene un invitado.


  El cascabel de su collar tintineó mientras rodeaba las piernas de Jax un par de veces y luego se fue trotando, seguramente a su cama en mi oficina.


  Cogí un par de botellas de agua del frigorífico y observé cómo Jax miraba a su alrededor. Se quedó mirando las fotos de la pared y se detuvo frente a una en la que estábamos Anders y yo el año pasado. Era una instantánea de nosotros, sonriéndonos durante uno de nuestros momentos “estar de nuevo juntos”.


  Le pasé una de las botellas de agua. —Ese es mi agente.


  Sus ojos se encontraron con los míos. —¿Es el que...?


  —¿Se acostó conmigo? Sí. —Di un largo trago a mi botella mientras él se volvía a mirar la foto—. Ahora es sólo un amigo. No era inteligente mezclar el trabajo con mi vida personal.


  Jax no dijo nada y lo seguí en un silencio ansioso mientras se movía por la habitación. Se fijó en cada detalle, sus dedos recorrían los lomos de los libros que estaban en la estantería.


  —Vamos, te daré el gran tour.


  Dejó el agua sobre la mesa y me siguió por el pasillo. —Esta es mi oficina.


  Gandalf estaba acurrucado dentro de su cama y levantó la cabeza, dirigiéndonos a ambos una mirada molesta.


  —Solía ser la habitación de invitados —dije—. Y hay un baño al otro lado del pasillo.


  —¿Tu habitación está arriba? —preguntó.


  Se me calentó la sangre al tomar su mano. —Sí.


  A cada paso que dábamos por las escaleras, una pregunta o una duda aparecía en mi cabeza. ¿Era esto demasiado, demasiado pronto? ¿Lo estaba apresurando? ¿Me estaba precipitando yo mismo? Cuando se trataba de sexo no solía dudar de mí mismo, al menos no en el momento. Pero se trataba de Jax. Era el primer chico con el que había estado. El primer y único chico al que había amado.


  La puerta de mi habitación estaba abierta y agradecí haber hecho la cama esta mañana.


  Jax me soltó la mano y se dirigió a las puertas correderas de cristal, apartando la cortina, preguntó: —¿Tienes tu propia terraza?


  Me quité los zapatos y dejé el agua en la mesita de noche. —Sí, pero hace demasiado calor. Normalmente sólo salgo allí durante el invierno.


  —Te has hecho una buena vida, Wild. Me hace darme cuenta de lo lejos que estoy de tener una propia.


  —Mi vida es más desordenada de lo que parece. No dejes que toda esta decoración ordenada te engañe. Yo también estoy todavía resolviendo cosas.


  De espaldas a mí, pude admirar los músculos de sus anchos hombros y la forma en que sus vaqueros le abrazaban el culo. Estaba bien construido en la universidad, pero no así. Las mangas de su camisa abrazaban sus bíceps cuando se giró para mirarme. Su pelo rubio oscuro estaba desordenado y necesitaba un corte, pero le quedaba bien. Su mandíbula era fuerte y definida, sus labios suaves y carnosos. Y joder, esas manos. La piel áspera de sus palmas. Se me había puesto dura sólo de pensar en cómo se sentirían envueltas en mi polla.


  —Es tarde —dijo—. Debería ir a casa.


  —Quédate a dormir. —Acaricié la cama—. Por los viejos tiempos.


  Con su risa nerviosa, preguntó—: ¿Es una buena idea?


  —Probablemente no —dije—. Pero creo que conducir tan tarde es peor.


  —¿Puedo dormir en el sofá? —ofreció.


  —No vas a dormir en el sofá. —Me dirigí al baño y encendí la luz—. Tengo un cepillo de dientes extra, estará bien. No tiene que pasar nada, Jax. A menos que tú quieras.


  Sin esperar su respuesta, me despojé de la camisa y la arrojé al cesto. Saqué el cepillo de dientes extra de mi cajón y lo puse sobre la encimera. Jax entró mientras yo empezaba a lavarme los dientes. El peso de su mirada sobre mi piel desnuda hizo que se me pusiera la piel de gallina en la nuca.


  Cogió el cepillo de dientes y le di la pasta. —De nada —dije con una sonrisa, tratando de ocultar lo jodidamente ansioso que estaba.


  —Gracias.


  Estaba en mi dormitorio de nuevo, deseando algo que nunca tendría mientras lo miraba en el espejo. Me preguntaba cuándo me despertaría y me daría cuenta que toda esta noche había sido un producto de mi hiperactiva imaginación. Un capítulo que había escrito en un libro.


  Terminamos en el cuarto de baño y casi me da un infarto cuando Jax se sacó la camiseta por encima de la cabeza, revelando kilómetros de músculos y piel bronceada. Toda la sangre de mi cuerpo se dirigió a mi ingle, y apreté la mandíbula, tratando de no mirar mientras él se preparaba para la cama. Él no era consciente de lo sexy que era. Cuando levantó la cabeza, bajé la mirada y me desabroché el cinturón. La habitación estaba demasiado silenciosa, mi respiración demasiado fuerte mientras me quitaba los vaqueros. No había forma de ocultar que mi polla estaba dispuesta a todo y, al final, decidí que no me importaba. Cuando levanté la cabeza, atrapé a Jax mirándome fijamente. Su cuello y su pecho estaban rojos, sus ojos verde oscuros mientras recorrían mi cuerpo. Estaba tan empalmado como yo, de pie, sólo en calzoncillos. Me pasé una mano por la polla, tratando de aliviar el dolor, y sus labios se separaron. Lo tomé como una invitación.


  El calor brotó de su piel cuando puse mis manos en su pecho, mis dedos trazaron las líneas de los músculos hasta su estómago, deslizándose por debajo del elástico de sus calzoncillos. Su cabeza se inclinó hacia delante cuando toqué los firmes y redondos globos de su culo, y se agarró a mis caderas, haciendo chocar su polla contra la mía. Con los ojos medio cerrados, me besó. Su lengua se introdujo en mi boca y gimió cuando arrastré su labio inferior entre mis dientes. Le mordí la mandíbula y le mordí el cuello. Al arrastrar besos húmedos por el plano perfecto de su estómago, me llevé la cabeza de su polla a la boca a través del algodón negro de sus calzoncillos.


  Me agarró la barbilla con la mano y me acercó de nuevo a sus labios.


  —No tienes que hacer eso.


  —Quiero hacerlo, Jax. —Mi mano se sumergió bajo su cintura—. Quiero tocarte.


  —Joder —gimió con los dientes apretados mientras acariciaba con la palma de la mano la piel suave y caliente de su pene.


  —Quítate esto —dije, tirando de su ropa interior.


  Hizo lo que le pedí, sus dientes se hundieron en mi labio inferior, y mientras lo trabajaba con mi mano, empujó mi ropa interior hacia abajo también. Dando un paso atrás, Jax se sentó en la cama, con sus dedos clavados en mis caderas.


  —Ven aquí —dijo, acercándome, y me senté a horcajadas sobre sus piernas.


  Rodeó mi polla con sus ásperos dedos, y yo me agarré a su nuca, besándole, gimiendo en su boca mientras follaba su mano. El calor se acumulaba sobre mi piel y bajé, con su polla pesada en mi mano, intentando seguir su ritmo. Con su frente apoyada en mi frente, sus labios apenas rozando los míos, nos respiramos mutuamente. Quería más tiempo, pero mi control falló cuando Jax me metió los dedos en el pelo. Tirando de mi cabeza hacia atrás, me lamió la línea de la garganta antes de deslizar su lengua de nuevo en mi boca. Sus labios se dirigieron a los míos, gruñendo mi nombre mientras el calor pegajoso de su orgasmo cubría mi piel. Su mano se apretó alrededor de mi pene, bombeando con fuerza y rapidez, arrastrándome al límite con él, hasta que me corrí sobre su pecho.


  Jadeante y desordenado, me besó el hombro, estremeciéndose mientras lo acariciaba un poco más.


  Me estremecí cuando su lengua saboreó mi piel. —¿Estás bien?


  Pregunté.


  Levantó la cabeza, con los ojos verdes brillantes. —Estoy mejor que bien.


  Jax me miró como si yo fuera la única persona que importaba en este mundo. Había olvidado lo mucho que echaba de menos esa mirada. La sonrisa que crecía en sus labios, el color rosado de sus mejillas, eran las cosas que había guardado bajo llave, haciendo más fácil sobrevivir cada día. Sintiéndome más expuesto de lo que me gustaba, me levanté y cogí un par de toallas de la parte trasera de la puerta del baño.


  Me quedé en silencio mientras nos limpiábamos, la preocupación en los ojos de Jax crecía mientras me aferraba a mis palabras.


  —Oye...—Colocó su brazo sobre mi cadera mientras me tumbaba a su lado en la cama. Tirando de mi espalda hacia su pecho, preguntó—: ¿Estás bien?


  —Esto me recuerda a la primera vez que te quedaste a dormir en Eastchester.


  Me besó el cuello y luego el hombro. —No voy a huir en cuanto salga el sol, Wild.


  —¿No lo harás?


  —Sé que tengo que ganarme de nuevo tu confianza —dijo—. Pero te prometo que ya no voy a huir.


  Apoyó su mano contra mi pecho, arropándome lo más posible.


  —Te creo.


  Si quería que esto funcionara, tenía que creerle.


  La respiración de Jax cayó en un ritmo uniforme, tranquilo y silencioso, y yo bostecé. —Siempre me gustó dormirme a tu lado —dijo—. Me hacía estar menos inquieto.


  —Creo que es el sexo, no yo.


  Se rio, su aliento caliente me hizo cosquillas en la piel. —Tal vez.


  Si quería que esto funcionara, tenía que dejar atrás el pasado para siempre.


   


   


   


   


   


  CAPITULO 23


   


  JAX


   


  


  El sol iluminaba la habitación, entrando por las puertas correderas de cristal. Aturdido, me giré hacia mi lado y lo encontré dormido, tumbado boca abajo con la sábana bajada. La curva de su culo desnudo estaba expuesta, y mi media erección se convirtió en una erección completa. Las imágenes de lo que habíamos hecho anoche estaban frescas en mi mente. Sus labios en mi piel, su mano en mi polla, el calor de su corrida en mi pecho. Me acerqué a él y pasé un dedo por su columna vertebral, observando cómo su piel se estremecía bajo mi contacto.


  Medio despierto, se acercó más a mí. —Hazlo otra vez —dijo, y yo sonreí ante la somnolienta orden de su voz.


  Me incliné hacia él y besé su espalda. Mordiendo suavemente la mejilla de su culo, gimió y se dio la vuelta, con la rosada cabeza de su polla perfecta contra su pálida piel. Hacía demasiado tiempo que no lo tenía en la boca, y con Wild así de cerca, con sus ojos oscuros apenas abiertos, no pude detenerme para saborearlo. Los dedos de Wild se enroscaron en mi pelo y su aliento se convirtió en un agudo silbido cuando lamí la punta de su polla. Maldijo cuando me la metí en la boca, y tuve una arcada cuando levantó las caderas. Tomando aire, lo acaricié, mi cara caliente mientras me veía arrodillado entre sus piernas. Puse mi mano en su rodilla, empujándola suavemente hacia atrás, apoyando su pie en mi muslo. Esta vez me dejó marcar el ritmo, su labio inferior clavado entre sus dientes, pasó sus dedos por mi pelo mientras me follaba la boca. Gimió cuando le toqué las bolas. El agarre que tenía en la parte posterior de mi cabeza era casi doloroso mientras mi dedo acariciaba el apretado anillo de su culo. Moví mi boca más rápido, con los ojos llorosos mientras intentaba meterlo más profundamente. Mi polla palpitaba para liberarse. Quería hundirme en él, perderme dentro de su cuerpo y olvidarme de todo lo que me esperaba en Bell River.


  —Jax...—Respiró mi nombre y se sentó, acercando mi cara a sus labios con sus manos.


  Su lengua se sumergió en mi boca, y me encantó su sabor crudo. Se burló de la punta de mi erección con sus dedos mientras hablaba contra mis labios. —Dame un segundo.


  Se pasó el pulgar por mis labios húmedos mientras se inclinaba hacia el cajón de la mesita de noche. Leyéndome como siempre lo había hecho, colocó un condón y un frasco de lubricante sobre el colchón.


  Mi pulso se aceleró dentro de mi pecho mientras lo besaba. Los labios de Wild no se apartaron de los míos mientras cogía el preservativo. Lo abrió y me cubrió la polla, sonriendo contra mi boca cuando gemí.


  —Me vuelves loco —dijo y me mordió la barbilla—. Siempre lo has hecho.


  Se inclinó hacia atrás, su cabeza golpeó la almohada y mi boca se estrelló contra la suya. Lo besé con todo lo que había retenido durante la última década, con cada segundo que debería haber sido suyo. Él movió sus caderas, desesperado, frotando su polla contra mi cadera. Desplacé mi boca por su cuerpo, saboreando su mandíbula, su barbilla, deteniéndome en su garganta. Me encantaban las largas líneas de su cuello, me encantaba el suave hueco bajo su nuez de Adán. Alcancé el lubricante mientras me ponía de rodillas y separaba sus piernas, abrí el frasco y me empapé los dedos. Me llené de confianza, me incliné y me tragué su polla. Se agarró a las sábanas, su delicado cuello se tensó mientras lo llevaba al fondo de mi garganta. Conocía su cuerpo. No importaba cuántos años habían pasado. Deslicé un dedo dentro de él, saboreando el familiar rubor de sus mejillas, amando las manchas de color rosa que coloreaban su pecho mientras me frotaba en el punto que lo hacía gemir.


  —Más...—Los ojos de Wild se nublaron y sus cejas se fruncieron por la necesidad cuando introduje otro dedo en su interior. Su puño se retorció en mi pelo, tirando hasta que levanté la cabeza. Jadeando, dijo—: Te quiero dentro de mí.


  Introduje un tercer dedo, estirándolo, asegurándome que estaba preparado. No me quitó los ojos de encima mientras yo cogía el frasco. Vertiendo más lubricante en mi mano, lo froté a lo largo de mi eje, mis ojos se cerraron parcialmente con el contacto. Wild abrió un poco más las piernas para mí y yo acomodé mis caderas entre sus muslos.


  Sus labios se separaron en un gemido cuando introduje la cabeza de mi polla en el apretado calor de su cuerpo. Se me cortó la respiración cuando entré hasta el fondo y mis caderas se encontraron con su culo. Se aferró a mis hombros cuando me retiré unos centímetros, empujando dentro de él lenta y suavemente al principio, tratando de no arruinarlo terminando en diez segundos. Me instó a que me moviera más rápido, a que lo follara más fuerte. Nuestra piel chocó cuando nuestros cuerpos chocaron, mi orgasmo crecía, busqué su polla, acariciándola tan rápida y frenéticamente como tomaba su cuerpo. Los ojos de Wild se cerraron de golpe, arqueando el cuello, con la cabeza inclinada hacia atrás mientras se corría en todo su estómago. Me sostuvo la mirada mientras tomaba su cuerpo y lo hacía mío de nuevo.


  —Oh, joder...—Me agarré a sus caderas, enterrándome tan profundamente como pude, mis dedos magullando su carne mientras me corría.


  —Bésame —dijo, sin aliento, y me incliné hacia abajo, dejando que nuestros labios se movieran juntos, lentos y húmedos, mientras sus dedos temblorosos se apoyaban en un lado de mi cara.


  Me senté, llevándolo conmigo, manteniendo mi boca en la suya, robé otro sabor de sus labios antes que se apartara.


  —Ahora vuelvo —dije y le di un beso en la frente.


  Me dirigí al baño para lavarme las manos y tirar el condón a la basura. Cuando volví a entrar en la habitación, Wild estaba de lado, con la cabeza apoyada en la mano.


  —Dios mío, eres precioso, Jax. —Arrodillado en la cama, sus ojos recorrieron mi cuerpo. Nunca pensé que yo fuera especial en ningún sentido, pero él me miraba como si fuera algo digno de contemplar, y casi le creí—. No es justo, si te soy sincero. ¿Cómo se va a comparar cualquier otro tipo?


  Solté una carcajada mientras me tumbaba a su lado. —¿Cualquier otro tipo? —pregunté.


  Sacando su labio inferior de entre los dientes con mi pulgar, lo besé hasta que se quedó sin aliento de nuevo.


  —No parece normal, estar apegado a una persona toda tu vida —dijo—. Pero creo que siempre supe que nunca habría nadie más.


  —Haz...—Respiré hondo, sosteniendo su mirada, dejando pasar el miedo, pregunté—: ¿Crees que podrías volver a amarme?


  Pasó su brazo por encima de mi cintura, y cuando nuestros pechos se juntaron, el rápido latido de su corazón resonó contra el mío. —Nunca dejé de hacerlo.


  El alivio y la culpabilidad se enfrentaron en mi interior, pesados por todo el tiempo que le había robado.


  Él todavía me amaba.


  Amaba a este hombre y su confianza en mí, aunque no fuera digna de ella.


  —Siempre has sido tú, Wild. Nunca quise nada más que a ti. Sigo pensando... en cómo habrían sido nuestras vidas si mi padre no hubiera estrellado su coche en ese maldito río.


  —No puedes pensar así, Jax. Te volverás loco. —Me besó la clavícula—. Todo lo que pasó se suponía que iba a pasar. No hay “y si”. Si empiezas a bajar por esa madriguera, nunca saldrás.


  —Y ahora estoy aquí.


  —Precisamente. —Sonrió, dejando caer sus labios sobre los míos.


  Quería quedarme en esta cama todo el día. Besarlo, follarlo hasta que ninguno de los dos pudiera moverse. Los dos estábamos empalmados de nuevo, nuestras caderas se movían juntas, nuestro beso menos coordinado a medida que nuestra respiración se intensificaba. La mano de Wild se abrió paso entre nuestros cuerpos y nos acarició a los dos al mismo tiempo. Gemimos contra los labios del otro, a punto de soltarnos, cuando sonó su teléfono.


  —Mierda, no pares —dije, bajando la mano para cubrir la suya, trabajando para mantener su ritmo—. Me voy a correr.


  Mi clímax cubrió nuestros dedos, el suyo lo siguió no muy lejos cuando su teléfono dejó de sonar. Jadeando, cayó de nuevo sobre el colchón. Me acerqué a él y cogí la toalla del suelo de la noche anterior. Primero limpié nuestras manos y luego su pecho.


  —Deberíamos ducharnos —dijo, besándome por última vez antes de salir de la cama.


  —¿No vas a ver quién ha llamado? —le pregunté.


  Reticente, me levanté de la cama y me puse de pie con las piernas inestables.


  —No. Probablemente sea June. He quedado con ella para tomar un café, ¿quieres acompañarme?


  Sólo tenía la ropa que me había puesto anoche, y le prometí a Jason que lo llamaría por vídeo hoy. Quería pasar cada segundo que pudiera con Wild mientras tuviera la oportunidad, pero el mundo real no era algo que pudiera posponer por mucho tiempo.


  —Quiero hacerlo —dije—. Pero probablemente debería volver. Tengo que coger cosas para el apartamento, y le prometí a Jason que lo llamaría.


  Wild me miró por encima del hombro mientras abría el agua de la ducha. —Un día ocupado —dijo con una sonrisa. Pero pude oír la decepción en su voz.


  Entré en la ducha y el agua caliente me cubrió mientras rodeaba su cintura con los brazos. De espaldas a mi pecho, apoyó su cabeza en mi hombro.


  —No quiero irme.


  —Lo sé —dijo—. Estoy siendo codicioso. —Le besé el cuello, dejando que mis dedos siguieran el pequeño chorro de agua que corría por los músculos de su estómago—. ¿Tienes planes este fin de semana?


  —No. Trabajo el viernes, pero después ya no tengo nada que hacer hasta el lunes.


  —Deberías quedarte conmigo este fin de semana. Podría enseñarte Atlanta.


  —Tener una cita de verdad —dije.


  —Wow... Jaxon Stettler en Atlanta. ¿Debo pedir los consoladores de dragón hoy, o todavía lo estás pensando? —Le pellizqué la cadera y se rio, girando su cuerpo en mis brazos. Pecho con pecho, levantó los dedos y los pasó por mi pelo mojado, colocándolos en mi nuca—. Pero en serio. Anoche, cuando me besaste así, al aire libre. Significó mucho para mí. Sé lo difícil que es esto para ti.


  Enmarqué su cara con mis manos, limpiando el agua de sus mejillas con mis pulgares. —No sé qué pasará cuando vuelva a casa, pero sé que no puedo quedarme en el armario. Ya no.


  —No hagas estallar tu vida por mí. Salir del armario con tu madre es algo importante. Asegúrate de saber lo que quieres, Jax. Por ti, y no por nadie más.


  —Quiero esto. —Besé sus labios—. Te quiero a ti... quiero una vida que sea mía.


  —¿Y tu hermano? —preguntó.


  Mi madre no podría alejar a Jason de mí. Yo soy su familia. Ella podría odiarme todo lo que quisiera, pero no había forma que pudiera negar que quería a mi hermano más que a nada.


  —Deja que yo me preocupe de eso, de acuerdo. Ya lo resolveré. Ahora mismo, lo único en lo que quiero pensar es en el chico tan bueno que tengo desnudo en mis brazos.


  Wild sonrió mientras pasaba sus dedos por mi estómago. —Creo que puedo ayudar con eso.


   


  [image: Image]
 


  Hudson estaba en la cocina cuando llegué a casa, cocinando algo que realmente olía bien. Mi estómago gruñó, recordándome que no había desayunado y que eran casi las once y media. Dejé las llaves en el gancho junto a la puerta e intenté, sin éxito, pasar por delante de la cocina sin que me vieran.


  —¿Acabas de llegar a casa? —preguntó, con una sonrisa de comemierda en la cara.


  —¿Quién eres tú? ¿Mi madre?


  —¿Tu madre te choca los cinco por haber conseguido un coño anoche? —Levantó la mano y yo negué con la cabeza.


  —Eres un jodido idiota.


  Dejó caer la mano, riéndose. Tuve la mejor noche y mañana de mi vida, y no iba a dejar que la arruinara.


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunté, tratando de quitarme su atención de encima.


  —Jamón y queso a la plancha, ¿quieres uno?


  —Claro, me voy a cambiar muy rápido.


  Sonrió como si estuviera al tanto del secreto. Probablemente trataría de darme una paliza si supiera lo que había estado haciendo toda la noche y esta mañana. Quizás era bueno que pensara que me había enrollado con una chica.


  Una vez en mi habitación, cerré la puerta. No tardé en cambiarme. Había contemplado la posibilidad de darme otra ducha, ya que me había vestido con ropa sucia para volver a casa, pero me gustaba oler al jabón de Wild. Conecté el cargador al teléfono y me senté en la cama mientras se encendía. No tenía ningún mensaje perdido de casa y exhalé, aliviado. Al pensar en todo lo ocurrido anoche, quise enviarle un mensaje a Ethan para hablarle de Wild. Era obvio que estaba interesado en mí y no quería engañarlo. Tal vez si le contaba lo de anoche, entendería que lo único que íbamos a ser era amigos. Y creo que se alegraría de que me permití salir, aunque sólo fuera una noche. La primera noche. Me recordé a mí mismo. Tenía trabajo que hacer en casa, y aún no había salido del todo del armario, pero lo haría pronto.


  Cogí el teléfono y escribí un mensaje.


   


  Yo: Hola.


   


  Mientras esperaba su respuesta, llamé a mi madre. El teléfono sonó dos veces antes que ella contestara.


  —Hola, cariño. —La voz de mi madre sonó a través del teléfono, y esa nostalgia volvió con fuerza—. ¿Ya echas de menos tu casa?


  ¿Me querría lo suficiente como para aceptarme como había dicho aquel día en la iglesia?


  —No...—Tosí, tratando de hablar más allá del nudo en la garganta—. No más que ayer.


  Se rio y me hizo sonreír.


  —Escucha, estoy a punto de ir a la casa de al lado, ¿necesitas algo?


  —¿Qué opinas de comprarle un perro a Jason? —Pregunté, esperando que le pareciera bien—. Creo que sería bueno para él, tener algo que cuidar. Hacerlo sentir orgulloso.


  —Creo que es una gran idea, cariño.


  —¿De verdad?


  —Si ayudas a entrenarlo. Por qué no.


  —Estaba pensando en conseguir uno mientras estoy aquí. Entrenarlo un poco antes de traerlo a casa conmigo cuando vaya de visita.


  —¿Quieres decírselo a Jay, o que sea una sorpresa?


  —Una sorpresa —dije.


  —Suena bien, Jax. Tengo que irme.


  —Dile a Jay que lo llamaré por vídeo más tarde.


  —Lo haré, cariño. Te quiero.


  —Yo también te quiero, mamá.


  Terminé la llamada y abrí el mensaje que había recibido de Ethan mientras estaba al teléfono.


   


  Ethan: ¿Qué pasa?


  Yo: ¿Alguna noticia sobre la acampada?


  Ethan: Anoche miré unos cuantos campings en Internet.


  Ethan: Creo que se los enseñaré a tu madre y dejaré que ella decida.


  Yo: Eso le gustará.


  Ethan: ¿Estás trabajando?


  Yo: No. Ha habido un retraso con el envío de madera. Pero debería estar aquí mañana.


  Ethan: Genial.


  Ethan: ¿Han hecho tú y Hudson algo divertido en su noche libre? LOL.


   


  Me reí mientras tecleaba un mensaje.


   


  Yo: Claro que no. Vivir con él ya es bastante difícil.


  Yo: En realidad, anoche vi a Wild.


   


  Los tres puntos de la parte inferior de mi pantalla aparecieron y volvieron a aparecer cuatro veces antes que finalmente llegara un texto.


   


  Ethan: ¿Te fue bien?


  Yo: Sí.


  Yo: Quedamos en un club de Atlanta.


  Ethan: ¿Era un... club gay?


   


  Sonriendo, le contesté.


   


  Yo: Lo era.


  Ethan: Qué sorpresa.


  Ethan: ¿Cómo lo manejaste?


  Yo: De hecho, bailé.


  Ethan: Maldita sea... Ojalá hubiera podido ver eso.


   


  Incómodo de nuevo, dudé. Como no respondí lo suficientemente rápido, me envió otro mensaje.


   


  Ethan: Así que... tú y Wild...


  Yo: Vamos a intentar que funcione.


  Ethan: Bien.


  Ethan: Como dije antes. Deberías conseguir hacer lo que quieres.


  Ethan: ¡¡¡Tu madre me acaba de mandar un mensaje diciendo que vas a traer un perro!!!


   


  Me reí, esa mujer no podría guardar un secreto aunque lo intentara.


   


  Yo: ¡Sí! Voy a traerlo a casa cuando venga de visita en un par de semanas.


  Ethan: ¡Es un niño! ¡Envíame una foto!


  Yo: LOL. Todavía no lo tengo. Pero creo que voy a ir a mirar hoy.


  Ethan: Ve. Y. Encuentra. Un. Perro. Ahora.


  Yo: Hablamos luego.


  Ethan: Envíame una foto si encuentras uno.


  Yo: Lo haré.


   


  Dejé el teléfono en la mesita de noche para que se cargara y me dirigí a la cocina. Hudson estaba sentado en la barra del desayuno mirando su teléfono con un sándwich a medio comer en la mano. Sin levantar la vista dijo—: Tu comida está en el microondas.


  —Gracias.


  Dejé el plato en la encimera de la cocina y, de pie frente a Hudson, comenté —: Creo que voy a comprar un perro para Jason.


  Levantó la vista de su teléfono. —¿Sí?


  Asentí con la cabeza mientras daba un mordisco al jamón y queso a la plancha.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —Hoy mismo. ¿Quieres ir conmigo?


  Su sonrisa era desarmante cuando era real.


  —Joder, sí —dijo. Levantando el puño, puse los ojos en blanco y golpeé mis nudillos contra los suyos—. Vamos a comprar un perro.


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 24


   


  WILD


   


  


  —Wilder. —La familiar sonrisa de Kris se elevó hasta sus ojos marrones oscuros cuando levantó la vista de su ordenador—. Me alegro de verte.


  Se levantó y se inclinó sobre su escritorio para besar mi mejilla.


  —Igual yo. Ha pasado un poco de tiempo. ¿Esto es nuevo? — pregunté, jugueteando con la pequeña foto de familia que había expuesto.


  —Lo es. —Su nariz se arrugó—. Odio ese vestido.


  —¿Lo odias? —Cogí la foto, fingiendo que la escrutaba, y levanté una ceja—. Creo que te ves preciosa... aunque si no me atrajera tanto tu marido...


  —Dios mío, para. —Se rio, arrebatándome el marco de la mano—. Cada vez que le digo a César qué te parece atractivo, se sonroja.


  Mi cabeza se inclinó hacia atrás mientras me reía. —¿De verdad? Quizá tenga una oportunidad después de todo.


  —Tendrás que luchar conmigo por él.


  Levanté las manos en señal de rendición. —Nunca lo haría.


  —¿Nunca qué? —preguntó Anders mientras abría la puerta de su despacho.


  —Robar a su marido.


  —Wilder está enamorado de César. —Soltó una risita mientras levantaba la mano hacia su corazón.


  —Definitivamente te casaste —se burló Anders.


  —Los dos son terribles —dijo ella, ampliando su sonrisa mientras le entregaba a Anders una carpeta roja.


  Se rio y asintió con la cabeza hacia su despacho. —Vamos, tengo que repasar algunas cosas contigo.


  Inseguro, miré la carpeta roja en su mano y me pregunté si tendría el manuscrito inacabado que le había enviado el miércoles. Caminé, despidiéndome de Kris con un pequeño gesto antes de cerrar la puerta de su despacho. Anders tenía buen aspecto con su pantalón gris marengo, y la camisa abotonada granate que llevaba estaba abierta por el cuello y dejaba ver una pequeña V de piel lisa y bronceada. La habitación estaba impregnada del aroma de su colonia y, cuando tomé asiento, me resultó difícil no fijarme en la forma en que sus ojos me escrutaban.


  —¿Cómo estás? —preguntó, recostándose en su silla.


  —Me sentiría mucho mejor si me dijeras que el libro no es una mierda.


  —No es una mierda.


  —Pero...


  Abrió la carpeta y empezó a hojear las páginas. Las marcas rojas en el papel blanco eran como un cuchillo contra mi piel.


  —¿Cambiaste la historia? —preguntó, su tono distraído y desinteresado—. El hijo del vendedor ambulante... ¿perdona a Abel?


  Me senté en la silla, el cuero me hizo sudar a través de la camiseta.


  —Tiré a la basura los capítulos del cinco al quince y empecé de nuevo.


  Levantó los ojos. —¿Por qué?


  —Porque Abel se merece un final feliz.


  Porque yo merecía un final feliz.


  Exhaló y cerró la carpeta. —El esquema original era único, rico... con capas. Esto es ingenuo y poco práctico.


  —¿Por qué es ingenuo? ¿Porque al final el amor lo conquista todo? —pregunté, odiando el tono impetuoso de mi voz.


  —Esto es sólo mi crítica, Wilder. —Suspiró—. No sé... Me gustaba la idea que Abel encontrara un nuevo camino y no se dejara arrastrar por su pasado. Es más realista, ¿no? El primer amor nunca dura.


  —¿Esto es sobre el libro o sobre nosotros?


  Anders apretó la mandíbula. —Creo que Rohen debería encargarse de esta historia en vez de yo. Es nuevo en la agencia y le vendría bien algo de experiencia tratando con editores.


  —¿Qué? ¿Por qué? —El pánico y la irritación se enraizaron en mi estómago.


  —Ya sabes por qué. —Anders se restregó la palma de la mano por la cara—. Cuando hablamos el martes, y me dijiste que le ibas a dar otra oportunidad a Jax... sabiendo la verdad de lo que pasó con ustedes dos... como un amigo que te quiere muchísimo, no puedo quedarme de brazos cruzados y ver cómo te hace daño otra vez.


  —¿Y si no me hace daño? ¿Y si realmente consigo ser feliz?


  Se encogió. —¿Nunca te hice feliz?


  —No me refería a eso. —Lo miré a los ojos—. ¿Cuántas veces desde que empezamos a jugar a este juego has sido tú el que ha roto las cosas?


  —Esa no es la cuestión.


  Me reí y él sonrió. —Cinco veces…


  —En realidad creo que fueron seis.


  —Así es... cuando saliste con esa chica de Nueva York. Siempre me olvido de ella. Es como si hubiera intentado reprimir un mal recuerdo o algo así...—Sonreí—. Ves, esto demuestra mi punto de vista. Yo soy tu premio de consolación y tú el mío. Eso no es justo para ninguno de los dos.


  —¿Y confías en él? —preguntó.


  —Lo hago, y quizás me arrepienta de esas palabras, pero al menos tengo que intentarlo. —Respiré profundamente—. Por favor, no dejes que ese tal Rohen, que no sabe nada de mí ni de esta industria, se encargue de este libro.


  —¿No sería más fácil si...?


  —No quiero que sea fácil, Anders. Quiero que mi mejor amigo se encargue de mi maldito libro.


  Su sonrisa fue gradual mientras me miraba fijamente. —Con dos condiciones...


  —Te escucho.


  —Una... que no tengas una crisis cuando te diga que Bartley quiere que tomes plazas extra en la gira de tu libro.


  —¿Cuándo tendría que irme?


  —Tendrías que estar en Miami el 9 de octubre —dijo.


  —Para eso sólo falta un mes. —Las paredes parecían estrecharse a mi alrededor. El calor era sofocante. Un mes. Pensé que tendría a Jax hasta noviembre—. ¿Y si digo que no?


  —No puedes —dijo—. Está en tu contrato.


  —Joder. Odio Miami.


  —Bueno, ellos te quieren. —Se rio—. Has vendido más copias allí que en cualquier otra ciudad del país.


  No me importaba. Estaría rebotando de ciudad en ciudad, mientras Jax estuviera aquí, y para cuando la gira terminara se habría ido. Me sudaban las manos en el regazo. Vivía en Bell River. Su vida estaba en Bell River. Un mes no era tiempo suficiente para averiguar lo que queríamos, o cómo funcionaría esto que habíamos empezado impulsivamente.


  Ajeno a mi mal humor, Anders abrió su cajón y puso una nueva carpeta sobre la mesa. —Hablando de contratos, tengo algo que debes considerar. Es una propuesta de derechos en el extranjero.


  —¿Qué significa eso? —pregunté, con la cabeza llena de Jax y el sonido de un reloj que hacía tic tac.


  —Puedo repasarlo contigo si quieres. —Comprobó su reloj—. ¿Quedamos para cenar en una hora?


  —No puedo —dije—. Tengo planes con Jax.


  —Ya veo...—Anders me dio la carpeta, deslizándose en su fachada plana y profesional de no tengo tiempo para los sentimientos que tan bien llevaba—. Échale un vistazo, avísame si tienes alguna duda.


  Me puse de pie, guardando la carpeta bajo el brazo. —Te llamaré el lunes.


  —Que tengas un buen fin de semana —dijo, con los ojos ocupados en los papeles esparcidos frente a él.


  —Tú también. —Cuando abrí la puerta para salir, me detuve—. Espera. Dijiste que tenías dos condiciones. ¿Cuál era la segunda?


  Golpeando su dedo contra el escritorio, me miró fijamente. —Si te vuelve a hacer daño y escribes sobre ello...— Tragó saliva, su voz ronca cuando habló—. No me pidas que lo lea.


  —Si eso es lo que quieres.


  —Lo es. —Exhaló y me dedicó una pequeña sonrisa—. Hablaremos el lunes.
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  Había mirado el reloj unas mil veces desde que había llegado a casa después de mi reunión con Anders. Jax me había enviado un mensaje de texto hacía treinta minutos para decirme que estaba de camino. Supuse que con el tráfico de la hora pico le llevaría más tiempo llegar a la ciudad y había hecho nuestra reserva para cenar en consecuencia. Tirando del dobladillo de mi camisa, me miré en el espejo una vez más.


  —¿Qué te parece, Gandalf?


  Mi gato estaba sentado en la encimera, observándome, con su cola gris moviéndose de un lado a otro. Lo tomé como una señal de aprobación. Había optado por renunciar al delineador esta noche, y seguir con un look más informal. El lugar que había elegido era una cervecería relajada que esperaba que le gustara a Jaxon. El público era relajado y progresista y no le importaría una mierda que dos chicos estuvieran allí en una cita. Al menos esperaba que no lo hicieran. Quería que todo fuera lo más tranquilo y perfecto posible. Con el adelanto de las fechas de mi gira, el tiempo que tenía con Jax era limitado, y no quería asustarlo tanto como para que nunca saliera del armario.


  Gandalf se estiró y arqueó la espalda mientras le rascaba la cabeza. —Vas a conocer al nuevo perro de Jax esta noche. Se llama Rosie. —Recogí mi cepillo de dientes—. ¿Estás emocionado? —Gandalf saltó del mostrador y empezó a comer su comida—. Tomaré eso como un no...— Me reí—. Esperemos que Rosie no te coma.


  Justo cuando terminé de cepillarme los dientes sonó el timbre de la puerta. Las mariposas de mi estómago se agitaron mientras me limpiaba rápidamente la boca, con los nervios a flor de piel mientras bajaba las escaleras. Era muy cómico que estuviera nervioso por una cita. Había estado en mi cama, dentro de mí, por el amor de Dios, hace sólo unos días. Crucé el salón, el cascabel del collar de Gandalf tintineó detrás de mí mientras descorría la cerradura. Cuando abrí la puerta, me golpeó su aroma cítrico.


  El olor familiar me atrajo, y su sonrisa se dibujó en su cara, un hoyuelo apareciendo en su mejilla mientras hablaba. —Hola.


  Jax se había cortado el pelo, las ondas rubias recortadas, y menos rebeldes, caían sobre su frente. Llevaba un bonito par de vaqueros y una camiseta azul marino de manga larga y ajustada que parecía no haberla usado nunca. Le abrazaba el pecho en todos los lugares adecuados, y si no estuviera hambriento, podría haber dejado que me follara antes de irnos. La posibilidad no estaba totalmente descartada. Aturdido por lo absolutamente hermoso que era, y con los pensamientos sucios dando vueltas en mi cabeza, no me había dado cuenta de su bolsa de lona y de la caja de perro de tamaño mediano que estaba en el porche junto a él.


  —¿Es esa Rosie? —pregunté, emocionado, con la voz una octava más alta de lo que hubiera preferido.


  —Lo es. —Su risa fue cálida—. ¿Está bien si la traigo adentro?


  —Por supuesto. —Me hice a un lado, abriendo la puerta de par en par para él.


  —¿Gandalf se va a asustar?


  —Probablemente. —Me encogí de hombros mientras dejaba la caja y su bolsa en medio de mi salón—. Pero no tiene derecho a quejarse, ya que se apropió de mi apartamento sin mi permiso.


  Cuando se giró para mirarme, rodeé su cintura con mis brazos. —Hola.


  Pasó sus manos por mis brazos, presionando la piel con las yemas de los dedos. El calor de su cuerpo me cubrió cuando se inclinó para besarme. Suave al principio, Jax se tomó su tiempo. Sus labios exploraron los míos, saboreando, hasta que su lengua se sumergió en mi boca, y sus manos se introdujeron en mi pelo. Enganché mis dedos en las trabillas de sus vaqueros, tirando de sus caderas contra mí. Con sus manos ásperas, me echó la cabeza hacia atrás y me besó con avidez y profundidad. Estaba empalmado, y cuando toqué el bulto de sus vaqueros, gimió.


  —Tenemos una hora antes que tengamos que irnos —susurré.


  Buscó mi cinturón, sus dedos abrieron la hebilla y dijo—: Puedo hacer que una hora funcione.... —Jax me desabrochó el botón de los vaqueros mientras me mordía el labio inferior. Su mano se deslizó dentro de mis calzoncillos y siseé cuando sus dedos calientes agarraron mi polla con firmeza—. Toda la maldita semana, Wild. No he podido quitarme tu sabor de la cabeza.


  Lo tomé de la barbilla y lo besé con labios agresivos. Pero mientras mis dedos tanteaban su cinturón, el perro gimió y ladró, provocando un ataque de Gandalf. Saltó de la encimera de la cocina con un grito agudo que acabó con el ambiente y con mi erección, corriendo más rápido de lo que jamás había visto moverse a un gato.


  Riendo en mi cuello, Jax me soltó y apretó sus labios contra mi piel caliente. —Mierda, lo siento.


  Dolorido y sin aliento, me reí también. —Está bien... tenemos todo el fin de semana, ¿verdad?


  —Rosie probablemente necesita orinar.


  —Ella puede ir atrás. —Le ofrecí—. Está vallado.


  Se inclinó hacia atrás, sus ojos verdes me evaluaron. —Esperaba que Hudson la cuidara. Pero se fue a casa el fin de semana.


  —Te dije por teléfono que estaba bien.


  —Creo que te encantará —dijo Jax—. Es tan condenadamente bonita.


  Cuando se alejó, me recompuse de mala gana. Fue realmente doloroso verlo alejarse. Cada minuto que teníamos juntos era pesado. Tenía que llenar cada segundo que tenía con Jax, con nosotros, y esperaba que cuando le contara lo de Miami, no arruinara todo nuestro fin de semana juntos.


  —Oye, chica... está bien. —Se agachó y abrió la caja—. Vamos, Rosie.


  Se levantó y dio un paso atrás cuando Rosie asomó la cabeza fuera de la jaula. Era toda dorada y con rizos blancos, con una mancha oscura que le cubría el ojo derecho. Tropezó con sus patas al salir de la jaula.


  —Es grande para ser un cachorro —dije.


  —Me dijeron que tenía un año. Tampoco estoy seguro de qué tipo de perro es. —Jax le rascó detrás de sus orejas caídas y sonrió como un niño pequeño cuando ella le lamió la mejilla—. Es muy dulce. Ven a saludarla.


  Me arrodillé en la alfombra, y ella se acercó cautelosamente a mi regazo. Su pelaje era suave y áspero al mismo tiempo. Pensé que podría ser una mezcla de algún tipo de caniche.


  Me olió la mano cuando se la tendí. —Apuesto a que huele el gato.


  —Será mejor que la saque fuera antes que se encuentre con él, no quiero que se orine en tu alfombra cuando le dé un susto de muerte.


  Me reí. —Gracias por eso.


  Rosie siguió a Jax hasta la puerta de mi patio, y cuando él la abrió, salió trotando con su peluda cola moviéndose.


  Él cerró la puerta. —Puede quedarse ahí fuera si quieres, pero en el refugio me dijeron que también estaba entrenada para ir a la jaula. Se ha portado bien en nuestra casa. No ha tenido más que un accidente, y eso fue el primer día que la trajimos a casa.


  —No tiene que quedarse fuera. —Deslicé mis manos por su pecho—. Estará bien. Deja de preocuparte. —Le pasé los dedos por el pelo—. Estás muy guapo.


  —Me lo corté ayer después del trabajo —dijo, con las mejillas teñidas de rosa—. También compré ropa para este fin de semana. Me imaginé que no querrías ir a cenar con un tipo en Carhartts y camisetas sin mangas.


  —No sé lo que es un Carhartt, pero suena sexy.


  —Tal vez me lo ponga la próxima vez.


  La próxima vez.


  —Tengo que decirte algo —dije, y su sonrisa cayó—. No quiero arruinar nuestra noche, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Se mostró tímido—. ¿Qué pasa?


  Exhalé, apretando el agarre que tenía en su cintura. —Han adelantado la gira de mi libro. Me voy la primera semana de octubre.


  —Sólo falta un mes para eso.


  —Lo sé. —Levanté mis ojos hacia los suyos, sosteniendo su mirada—. Acabo de recuperarte.


  —¿Cuándo se acaba?


  —A finales de noviembre. Después del Día de Acción de Gracias, el mundo editorial se apaga hasta después de las fiestas. Pero si las entradas se venden, podría estar fuera hasta la primera semana de diciembre.


  —Le dije a Jay que sólo estaría fuera dos meses. —Trató de ocultarlo, pero el pánico en su voz reflejaba la mía—. Haremos que funcione.


  —¿Cómo?


  —No tengo ni idea, pero qué son unos meses comparados con nueve años. Te esperaré siempre, Wild.


  —Pero tu vida está en Bell River, Jax. Nos metimos en esto... no pensamos...


  —Lo resolveremos.


  Acunó la parte posterior de mi cabeza con sus grandes manos, dejando caer sus labios sobre los míos. En menos de un minuto hizo que me pusiera duro de nuevo. Sus labios me impidieron pensar con claridad mientras la sangre me llegaba a la ingle.


  —No quiero dejar este piso —dije, con la mirada de Jax clavada en mi boca—. Sólo tengo un mes, y quiero estar desnudo todo el tiempo.


  Sus labios se rompieron en una amplia sonrisa, robando el borde triste que había estado allí un segundo antes.


  —Quiero salir... coger tu mano en una habitación llena de gente. —Me pasó el pulgar por el labio inferior—. Te mereces que te amen en voz alta, al aire libre, frente al mundo. Deja que te lo dé.


  El calor irradió por mi cuerpo, acumulándose dentro de mi pecho mientras mi pulso se aceleraba. Asentí, todas las palabras atascadas en mi garganta. Jax se estaba haciendo vulnerable a propósito para mí. Desnudándose para mí. Exponiendo por mí todo lo que siempre había temido de sí mismo.


  Nueve años o un mes, el tiempo no importaba.


  Haría que esto funcionara.


  Por él.


   


   


   



  CAPITULO 25


   


  JAX


   


  Las mesas se alineaban en la acera mientras caminábamos de la mano hacia el concurrido restaurante. El patio de la cervecería que Wild había elegido estaba lleno de gente. Algunos parecían venir directamente de la oficina, vestidos con camisas de botones y corbatas sueltas. El resto de la gente parecía más bien chicos de edad universitaria. Un grupo de chicos sentados en el patio nos miró fijamente cuando nos acercamos a la puerta. Nos observaban, nos juzgaban. Por instinto, mi mano se agitó en la palma de Wild. Mi columna vertebral se enderezó mientras luchaba contra mí mismo, esperando que Wild no hubiera notado que mis dedos habían empezado a sudar. Unas cuantas personas estaban alineadas frente a la puerta, bloqueando la entrada, y nos vimos obligados a quedarnos allí mientras mi corazón se aceleraba en mi garganta seca.


  —No pasa nada, Jax —Wild rodeó mi brazo con el suyo, atrayéndome a su lado. Todas mis inseguridades, esos susurros que había oído traquetear dentro de mi cabeza, la voz, era la mía—. Respira —dijo, y cuando lo miré a los ojos, la voz desapareció.


  Acerqué a Wild y me incliné hacia él. Miré hacia la mesa de los chicos, me negué a retroceder mientras me miraban, y apreté un beso en los labios de Wild.


  —Estoy respirando —dije, y él sonrió contra mi mejilla.


  Aquella sonrisa me hizo más fácil ignorar cómo se me aceleraba el pulso, me recordó que el asco que había visto en las caras de aquellos desconocidos no tenía nada que ver conmigo y sí con lo que temían en su interior. Si alguna vez quería vivir, si alguna vez quería ser feliz, tenía que empezar a vivir por mí mismo, y no por esos imbéciles. Ellos no sabían nada de mí ni de mi vida.


  —¿Estás bien? —Preguntó Wild, tomando mi mano entre las suyas de nuevo.


  —Sí, estoy bien.


  Levanté nuestros dedos entrelazados y le besé los nudillos mientras la fila se adentraba en el pub. El interior estaba oscuro, la única luz provenía de los pequeños faroles con velas que había en cada mesa. La música no estaba tan alta como para no escucharnos, pero hacía que la sala bullera. La anfitriona nos sonrió desde el mostrador elevado y admiré el intrincado nudo celta que había sido tallado en los paneles de madera de la pared detrás de ella.


  —Tenemos una reserva —dijo Wild, alzando la voz para que ella pudiera oírlo—. Welles, para dos.


  Ella bajó los ojos a lo que parecía una lista de nombres y asintió. Cogiendo dos menús, nos indicó que la siguiéramos. Le cogí la mano mientras nos llevaba a una pequeña mesa en el fondo de la sala. Wild se sentó frente a mí mientras ella dejaba los menús en el suelo, y yo escudriñé el restaurante, con un mar de caras borrosas. En lugar de volver a ceder a las tonterías que tenía en la cabeza, me enfrenté a ellas. Nada de lo que tenía en mi corazón por este hombre estaba mal. Era imposible que nuestro amor fuera un pecado. En lugar de pánico, por una vez tuve orgullo. La voz de la anfitriona atrajo mi atención de nuevo a nuestra mesa, pero estaba demasiado envuelto en Wild como para que me importara lo que tuviera que decir. Sus ojos eran casi negros y su piel pálida brillaba con la poca luz. Se pasó los largos dedos por los rizos y le dedicó una sonrisa mientras escuchaba. Wild era bello, elegante y sin complejos, y daría cualquier cosa por la oportunidad de tenerlo en su vida para siempre.


  Cuando se marchó, Wild extendió la mano a través de la mesa, deslizándola hacia mi palma, y así permaneció la mayor parte de la noche. Encontramos formas de tocarnos. Mi mano buscaba la suya, su pie se apoyaba en el mío bajo la mesa. Pedimos cerveza y hamburguesas y hablamos de Eastchester. Le pregunté por su último año, y no endulzó la mierda que había sido para él. Le agradecí su sinceridad. Necesitaba saber lo difícil que había sido para él entender lo jodidamente afortunado que era de estar en esta mesa. Me había contado que estuvo a punto de dejarlo, pero que se dio cuenta que vivir en casa de sus padres habría sido mucho peor. Creo que me disculpé unas cincuenta veces hasta que me dio una patada por debajo de la mesa y me pidió que no volviera a decir la palabra “perdón”. Wild me hizo sentir menos ansioso cuando cambió al tema de su escritura y lo difícil que había sido para él conseguir que su libro fuera leído por las personas adecuadas.


  —Creo que consulté a treinta agencias antes que Anders me eligiera —dijo, llevándose el vaso de cerveza a la boca.


  —¿Consultar? —pregunté—. ¿Qué significa eso?


  Agitó la mano y puso los ojos en blanco. —Es una carta que envías a las agencias literarias para intentar que te representen. Es lo peor.


  —¿Escribiste a treinta agencias?


  —Lo hice. Y tengo mucha suerte que me hayan elegido —dijo.


  —Leí ese libro, Wild, y fue fenomenal. Esas otras agencias se lo perdieron.


  —Fue autoindulgente. Pero necesitaba escribirlo. Fue catártico. —Levantó la mano cuando abrí la boca para hablar—. No digas que lo sientes...—Sonrió cuando apreté los labios—. Gracias.


  Tomé un trago de mi botella de cerveza mientras el camarero se detenía en nuestra mesa. —¿Quieren otra ronda?


  —Estoy bien. ¿Y tú?— pregunté a Wild, y él negó con la cabeza—. Creo que estamos listos para la cuenta.


  Después que el camarero me devolviera la tarjeta, salimos a la acera para esperar nuestro Uber. El aire era más fresco de lo habitual y Wild temblaba a mi lado.


  —¿Tienes frío? —le pregunté.


  Se abrazó a sí mismo. —Un poco.


  Me puse detrás de él. Apoyando su espalda en mi pecho, mis brazos rodearon su cintura. Se inclinó, con la cabeza apoyada en mi hombro. Había algunas personas en el patio del bar, pero la mayor parte del tiempo estaba en silencio. Me concentré en la respiración de Wild, en el calor de su cuerpo que empapaba mi camisa. Le besé la sien y respiré el olor de su champú, dejando que me llenara los pulmones. Quería permanecer en el momento todo lo que pudiera, soñando con una vida en la que todos los viernes por la noche fueran así. Pero nuestro coche se detuvo en la acera y, sin querer, dejé que Wild se moviera.


  —Estás tranquilo —dijo mientras el conductor se incorporaba a la carretera principal—. ¿Todo bien en esa hermosa cabeza tuya?


  —Sólo estoy pensando.


  —Bien...—Sonrió mientras buscaba en mi cara—. ¿Te apetece explicarte mejor?


  —Es...—Dudé mientras el conductor nos miraba por el espejo retrovisor—. Yo... quiero esta vida contigo. Solía sentirme culpable por querer un futuro, cuando Jason no podía tener el que se merecía. Si nuestras vidas hubieran sido al revés, querría que Jason tuviera una buena vida, y creo que él también querría eso para mí.


  Wild se desabrochó el cinturón de seguridad y se acercó a mí. —Puedes tener ambas cosas, Jax. No tienes que renunciar a tu familia.


  —¿Extrañas a tus padres?


  Sus ojos se posaron en nuestras manos, sus dedos juguetearon con los míos mientras se aclaraba la garganta. —Quiero decirte que no. Pero sí... a veces lo hago.


  Levanté una de mis manos y levanté su barbilla con mi pulgar. Pasando mis nudillos por su mejilla, pregunté—: ¿Crees que volverás a hablar con ellos?


  —No. —Apretó la espalda contra el asiento—. Supuse que me querían y que superarían la decepción de no poder vivir la fantasía heteronormativa que habían planeado para mí. —Su mandíbula palpitó mientras su agarre en mi mano se tensaba—. Pero cuando mi libro se hizo público, y mi sexualidad quedó escrita para que todo el mundo la viera, me convertí en una vergüenza en lugar de un hijo.


  —No eres una vergüenza.


  —Ya lo sé. —Sus ojos oscuros encontraron los míos—. Y tú tampoco lo eres.


  El coche se detuvo frente al condominio, sus palabras daban vueltas en mi cabeza. Mientras nos dirigíamos a su puerta, me detuvo en el porche.


  —En una escala del uno al diez —dijo—. ¿Cómo de asustado estabas esta noche?


  —Al principio... probablemente un ocho.


  —¿Esos tipos en el patio?


  —Sí —dije.


  —Aunque me besaste...—Él cruzó sus brazos alrededor de mi cintura— No tenías que hacer eso. Podrías haberlos ignorado.


  —Quería besarte. Que se jodan esos tipos.


  Sus labios se abrieron en una amplia sonrisa. —¿Quieres besarme ahora?


  —Siempre quiero besarte, Wild. —Pasé mis labios por encima de los suyos—. Sin embargo, ahora mismo se me ocurren otras cosas que me gustaría hacerte.


  —¿Ah sí? —Me agarró el culo mientras presionaba mis labios sobre la suave piel de su cuello.


  —Pero primero tienes que abrir la puerta.
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  Medio dormido, me di la vuelta, mi mano buscando a Wild, pero no estaba allí. Me senté, sacando la sábana retorcida de entre mis piernas. Mis ojos se adaptaron a la oscuridad de la habitación y el reloj de la mesita de noche era mi única luz. Eran poco más de las tres de la mañana y apenas llevaba dos horas durmiendo. Me pasé una mano por la cara y bostecé, aturdido por haber trabajado todo el día y por haberme quedado despierto hasta tarde con Wild. Sin embargo, el hecho de estar despierto hasta tarde valió la pena. Dormirme con Wild en mis brazos, fue alucinante, era algo a lo que podría acostumbrarme. Preguntándome dónde estaba, me levanté de la cama, casi tropezando con mis vaqueros. Encendí la lámpara de la mesilla y encontré a Rosie y a Gandalf acurrucados juntos a los pies de la cama. No tenía ni idea de cómo o cuándo habían llegado los dos aquí, pero era muy dulce.


  —¿Quieres salir? —Pregunté pero Rosie no se movió.


  Gandalf se limitó a mirarme mientras caminaba desnudo por la habitación para coger un par de pantalones de chándal de mi bolso. Una vez que estuve decente, bajé las escaleras y seguí el sonido de los dedos chasqueando en un teclado. Wild estaba en su despacho, en ropa interior, tecleando en su ordenador. No se dio cuenta que me apoyaba en el marco de la puerta, observándolo mientras se mordía el labio inferior. Sus manos se posaban sobre el teclado y susurraba para sí mismo mientras leía lo que había escrito en la pantalla. Al cabo de un minuto, entré en la habitación y él dio un respingo.


  —Mierda —dijo, y se recostó en su silla—. No puedes acercarte así a hurtadillas.


  Sus ojos recorrieron mi pecho desnudo.


  —Lo siento —dije, inclinándome, besé sus labios.


  —Estás perdonado.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierto? —Pregunté mientras él bostezaba.


  —No he dormido.


  Miré las dos grandes estanterías contra la otra pared. —¿Qué estás escribiendo?


  —Es una historia en la que he estado trabajando...—Su voz se apagó cuando cogí uno de esos Funko de los que me había hablado. Miré la versión en miniatura de Frodo y sonreí—. ¿De verdad quieres saberlo?


  —Sí. —Me reí, girándome para prestarle atención—. A menos que no quieras decírmelo.


  —Se trata de un tipo... Abel. Se enamoró de su mejor amigo, pero no funcionó.


  —Suena triste.


  —Lo es... pero Abel le da otra oportunidad.


  —¿Acaban juntos al final? —Pregunté.


  —Lo hacen.


  Era sólo una historia, y quizá era el ego lo que me hacía preguntarme si tenía algo que ver conmigo. En cualquier caso, su respuesta me dio esperanzas.


  —¿Puedo leerlo... cuando esté terminado, quiero decir?


  —Me encantaría. —Sonrió y señaló el juguete que tenía en la mano—. Te dije que tenía un problema.


  —Es bonito —dije.


  Lo dejé en el suelo y me acerqué a su escritorio.


  —¿El pequeño bebé Frodo es bonito? ¿O te refieres a mi adicción a Tolkien?


  —Las dos cosas.


  Levantando la vista desde la silla de su escritorio, se acercó a mi hombro, presionando sus dedos contra el moretón morado de mi piel. —Lo siento.


  —Yo no.


  Pensar en Wild cabalgándome de nuevo, con sus dientes en mi piel y su mano en mi pelo, me puso duro y listo para otra ronda. Sus ojos se posaron en el creciente bulto de mis pantalones mientras le ahuequé la barbilla con la palma de la mano. Pasé la yema del pulgar por sus labios separados, su aliento caliente en mi piel hizo que mis pelotas se tensaran de necesidad.


  —Me gustó verte perder el control así —susurré.


  —Me doy cuenta.


  Wild se puso de pie, apoyándome contra el escritorio mientras me besaba. Con sus manos apoyadas en mi pecho, las arrastró por mi piel acalorada. Apretó los labios contra la marca que me había hecho antes, y me besó con la boca abierta por la clavícula y el pecho. Mis dedos le peinaron su pelo mientras él bajaba a la silla, sus labios lamiendo y saboreando las crestas de mis abdominales, la punta de su nariz trazando una línea a lo largo de la V de mi hueso de la cadera. No importaba cuántas veces cayéramos el uno en el otro de esta manera, cada beso que me daba, cada toque, era como un nuevo comienzo, un maldito día nuevo, donde todo lo que siempre había deseado estaba justo en la punta de mis dedos.


  Se me puso la piel de gallina cuando sus pulgares se engancharon en la banda de mi chándal. Muy despacio, tiró de ellos hacia abajo, sus labios siguieron el rastro de vello rubio hasta la base de mi polla. Sonrió y me agarré al escritorio mientras su boca rodeaba la cabeza de mi polla. El calor húmedo de su lengua se deslizó sobre mi piel sensible, y mis ojos se cerraron de golpe cuando sus labios ansiosos se movieron a lo largo de mi eje. Mi cabeza se inclinó hacia delante y él introdujo una mano en su ropa interior. Se acarició a sí mismo, con sus ojos oscuros, y su visión, toda excitada, con las mejillas sonrojadas, fue casi suficiente para hacerme correr.


  —Wild...


  Se puso de pie y enmarqué su cara entre mis manos. Nuestro beso se descoordinó mientras yo me quitaba el chándal y él se bajaba los calzoncillos. Con nuestras ropas en el suelo, nuestros cuerpos se unieron. Músculos y piel, manos y dientes. Todo su cuerpo se estremeció cuando le pasé la palma de la mano por la espalda y le agarré el culo, mis dedos se clavaron en la carne mientras levantaba su cuerpo. Las piernas de Wild se enroscaron alrededor de mis caderas mientras yo me levantaba del escritorio. Nuestros labios se encontraron, apurados y hambrientos, sus brazos abrazando mi cuello. Me encantaba tenerlo entre mis brazos. Me encantaba su peso, la forma en que se ajustaba a mí, ajustado y perfecto.


  —Sofá —fue todo lo que consiguió decir antes que su lengua se deslizara en mi boca.


  Se sentó a horcajadas sobre mis muslos, con las rodillas pegadas a mis caderas, mientras nos sentaba en los cojines del pequeño sofá. Mis dientes rozaron la delicada piel de su barbilla, su mandíbula. Mis labios encontraron un lugar justo debajo de su oreja. Lamí mi lengua a lo largo de la curva de su cuello, chupando la suave piel hasta que gimió, hasta que quedó marcado como yo. Me retiré y besé el moretón.


  —No te sientas demasiado orgulloso —dijo, sus labios se rompieron en una sonrisa impresionante.


  Le pellizqué el culo y se retorció en mi regazo.


  —Dios, te deseo de nuevo —dijo, ambos gimiendo mientras nuestras pollas se frotaban—. Nadie me hace sentir como tú, Jax.


  —¿Subimos?


  —No —jadeó—. Creo que tengo un condón en la bolsa del portátil.


  Wild me besó mientras cambiaba su peso y se movía de mi regazo. Lo seguí mientras caminaba por la habitación, amando sus largas piernas y el músculo de sus muslos. Se agachó, rebuscando en su bolso, y yo disfruté de la vista que tenía de su culo desde el asiento delantero. Cuando se dio la vuelta, me pilló mirando. No aparté la mirada, mi aprecio por su cuerpo era visible en la forma en que mi polla se agitaba mientras él se acercaba a mí con un condón en la mano.


  Volvió a sentarse a horcajadas sobre mí y mis manos se apoyaron en sus muslos mientras él se colocaba. Mis dedos se enroscaron alrededor de su eje, mi pulgar rodeó la cabeza de su polla mientras él abría el condón y lo hacía rodar a lo largo de mi polla. Se balanceó contra mí mientras yo amasaba su culo con mis manos. Separando sus nalgas, le di un toque con mi dedo, empujando sólo la punta dentro de él.


  —¿Necesitamos...?


  —Estoy bien —dijo, apretando mi dedo.


  Una mancha roja coloreó su cuello y su pecho.


  —No quiero hacerte daño —susurré.


  —El condón tiene... lubricante —dijo entre besos febriles—. Fóllame —suplicó, con los ojos nublados por el deseo cuando la yema de mi dedo encontró su próstata.


  Wild se levantó sobre sus rodillas y sus uñas se clavaron en mis hombros mientras se hundía en mi polla. No me moví, esperándolo, respirando con las ganas de empujar hasta el fondo. Nunca me acostumbraría a la forma en que su cuerpo me tragaba entero, a la confianza que me daba cada vez que me dejaba entrar.


  Bajó hasta que su culo se encontró con mis muslos y un siseo escapó de mis labios. —Joder, qué bien te sientes.


  Levantándose sobre sus rodillas, encontró su ritmo, y lo dejé cabalgar sobre mí hasta que se estremeció con la necesidad de correrse. Sentado como pude, junté nuestros pechos. Los brazos de Wild me cubrían los hombros y sus manos se enroscaban en mi pelo mientras me acercaba. Con mis labios contra su garganta, un torrente de calor recorrió mi columna vertebral. Me incliné hacia atrás y él observó cómo nuestra piel se pegaba con cada pulso de mis caderas. Cogí su polla con la mano, sacudiéndola hasta que ambos gruñimos.


  Wild se corrió con fuerza con un grito estrangulado, con la cabeza echada hacia atrás mientras el calor de su liberación me cubría el pecho. Lo golpeé, llenándolo una y otra vez, persiguiendo mi orgasmo hasta que quedé agotado y sudoroso y él cayó en mis brazos. No me importó el desastre que habíamos hecho mientras besaba su hombro y lo estrechaba contra mí. Con el corazón como un tambor en el pecho, Wild susurró un —Te amo...—sin aliento contra mi oído.


  Sostuve su cara entre las palmas de mis manos, saboreando esas tres palabras en su lengua mientras lo besaba.


  —Yo también te amo, Wild, muchísimo.


  Teniéndolo así, todo para mí, con su aroma en la piel, su cuerpo envuelto entre mis brazos, no tenía ni idea de cómo volvería a mi antigua vida, ni de cómo demonios pensaba sobrevivir a su ausencia en octubre.


   


   


   



  CAPITULO 26


   


  WILDER


   


  Quienquiera que haya acuñado la frase “el tiempo vuela cuando te diviertes” nunca tuvo en cuenta lo que le ocurre al tiempo cuando una persona está enamorada. El tiempo se me escapa entre las manos, o peor aún, como las gotas de lluvia en pleno verano, que se evaporan antes de llegar al asfalto negro y caliente. Un segundo, tenía un mes, y al siguiente era el último sábado de septiembre. Tenía poco más de una semana antes de irme a Miami, y después que Jaxon volviera a Marietta mañana, sólo me quedaba un fin de semana con él. No tenía ni idea de cómo iba a pasar esta maldita semana, todos esos días desperdiciados, sin él. Intenté recordar que había tenido la suerte de tener algunos días extra aquí y allá este último mes cuando la casa en la que él había estado trabajando tenía retrasos. Pero mi corazón melodramático quería gritar al vacío, a quién le importa, esos días ya se han ido. Quería que se quedara conmigo esta semana. Quería ser rico de manera independiente y pagarle todas las facturas que tenía, hacer que su madre me amara y luego llevarlo de gira conmigo.


  Enfadado, lo observé desde detrás del libro que se suponía que estaba leyendo. Jax estaba extendido en el sofá de mi salón, todo desarreglado y con el cabello despeinado por la mamada que le había hecho veinte minutos atrás. Tenía las piernas cubiertas por el suave algodón de su chándal, y estaba colocado sobre mi regazo. Lo miré fijamente, memorizando la imagen mientras él miraba su teléfono con una mano, mientras la otra colgaba del sofá, rascando distraídamente la parte superior de la cabeza de Rosie.


  Completamente ajeno a mi crisis mental, con los ojos pegados al teléfono, dijo—: Ethan y Jason vuelven del Parque Estatal Henderson.


  Murmuré, fingiendo estar absorto en un libro que había leído demasiadas veces. Normalmente, Tolkien era suficiente para calmar mi ansiedad, pero hoy no tanto.


  Se rio y sus ojos se llenaron de ligero humor al levantar la cabeza.


  —Ethan ha sido bueno para él. Nunca pensé que Jay se aficionara a las acampadas como lo ha hecho. Tal vez tenía que cortar el cordón antes. Al parecer, Jason le dijo a Ethan que yo era libre de quedarme en Georgia todo el tiempo que quisiera.


  Suspiré y dejé caer la cabeza contra el sofá.


  —¿Qué pasa? —preguntó, colocando su teléfono sobre el pecho.


  Cerré los ojos mientras intentaba canalizar su estado de ánimo alegre y poner mi mierda junta.


  —Nada —dije, y él se rio.


  Archivé su rico sonido con la forma en que me miró cuando dijo te amo.


  —No me lo creo ni por un segundo. —Se sentó, y sin el peso de sus piernas para apoyarme casi lo pierdo.


  —¿Puedes decir que estás enfermo el lunes... o quizás el martes también?


  Me atrajo a su regazo, mi libro cayó al suelo.


  —Ojalá pudiera, pero si consigo terminar este trabajo antes, tal vez pueda ir a verte a una de tus firmas en Florida.


  Ya había renunciado a este fin de semana con su hermano para estar conmigo. El sentimiento de culpa se me agriaba en el estómago. —Estoy siendo necesitado.


  —Me gusta que te sientas necesitado. —Acarició su nariz en el pliegue de mi cuello—. Además, no es ser necesitado querer estar con tu novio, Wild.


  La palabra novio se metió en el expediente con la forma en que sus labios se curvaron en un lado cuando pensó que yo estaba siendo divertido.


  —¿Podrías viajar durante la semana? —Lo intenté, pero negó con la cabeza.


  —Nunca llegaría al sitio a tiempo. Además, Hudson ya está preguntando por la chica con la que me he estado acostando cada fin de semana. Me sorprende que mi madre no me haya preguntado por ella con lo mucho que a él se le va la boca a cualquiera que lo escuche en Bell River.


  La mención de Hudson, de su madre, de su armario, me irritó. Dijo que se lo diría una vez que estuviera en casa. Pero, ¿por qué no decírselo ahora? ¿Por qué esperar? Darles tiempo para reconciliarse antes que volviera. Mis viejos fantasmas habían empezado a empujar la puerta que había cerrado desde que Jax había vuelto a mi vida.


  Me inclinó la barbilla con el dedo y, mirándome a los ojos, me dijo—:


  No quiero volver a Marietta mañana, y seguro que no quiero que te vayas a Miami. Pero esto es lo que tenemos que hacer. Soy tuyo. Ninguna cantidad de tiempo va a cambiar eso.


  Me besó, y memoricé el sabor a menta de su boca, guardándolo junto a la forma en que gimió cuando le mordí el labio. Me llevaría todos estos pedacitos de él conmigo y los mantendría a salvo. Esperando que cuando volviera a casa, él estuviera aquí, y todos los recuerdos que había guardado fueran algo que apreciara en lugar de lamentar.


  Rosie saltó al sofá y Jax se rio contra mis labios mientras se abría paso en nuestro regazo.


  —Alguien está celosa —dijo con esa dulce y adorable voz de perro. Le besó la parte superior de la cabeza antes de ordenarle que se bajara del sofá—. Bájate, nena.


  Ella bajó de un salto y se dirigió a la puerta corredera de cristal, con Gandalf pisándole los talones. Ambos se quedaron mirando a través del cristal, Rosie gruñendo a los pájaros mientras Gandalf se movía entre sus piernas.


  —Creo que a Gandalf le gusta más Rosie que yo.


  La cabeza de Jaxon se inclinó hacia atrás mientras reía.


  —Definitivamente hoy te sientes necesitado.


  Me agarró por la cintura y me levantó hasta que me puse a horcajadas sobre sus muslos. Sus bíceps se agolparon mientras me acercaba a su pecho. Me encantaba la forma en que me manoseaba, su tacto firme era otra cosa que no quería olvidar. Sus manos serpenteaban bajo mi camisa, los callos de sus palmas se arrastraban por mi piel.


  —Voy a echar de menos estas manos —dije—. Entre otras cosas.


  Sonrió mientras me levantaba la camisa por encima de la cabeza. —Ah, sí, ¿cómo qué?


  Un extraño nudo de nostalgia se atascó en mi garganta mientras las yemas de sus dedos provocaban la piel de gallina a lo largo de mis costillas. Cuando no le contesté, su sonrisa cayó. Siempre atento a mi estado de ánimo, me besó como si yo fuera una criatura delicada y perfecta, como si todos esos pedazos de él que había aferrado a mi pecho estuvieran a punto de dispersarse en el viento.


  —Oye —dijo, pasando un pulgar por mi mejilla—. Hoy no es una despedida, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —La palabra era un susurro grueso.


  —Y el próximo fin de semana tampoco lo será —prometió—. Este viaje no es el final de nosotros. Es sólo un bache en el camino.


  No quería arruinar los últimos días que tenía con él centrándome en lo mucho que lo echaría de menos cuando se fuera, o en el equipaje que me quedaba de su desaparición en la universidad.


  —Sólo un bache —dije y le devolví el beso.


  La suave curva de su labio superior, el ardor de su barba incipiente, la tranquila respiración que hacía cada vez que nuestras bocas se separaban, eran todas las cosas que echaría de menos, todas las cosas que empaquetaría y guardaría para cuando los kilómetros que nos separaran empezaran a abrumarme.


  —Podríamos saltarnos el almuerzo con June y Gwen —dijo, presionando su boca en el hueco de mi garganta.


  —Porque eso no las enfadaría en absoluto.


  —Creo que lo entenderían. —Jax deslizó sus uñas por mi espalda—. Diles la verdad. Sólo tenemos poco juntos y queremos pasarlo... aquí.


  Sonriendo, negué con la cabeza. —La llamaré y podrás decírselo.


  Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Yo?


  —Claro... solo dile que lo sientes, que hoy nos saltaremos la comida porque quieres follar con tu novio mientras tengas oportunidad. Y que tal vez dejes que te folle si tienes suerte.


  Ladró una carcajada y apretó mi culo entre sus manos. —Creo que eso es exactamente lo que voy a decirle. Coge tu teléfono.


  Cuando lo alcancé, me abordó, inmovilizando mi espalda contra el sofá, y se arrastró sobre mi cuerpo. Se me escapó una risa sin aliento mientras sus ojos verdes se volvían oscuros.


  —Podrías si quisieras —dijo.


  —¿Querer qué?


  Tenía claro a qué se refería, pero quería que me lo pidiera.


  Bajó sus labios a mi cuello, besando su camino a lo largo de mi mandíbula hasta mi oído y susurró—: Podrías follarme... si eso es lo que quieres.


  Sólo había tenido a Jax así una vez mientras estábamos en la escuela, y nunca con nadie más. Quería estar con Jax de todas las formas posibles si me dejaba.


  —No quiero obligarte a hacer algo con lo que no te sientas cómodo.


  Giró las caderas, con la polla dura y preparada, mostrándole lo cómodo que estaba con la idea.


  —Quiero hacerlo.


  Me pasé los dedos por el pelo mientras me incorporaba. El calor entre nosotros siempre había ardido rápidamente, encendiéndose con sólo una pizca de chispa. Nos arrodillamos en el sofá y nuestros labios volvieron a encontrarse. Consumido por la idea de estar dentro de él, que me diera su cuerpo, su confianza, no me importaba si probablemente llegaríamos tarde a la comida, o si llegaríamos, o si June me odiaría de por vida. Todo lo que quería era a él.


  Jax se quitó la camisa, el movimiento hizo que nuestros cuerpos se tambalearan en los cojines demasiado blandos.


  —¿Deberíamos llevar esto arriba? —Pregunté y me reí contra sus labios.


  Asintió y entrelazó sus dedos con los míos mientras subíamos a mi habitación. Rosie se acercó por detrás de nosotros y me miró mal cuando le cerré la puerta en la cara. Cuando me di la vuelta, Jax levantó una ceja.


  —¿Qué? —pregunté, fingiendo inocencia—. Siento raro cuando está aquí. Es como si nos observara.


  Jax me apretó contra su pecho. —Probablemente piensa que estamos luchando.


  —Hmm-mm —susurré mientras su nariz me hacía cosquillas en la curva del cuello.


  Con todo lo que había fuera de la puerta olvidado, le lamí los labios, burlándome de ellos con mis dientes hasta que se abrió para mí. Nos besamos como si fuera el único idioma que conocíamos, y lo arrinconé contra el colchón. Nos despojamos de la ropa sin ceremonias, torpes y poco elegantes por la tensión, músculo contra músculo, caímos el uno sobre el otro en la cama. Jax se sentó, apoyando la cabeza en la almohada, y yo me arrodillé entre sus piernas. Su cuerpo estaba estirado, con cada uno de sus perfectos y esculturales bordes a la vista. Me miraba, con las pupilas dilatadas, mientras le acariciaba la polla. Gruesa y larga, la suave piel estaba caliente en mi mano. Me tomé mi tiempo, explorando, lamiendo y chupando su polla mientras Jax pasaba sus dedos por mi pelo, susurrando sucios estímulos. Su confianza había crecido en las últimas semanas, y me encantaba cómo había aprendido lo que quería y lo pedía sin vacilar.


  Le dejé besos húmedos por el tronco y la cara interna del muslo mientras le abría las piernas. Su respiración se entrecortó, con un jadeo ahogado en su garganta mientras mi lengua lamía y se burlaba de su culo. Me dolía la polla mientras Jax me rogó por alivio. Goteando sobre la sábana, desesperado por la fricción, me acerqué para coger el lubricante y el condón del cajón. Exprimí una buena cantidad del líquido en mis dedos. No había hecho nada parecido en más de nueve años, y no quería hacerle daño. Acercando mis labios a la cabeza de su polla, mi mano se apoyó entre sus piernas, y cuando la punta de mi dedo atravesó aquel apretado anillo de músculo, juró.


  —¿Estás bien? —Pregunté, y él se inclinó sobre sus codos.


  —Sí.


  No me quitó los ojos de encima mientras empujaba mi dedo más adentro. Sus manos se cerraron en puños a su lado mientras su cabeza caía hacia atrás.


  —Puedo parar, Jax... si lo necesitas.


  —Se siente... bien.


  Su cabeza golpeó la almohada mientras trabajaba un segundo dedo dentro de él.


  —Oh, joder... Dios... Wild, necesito...—murmuró, sus palabras se desarticularon cuando mis dedos rozaron su próstata.


  —¿Qué necesitas? —pregunté antes de volver a llevarme su polla a la boca.


  Una cadena de sílabas incoherentes salió de sus labios hasta que pronunció una palabra. —A ti.


  Añadiendo más lubricante a mis dedos, introduje un tercero, empujando sus límites. Apretando un suave beso en su muslo, en la mancha de pelo pálido justo encima de su tronco, lo acaricié, siguiendo el ritmo lento y uniforme de mis dedos, y su polla se hinchó en mi mano. Tenía los ojos cerrados y los labios abiertos, invitándome a probarlos. Inclinándome sobre su pecho, rocé mi boca sobre la suya. Jax me acarició la nuca. Su lengua estaba caliente en mis labios mientras mis dedos se deslizaban entre sus piernas, y me ahogué en la forma torturada y pesada en que me besaba.


  Volviendo a ponerme de rodillas, abrí el preservativo. Sobreestimulado y sensible, apreté los dientes mientras me lo ponía. Jax abrió las piernas para mí, sus ojos se clavaron en los míos mientras me acariciaba, con los dedos resbaladizos por el lubricante.


  —Dime que pare si te duele.


  Asintió con la cabeza mientras presionaba su entrada. Respirando con fuerza, muriendo un poco por cada segundo que pasaba mientras la cabeza de mi polla empujaba dentro de él. Estaba tan jodidamente apretado. Mantuve mi cuerpo quieto, sin confiar en mí mismo para contenerme, deseando más, y preguntándome cómo me había permitido olvidar esto, olvidar lo increíble que se sentía.


  —¿Puedes aguantar más?


  —Sí... —jadeó, con sus dedos clavados en mis caderas.


  Me introduje poco a poco, hasta que no pude aguantar más y me hundí todo lo que su cuerpo me permitió.


  —Jesús... —gemí, agachándome, sostuve el peso de mi cuerpo con los antebrazos y lo besé.


  Jax colocó sus calientes palmas en mi cintura, y yo hice rodar mis caderas con perezosos empujones, alargando cada segundo, hasta que sus dientes estuvieron en mis labios, gruñendo para que me moviera más rápido. Empujé sus rodillas hacia atrás con mis manos, ganando otro centímetro dentro de él. Me retiré y él bajó los ojos, observando cómo volvía a introducirme en él.


  La habitación se llenó de su aroma y me cautivó verlo debajo de mí, con sus músculos duros y tensos mientras se abalanzaba sobre mi polla.


  —Wild... yo... —balbuceó mientras acariciaba su eje—. Joder, sí... así...


  Empujó en mi mano mientras yo empujaba dentro de él, cada uno de nosotros corriendo tras nuestros propios latidos. Se corrió con mi nombre en los labios, su clímax me llevó con él mientras buscaba mi liberación. Jax aspiró un suspiro cuando me retiré y caí encima de él, sin aliento, pegajoso y cubierto de sudor. Nos quedamos así, mi mejilla contra la piel húmeda de su hombro, su mano en mi pelo, su dedo enroscado en mis rizos mientras su respiración se estabilizaba debajo de mí.


  —Creo que tienes lo que hay que tener para ser un pasivo poderoso —dije y él se rio.


  Al levantar la cabeza, me recibió con una sonrisa fácil.


  —¿Te ha parecido bien? —pregunté.


  —A juzgar por el tamaño del lío en el que estás tumbado, diría que lo he disfrutado.


  —Eso es algo caliente... Me siento orgulloso.


  Su risa retumbó en su pecho. —Amo lo humilde que eres.


  —Y yo te amo a ti —dije, y Jax llevó sus manos a mi cara, besándome con labios suaves y tiernos—. No quiero moverme... Pero probablemente deberíamos meternos en la ducha.


  Cuando no me moví, Jax me dio un rápido beso en los labios y me dio una palmada en el culo. —Te diré una cosa... Si te levantas ahora, llamaré para decir que estoy enfermo el lunes.


  —¿De verdad?


  —Quiero otro día contigo —dijo, y pude ver mi sonrisa reflejada en sus ojos.


   


  [image: Image]
 


  Llegamos con diez minutos de retraso a la pequeña crepería que June quería probar, y según Gwen, todavía con el brillo post-coital. Hambriento, había pedido suficiente comida para los cuatro, y agradecí que Jax me ayudara a terminar la mayor parte.


  Jax acababa de meterse una fresa en la boca cuando Gwen dijo—: June nunca me dio muchos detalles sobre cómo se conocieron. Fuiste su tutor, ¿verdad?


  —Para química, nuestro segundo y tercer año —dije.


  —Vamos, Wilder...—June tomó un sorbo de su mimosa—. Sabes que te enamoraste de él tiempo atrás... El primer semestre de tu primer año es lo que me dijiste, si no recuerdo mal.


  Jax se encontró con mi mirada. —Nunca me dijiste eso.


  Maldita June.


  Sonriendo, levantó las cejas. —¿No lo sabías?


  Cogí un arándano y se lo lancé. —Te odio.


  La cara de Gwen se iluminó con una amplia sonrisa. —Espera... espera... espera —dijo agitando las manos—. Quiero toda la historia.


  —Imagina si quieres... un pequeño bebé Wilder sentado en una biblioteca...


  Riendo, pateé a June bajo la silla. —Puedo contar mi propia historia. Soy el escritor, después de todo.


  Jax me dedicó mi sonrisa torcida favorita. —¿Me viste en la biblioteca?


  —Sí, lo hice —dije, con la cara encendida—. Era mi primer semestre en Eastchester. Te vi en el mostrador de referencia. —Me encogí de hombros—. Es difícil no verte.


  —Aw...—Gwen sonrió—. Puedo sentir el desmayo hasta aquí.


  June señaló con su tenedor a Jax. —Solía ir a tus partidos.


  —No estoy por encima de asesinarte en público —dije, pero mi tono carecía de verdadera ira.


  —¿Lo hiciste? —preguntó.


  —Sólo algunos —mentí.


  —Entonces, ¿cómo terminaste siendo su tutor? —preguntó Gwen.


  —Compartíamos una clase de química —dijo Jax, con sus ojos aún clavados en los míos—. Él siempre estaba respondiendo a todas las preguntas del profesor.


  —Por supuesto que lo hacía. —June sonrió con satisfacción, y yo puse los ojos en blanco.


  Gwen apoyó los codos en la mesa. —¿Te cuestionabas tu sexualidad por aquel entonces? ¿O ya sabías que eras gay?


  —No tienes que responder a eso —dije.


  Miré fijamente a Gwen y sus ojos se abrieron de par en par. —Mierda. Lo siento, no quería...


  —No pasa nada. —Jax tomó mi mano entre las suyas—. Sabía que era gay, pero nunca había actuado en consecuencia. Estaba hecho un lío por eso... si soy sincero, pero estar cerca de Wild lo hacía más fácil a veces.


  —¿Cómo? —Pregunté e ignoré las miradas indiscretas de mis amigas.


  —Tenías confianza en ti mismo todo el tiempo, admiraba eso. Te admiraba —dijo—. Sin embargo, no siempre fue fácil... eras tan condenadamente guapo... Creo que casi suspendí aquella primera clase de química porque no podía concentrarme contigo sentado a mi lado.


  —¿La primera clase? —Pregunté—. Eso fue en segundo año... no nos enrollamos hasta el tercer año.


  Se rio y se frotó la nuca. —Lo sé.


  Sorprendido, lo miré fijamente. —Ojalá lo hubiera sabido.


  —¿Cuál fue el punto de inflexión? —preguntó June.


  —No estoy seguro de lo que quieres decir —dijo él.


  —¿Qué te hizo ceder finalmente a tus sentimientos por Wilder?


  —Se hizo demasiado duro... luchar contra él todo el tiempo —dijo—. Una noche nos dormimos estudiando, y cuando me desperté su cabeza estaba sobre mi pecho.


  —Me pasaste los dedos por el pelo —dije, el recuerdo tan vívido como siempre.


  —Me están matando ahora mismo. —June miró fijamente a su novia que parecía a punto de llorar—. Mira... está llorando.


  —Es tan dulce —dijo Gwen, limpiándose las mejillas—. Mira lo lejos que han llegado.


  —Todo gracias a mí —dijo June, dándose una palmadita en el hombro—Cuando quieran darme las gracias, estoy aquí para ello.


  —Gracias —dijo Jax con seriedad, y apreté su mano por debajo de la mesa.


  —Lo siento por eso —le susurré a Jax mientras Gwen le preguntaba a June algo sobre el trabajo.


  —No me importa —dijo mientras su teléfono vibraba sobre la mesa.


  Lo giró y el nombre de su hermano apareció en la pantalla. Rechazó la llamada, pero antes que pudiera dejarla, su teléfono volvió a vibrar.


  —Es Ethan —dijo, con una arruga en el entrecejo.


  —Contesta. Puede que sea importante.


  La llamada saltó al buzón de voz antes que tuviera la oportunidad de contestar. Jax apretó el dedo contra la pantalla, se llevó el teléfono a la oreja y su rostro palideció.


  —¿Qué pasa? —preguntó June y negó con la cabeza.


  Después de varios segundos, bajó el teléfono. Negándose a mirarme a los ojos, dijo—: Tengo que irme.


  —¿Ir a dónde? —pregunté, pero no respondió—. Jax... ¿Ir a dónde?


  —A casa.


  Se levantó bruscamente y, en su pánico, soltó mi mano.


  —¿A Marietta? —Le pregunté.


  —No... a Bell River.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 27


   


  JAX


   


  —Jaxon —Wild dijo mi nombre y cortó el ruido en mi cabeza mientras salía furioso del restaurante. Me agarró de la muñeca, con los ojos muy abiertos y preocupados—. ¿Qué coño está pasando ahora?


  —Lo siento...—Apreté el talón de mis manos contra mi frente... Abrumado, no sabía qué hacer—. Mierda.


  —¿Está todo bien?


  Mis fosas nasales se agrandaron mientras tragaba por el ardor de mi garganta. —Yo... no lo sé. Jason estaba histérico. No podía entender qué demonios estaba diciendo.


  —¿Ethan también dejó un mensaje?


  Wild me cogió la mano, con su pulgar frotando pequeños círculos en mi palma. Necesitaba su tacto más que nunca mientras todo, mi vida, empezaba a derrumbarse a mi alrededor.


  —Todo lo que dijo fue que mi madre se había enterado que él era gay y que había pasado algo, y que tenía que llamarlo lo antes posible. —El pulgar de Wild se congeló contra mi piel—. ¿Podemos irnos? Necesito llamar a mi hermano.


  —Dame un segundo —dijo, y rozó sus labios con los míos—. Déjame pagar nuestra cuenta.


  Wild me soltó la mano y volvió a entrar en el restaurante, e incluso con el sol en lo alto del cielo, sentía frío. Ahora mismo no tenía suficiente espacio en mi cabeza para preocuparme por lo que June o Gwen pensaban de mí, o por cómo había actuado como si hubiera perdido la cabeza. Lo único que quería era llamar a Jason, pero no aquí, en la acera, donde todos los que pasaban podían ver cómo mi mundo quedaba diezmado. ¿Cómo se enteró mi madre de lo de Ethan? ¿Sabía lo mío? ¿Qué tan molesta estaba? ¿Por qué Jason lloraba como si alguien hubiera muerto? Estas preguntas se enroscaban en mi cuello y me estrangulaban mientras esperaba a Wild. Al cabo de unos minutos volvió a estar a mi lado. Su mano en la mía hizo que el pánico en mi pecho fuera menos doloroso mientras caminábamos hacia el coche.


  —Al menos llama a Ethan —dijo mientras salíamos del aparcamiento—. Así sabrás toda la historia antes de hablar con Jason.


  —Es una buena idea.


  Abrí mis llamadas recientes y pulsé con el pulgar el nombre de Ethan. El teléfono sonó casi cuatro veces antes que lo cogiera.


  —Jax... Mierda... Lo siento, hombre.


  —¿Perdón por qué? —No podía respirar—. ¿Se ha enterado que soy...?


  —No... sólo yo.


  El alivio salió de mis pulmones. Todavía tenía la oportunidad de decírselo yo misma.


  —Jason me dejó un mensaje, llorando, pero no pude entenderlo. ¿Qué demonios ha pasado?


  —Escucha...—Suspiró—. Tu madre... no creo que sea una mala persona, ¿de acuerdo?


  —Dime qué significa eso, Ethan.


  Wild me puso una mano reconfortante en la pierna mientras mi cuerpo empezaba a temblar.


  —Tuve una cita con un tipo que conocí por internet el jueves. Supongo que alguien nos vio besándonos. Me reconocieron por todo el tiempo que he pasado con Jay. Se lo contaron a tu madre mientras volvíamos del camping esta mañana. Lo siento mucho, Jaxon. Debí haber sido más cuidadoso.


  —No lo sientas. —Me hundí en el asiento del copiloto y me pellizqué el puente de la nariz. Wild me miró con angustia cuando entramos en su casa—. A quién besas es asunto tuyo.


  —No según tu madre —dijo, con la ira subyacente en su voz subiendo a la superficie—. Cuando volvimos hoy... estaba mal, Jax. Tu madre estaba en condiciones de ser atada. No creo que pueda repetir algunas de las cosas que me dijo, pero es seguro decir que ya no soy bienvenido en tu vida ni en la de Jason.


  —¿Qué?


  Todas las cosas que esperaba se hicieron añicos.


  —Es lo que es —dijo—. No sé si puedes, pero creo que necesitas volver a casa. Jason es un desastre y no entiende lo que está pasando.


  —Volveré hoy mismo. —Me pasé la palma de la mano por la cara—. Le diré a Jim que tengo una emergencia familiar. Lo entenderá.


  —Lo que siente por mí no tiene nada que ver contigo. No soy su hijo... no tiene ninguna razón para no odiarme. Pero ella te ama, Jax.


  —Sí. —El dolor en mi garganta era insoportable—. Tengo que llamar a Jason.


  —¿Me avisas cuando vuelvas? —preguntó.


  —Te enviaré un mensaje cuando llegue a la ciudad. Y siento que te haya tratado así.


  —Como dije... es lo que es. Sólo quiero asegurarme que Jason está bien.


  Terminé la llamada después de prometerle que le daría una actualización sobre Jason tan pronto como tuviera una. Con el teléfono en mi regazo, dejé caer mi cara entre mis manos y me derrumbé. Estas últimas semanas me había permitido tener esperanzas. Me permití imaginar una vida con Wild y mi familia. Juntos. No quería elegir entre vivir una vida con el hombre que amaba o vivir una mentira con mi familia solo.


  La felicidad o la culpa.


  El amor o la obligación.


  Me sentía desgarrado y asfixiado.


  Wild susurró mi nombre, el peso de su palma en mi espalda un recordatorio de lo mucho que tenía que perder.


  —Dime qué puedo hacer por ti. —Levanté la cabeza y el miedo en sus ojos casi me paralizó—. ¿Qué puedo hacer?


  Me pasó un pulgar por la mejilla y me incliné hacia su mano. —Mi madre le dijo a Ethan que ya no es bienvenido en nuestras vidas porque es gay.


  —Jax...


  —Tengo que ir a casa, Wild. Tengo que intentar arreglar esto.


  Bajó la mano a su regazo y miró por la ventanilla del conductor.


  —¿Cómo crees que vas a arreglarlo?


  —No lo sé... tal vez pueda hacerla entrar en razón.


  No me miró. —Tal vez.


  —Wild...—Levanté su mano del regazo—. Esto no cambia nada. —Una vez que lo dije, pude sentir la verdad en las palabras.


  Esta no era la forma en que quería salir del armario ante mi familia, pero tal vez con algo de tiempo, mientras Wild estaba en su gira de libros, podría encontrar una forma de llegar a ella, ayudarla a ver que Ethan no había cambiado sólo por ser gay. Era el mismo gran tipo que quería a Jason como a su propio hermano. Si ella pudiera ver eso, entonces tal vez me aceptaría a mí también. Tal vez me miraría y vería a su hijo y no a un extraño.


  —Entremos. —Wild me soltó la mano y abrió su puerta—. Deberías llamar a tu hermano, hacerle saber que vuelves a casa.


  Nos dirigimos hacia la acera y entramos en la casa, el silencio de Wild era un muro entre nosotros. Estaba metido en su cabeza. Quería saber en qué estaba pensando, si estaba aquí en el presente, preocupado como yo por lo que iba a hacer a continuación, o si estaba de vuelta en Eastchester, preocupado por si le haría daño de nuevo o no. Dejó las llaves sobre la mesa de café mientras yo dejaba salir a Rosie. Cuando me di la vuelta, estaba de espaldas a mí, con las manos agarrando la encimera de la cocina y los hombros tensos.


  —Tienes todas las razones para no creerme... pero te lo prometo, Wild. —Le rodeé la cintura con los brazos y él se inclinó hacia mí—. No voy a desaparecer cuando vuelva a Bell River.


  —De acuerdo —dijo, pero la duda estaba presente en la forma en que su corazón se aceleró bajo mi mano cuando la puse sobre su pecho—. No es lo ideal, pero tal vez esto es lo que necesitabas... para obligarte a decirle quién eres realmente.


  —Se lo voy a decir... sólo necesito ver en qué lío me meto primero.


  Wild se enfrentó a mí, pecho con pecho, sus ojos se encontraron con los míos. —¿Y si te echa? ¿Y entonces qué?


  La idea convirtió mis venas en hielo. El terror en la voz de Jason cuando me había dejado ese mensaje, había llegado a depender de Ethan, perderme lo destruiría.


  —Ojalá tuviera una respuesta, pero no la tengo. —Se apartó y mis brazos cayeron a los lados—. Quizá si le doy tiempo para que se calme... No quiero precipitarme y que me explote en la cara.


  —¿Precipitarte? —Se rio sin humor.


  La rabia se desprendió de sus hombros mientras se paseaba por la sala de estar. La confianza que me había regalado se desvanecía con cada paso que daba.


  —Sólo necesito que me des algo de tiempo.


  —Todo lo que te he dado es tiempo, Jax.


  —Te dije esta mañana que hoy no era una despedida y lo dije en serio. Tanto si me voy ahora, como si me voy la semana que viene. Sabíamos que esto no iba a ser fácil.


  —¿Cuánto tiempo necesitas antes que sea el momento adecuado para decírselo? ¿Un mes? Un año... o quizás nueve. —Con los ojos vidriosos, dijo—: Sabes qué... tómate todo el tiempo que necesites, pero yo también me voy a tomar mi tiempo. No puedo hacerlo, Jax. No puedo verte partir de nuevo. Porque sé lo que va a pasar.


  —No lo sabes... —dije, levantando la voz.


  Wild cruzó los brazos sobre el pecho, cerrándose y dejándome fuera mientras me acercaba a él.


  —No me estás dando una oportunidad.


  —Pensé que ya lo había hecho. —Wild se apartó de mí cuando mi teléfono sonó en mi bolsillo—. Será mejor que contestes.


  Recogió las llaves de su coche de la mesa.


  —¿Adónde vas?


  Se estaba alejando.


  —Necesito un poco de aire. —Con sus ojos brillantes y planos, se giró para abrir la puerta principal—. Supongo que te habrás ido para cuando vuelva.


  —Wild... espera. —Mi voz se quebró, y él se detuvo dentro de la puerta—. Te amo.


  —Yo también te amo. —Sus palabras temblaron mientras se giraba para mirarme con lágrimas corriendo por sus mejillas—. Pero nunca será suficiente.


  —Sé qué crees que estoy mintiendo...—Dije, con todo mi cuerpo temblando por las ganas de alcanzarlo y atraerlo a mis brazos. No podía perderlo de nuevo—. Crees que voy a volver a Bell River y olvidar las promesas que te hice. Y a mí mismo. Puedes salir por esa puerta, Wild... Pero eso no significa que no vaya a volver por ti.


  —Lo creeré cuando lo vea —dijo, y cerró la puerta, dejándome atrás como yo lo había dejado nueve años atrás.
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  El tiempo era una mierda en mi camino de vuelta a Bell River, añadiendo otra hora a mi viaje. Me había llevado treinta minutos completos calmar a Jason una vez que tuve la oportunidad de llamarlo. Y para cuando hablé con Jim, empaqué mis cosas y preparé a Rosie, la tarde estaba cayendo. El sol se había puesto hacía unas dos horas y, al llegar a la entrada de grava de mi casa, me sorprendió que todas las luces estuvieran encendidas. Supuse que mi madre le habría dicho a Jason que se acostara pronto, con la esperanza de evitar una pelea conmigo, pero cuando mis faros iluminaron la puerta principal, ésta se abrió. Jason asomó la cabeza y, cuando se dio cuenta que era yo, vino corriendo.


  Puse el coche en el aparcamiento y dejé el motor encendido mientras salía. Jason se abalanzó sobre mí, respirando con dificultad, y sus brazos me rodearon como una prensa. Se estremeció cuando le devolví el apretón. No había estado lejos de mi hermano durante tanto tiempo desde antes del accidente, y tenerlo en mis brazos, verlo llorar así, me puso al límite. Un sollozo se escapó de mis labios y lo abracé con más fuerza, temiendo soltarlo, temiendo lo que pasaría cuando cruzara la puerta principal. Todo salió de mí, la pelea que tuve con Wild, la incertidumbre de lo que pasaría entre nosotros y la esperanza que tenía que tal vez todo estaría bien.


  —Te he echado mucho de menos, Jax.


  Respirando entrecortadamente, encontré mi voz. —Dios, amigo, yo también te he echado de menos.


  Rosie ladró desde el asiento trasero, y Jason levantó la cabeza, frotándose la nariz con el dorso de la mano. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar, pero al ver el interior del coche, una sonrisa se dibujó en sus mejillas.


  —¿Tienes un perro? —gritó y corrió hacia el coche.


  Rosie saltó cuando él abrió la puerta trasera y echó a correr. Se dio la vuelta cuando silbé, y casi se llevó a Jason por las rodillas.


  —La traje para ti —dije.


  —De ninguna manera. —La rascó detrás de las orejas y, al agacharse, le lamió la cara—. ¿Cómo se llama?


  —Rosie.


  Arrugó la nariz. —Es un nombre tonto, Jax.


  Riendo, le pregunté—: ¿Sabes lo mucho que te gusta los Goonies?


  —Sí, es la mejor película de la historia.


  —Eso mismo pienso yo de El Señor de los Anillos.


  —¿Esa es la película realmente larga que ves a veces?


  —Sí, un buen amigo me hizo verla y me encantó. Incluso me leí todos los libros. Rosie se llama así por uno de los personajes.


  —Genial —dijo él sin impresionarse, y ella volvió a lamerle la cara—. ¿Crees que mamá nos dejará quedarnos con ella?


  —Ya tengo su permiso.


  Se levantó y miró hacia la casa. —Puede que ahora no me deje tener a Rosie.


  —¿Por qué dices eso? ¿Por lo que ha pasado hoy?


  Metió las manos en los bolsillos de su pantalón de gimnasia. —Sí.


  Lo atraje en un abrazo. —Eso no tiene nada que ver contigo, ¿de acuerdo?


  —¿Jaxon? —Mi madre llamó desde el porche y Rosie corrió hacia ella.


  —Hola, mamá. Déjame coger mis cosas. Entraré en un minuto. —Jason giró sobre sí mismo, su humor cambió—. ¿Podrías cuidar a Rosie mientras hablo con mamá? Hay comida para ella en el asiento trasero. Seguro que tiene hambre.


  —¿Puedo enseñarle mi habitación?


  —Más te vale, ahí es donde dormirá.


  Volvió a sonreír mientras la llamaba por su nombre. Le entregué la comida de la parte trasera, y cuando se dirigió al interior, apagué el motor y cogí mis cosas. Dejé la jaula plegada en el maletero por el momento, pensando que a Jason le vendría bien tener a Rosie a su lado el mayor tiempo posible.


  Estar lejos no había cambiado nada, no es que pensara que lo haría, pero al entrar en la casa, ya no la sentía como mi hogar.


  —Sí que es linda —dijo mamá desde la cocina mientras Rosie trotaba alrededor de sus piernas—. Jason ya la quiere.


  —Es fácil de querer.


  Jason le dio una palmadita en la pierna y Rosie lo siguió hacia su dormitorio.


  —¿Qué tal el viaje? He oído que llovía a cántaros por la I-85. —Mamá se movía por la cocina, tratando de parecer ocupada. Sin preocuparse por nada, mantenía los ojos en la encimera mientras la limpiaba.


  —¿Qué ha pasado hoy, mamá?


  Ella levantó las cejas, con los labios apretados. —Bueno, estoy segura que ese... amigo tuyo te ha contado todo lo que necesitas saber. Es vergonzoso, tener a Jason tratando con ese chico.


  —Quiero escucharlo de ti. —Ella no contestó, evitándome, siguió limpiando—. Mamá, para, vas a hacer un agujero en el maldito mostrador.


  —¿Sabías, Jax... que él era homosexual? —susurró la última palabra.


  La culpa que antes albergaba se convirtió en rabia. —¿Y qué si lo sabía? Ethan es un buen hombre. Es bueno para Jason.


  Su tono fue tranquilo y cortante. —Si es o no un buen hombre es algo que debe decidir Dios, pero no es bueno para Jason. ¿Y si intentara algo, Jaxon?


  Era como Hudson de nuevo. Pero esta vez el odio provenía de la mujer que me había educado en la creencia que el objetivo de mi vida era ser como Cristo. Ella no estaba siendo muy cristiana en este momento.


  —Por favor, dime que no eres tan ignorante, mamá. ¿Qué hay de toda esa mierda que predicas sobre que Dios nos ama como somos, como nos hizo?


  —Jaxon Stettler, no jures en esta casa.


  —¿Pero está bien que tú odies? Dios hizo a Ethan así.


  —Es una elección, Jaxon... Él elige vivir en pecado.


  —No es una elección —grité, y ella retrocedió hacia el fregadero y se alejó de mí.


  —¿Qué sabes tú de eso? —susurró, con las manos temblorosas.


  Tenía la lengua gorda en la boca, las palabras empujando mis labios. Las últimas semanas con Wild, cada sonrisa, cada caricia, la felicidad que me había dado, eran más fuertes por ello. Estaba cansado de mentir. No necesitaba tiempo. Necesitaba decir mis verdades. El corazón me daba vueltas dentro del pecho, pero me aferré a la confianza que había ganado y dije lo que debería haber dicho hace años.


  —La noche que papá murió... rezamos, ¿recuerdas?


  —Sí. —Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras me miraba fijamente.


  —Quería intercambiar lugares con papá, con Jason. Yo lo habría hecho... Hubo tantas veces, después de esa noche, que deseé estar muerto. Deseé ser cualquier otra persona que no fuera yo. —Utilizó la toalla que tenía agarrada en las manos para limpiarse los ojos, sus lágrimas caían rápida y furiosamente mientras hablaba—. Le prometí a Dios esa noche que si dejaba vivir a Jason, yo cambiaría. Sería el buen hijo que necesitabas que fuera. Pero la cosa es, mamá... no puedo cambiar. Soy gay. No elegí esto, esto es lo que soy. Así es como Él me hizo.


  —Es un pecado, Jax. —Ella negó con la cabeza, la decepción en su rostro me cortó.


  —El amor no es un pecado.


  No se acercó a mí ni me abrazó como yo esperaba. Se quedó allí, en silencio, mientras yo empecé a llorar.


  —¿Estás enamorado de Ethan? —preguntó.


  —No.


  —Oh...—dijo, aliviada.


  —Tengo novio.


  Mamá se llevó la mano al pecho y se frotó los nudillos contra el hueso.


  —¿Aquí... en Bell River?


  —Vive en Atlanta. Solíamos ir juntos a la escuela en Eastchester. —Retorció la toalla en sus manos, sus ojos en cualquier lugar menos en su hijo—. Lo amo, mamá.


  —Jaxon, yo... no sé qué decir. Te crie de una manera, y ahora...


  —No soy diferente de lo que era ayer. Y tampoco lo es Ethan —dije—. En el fondo lo sabes. Y sabes que Dios querría que nos aceptaras como somos. ¿Qué vas a hacer? ¿Echarme? ¿Impedirme ver a Jason?


  —Jaxon —jadeó—. Nunca haría algo así. Eres de mi sangre.


  —¿Y qué? ¿Ethan es una basura? —Pregunté.


  Me sentí aliviado, sabiendo que no perdería a Jason, y me hizo más fácil llamarla por su mierda.


  Intentó pasar junto a mí, pero la bloqueé. —No quiero hablar más de esto. Estoy cansada.


   


  —Mírame...—Las líneas severas de su rostro se relajaron cuando se encontró con mis ojos—. Sigo siendo yo. Sigo siendo tu hijo.


  —Lo sé —dijo ella, cayendo otra ronda de lágrimas—. Te amo... pase lo que pase. Pero no sé qué pensar sobre... nada de esto.


  —¿Amar al pecador, odiar el pecado?


  —No tengo odio en mi corazón por ti —dijo, y la atraje en un abrazo.


  Mamá mantuvo sus manos a su lado al principio, exhalando en mi pecho, las envolvió alrededor de mí.


  —¿Por qué están todos llorando? —preguntó Jason mientras entraba en la cocina con Rosie a su lado—. ¿Es por Ethan? ¿Puede seguir siendo mi amigo?


  —Es tarde, Jay —dijo mamá, apartándose de mi abrazo—. Podemos hablar de ello por la mañana.


  —No me importa que le guste besar a los chicos, es bueno pescando y puede encender un fuego en menos de veinte segundos.


  A pesar de la pesadez, mi madre sonrió mientras yo me reí.


  —Vamos, Jay...preparémonos para ir a la cama —dije—. Puedes hablarme de la acampada.


  —Creo que Rosie tiene que orinar. —Jason abrió la puerta trasera y Rosie salió corriendo.


  —Ve a tu habitación. —Le revolví el pelo con la mano y se encogió—. La dejaré entrar cuando haya terminado.


  Haciendo un mohín como nadie más podría hacerlo, Jason besó a mamá en la mejilla y se fue a su habitación. Esperaba que mi madre lo siguiera, pero se quedó en la cocina. Agotado, no sabía qué más decir, y cuando Rosie arañó la puerta trasera, la dejé entrar.


  —Voy a prepararme para la cama. —Cogí un cuenco del armario para llenarlo de agua para el perro—. Te veré por la mañana.


  —¿Cómo se llama? —preguntó—. Tu... novio.


   


  Se me hizo un nudo en la garganta. —Wilder.


  Ella asintió con la cabeza, mordiéndose la comisura del labio.


  —¿Y es bueno para ti?


  —Es lo mejor que me ha pasado jamás.


  Me apretó el brazo. —Buenas noches, hijo.


  —Buenas noches, mamá —dije, aferrándome a la esperanza.


   


   


   


  CAPITULO 28


   


  WILDER


   


  Los truenos sonaron fuera de la puerta corredera de cristal al mismo tiempo que un relámpago iluminaba el cielo. Gandalf dio un salto y se escabulló por mi dormitorio, metiéndose debajo de la cama como si le quedara la última de sus nueve vidas. Por supuesto, en el momento en que decidí marcharme antes de tiempo, añadiendo Ft. Lauderdale a mi gira, apareció un huracán. Estaba fuera de la costa, pero había provocado uno de los peores climas que había visto en todo el año. No me importaba volar. Pero volar durante un monzón con esteroides no era algo con lo que mi culo deprimido quisiera lidiar. Quería subirme al avión mañana, beber hasta enfermar con vino barato y caer en mi habitación de hotel. Desmayarme hasta olvidar lo mucho que echaba de menos a Jaxon. Como si pudiera percibir que había estado pensando en él, mi teléfono sonó en la mesita de noche. Le había dado su propio sonido de notificación. No quería arriesgarme y abrir accidentalmente uno de sus mensajes y empezar de nuevo todo el proceso de duelo. Todavía no había enviado ningún correo electrónico, lo cual agradecí. No era como si pudiera ignorar mis mensajes de trabajo por haber roto con mi novio.


  Cerré mi maleta y me quedé mirando la cama. El silencio era demasiado pesado, su presencia aquí había empezado a perseguirme. Podía ver su cabeza en mi almohada, su sonrisa por la mañana. Oír su voz riéndose de algo que yo había dicho. Toda mi casa me recordaba a él. Había lavado las sábanas, fregado la ducha, aspirado los sofás y abierto las ventanas de mi despacho todos los días, pero no podía deshacerme de su olor. Estaba en mi cabeza, asfixiándome. Esto no era una ruptura. Era peor. Porque aunque no creía ni una palabra de lo que había dicho Jax, de alguna manera me había permitido tener esperanzas. Precisamente por eso no leía sus mensajes de texto ni respondía a sus llamadas. No quería volver a escuchar su palabrería ni sus promesas de mierda. Hacía cinco días que se había marchado, y si lo que decía iba en serio, ¿no habría vuelto ya? Aquellos mensajes no eran más que su forma de engatusarme y, al igual que hace nueve años, me desecharía mientras él vivía su gran y terrible vida heterosexual. Jax me había utilizado de nuevo. Me utilizó para jugar a la fantasía de una vida que nunca pretendió vivir.


  El teléfono sonó y, efectivamente, su nombre apareció en la pantalla como un puñetazo en las tripas. Mi mano se cernió sobre el teléfono, con los dedos inseguros mientras mi corazón me avisaba con un pulso que tartamudeaba y saltaba. Las lágrimas se acumularon a lo largo de mis pestañas y, al parpadear, se escaparon por mis mejillas. Cuando el teléfono se silenció, exhalé y traté de quitarme el hormigueo de las palmas de las manos en los vaqueros.


  —Mierda —grité, irritado conmigo mismo.


  Gandalf salió arrastrándose de debajo de la cama, seguramente para ver qué demonios estaba haciendo. Se subió al colchón, se sentó encima de mi maleta y me dio un cabezazo en la mano hasta que le rasqué la barbilla. Ronroneando, se acercó a la almohada de Jax y se puso cómodo. Pero no era la almohada de Jax, ya no. Cogí mi teléfono con la intención de borrar su mensaje como había hecho al menos cien veces esta semana, pero esa sensación en las yemas de los dedos volvió. Aguda, como cuando me había dormido sobre el brazo, o me había sentado de forma extraña durante demasiado tiempo, y toda la sangre se precipitaba a las terminaciones nerviosas. El texto era una bomba. Corta el cable azul y bórralo o corta el cable rojo y destruye mi corazón de nuevo. El timbre de la puerta sonó y no tuve oportunidad de decidir.


  June me había convencido que la dejara venir esta noche. Dijo que me ayudaría a hacer las maletas y que quería pasar un rato antes que me fuera. Pero supuse que esta pequeña visita era más un control de bienestar que una despedida amistosa. Cuando bajé las escaleras, ya había empezado a llamar a la puerta. La mujer tenía cero paciencia.


  —¿Por qué eres tan molesta? —pregunté al abrir la puerta.


  Ella me dedicó una sonrisa de caramelo.


  —Bueno, hola a ti también —dijo, empujando su camino más allá de mí—. Qué bien que hayas venido a verme, June.


  —Gracias por venir —dije con la voz más robótica que pude reunir—. No sé cómo habría sobrevivido sin tu inmensa grandeza.


  Me empujó el hombro y tiró su bolso en mi sofá. —Quiero decir... que es verdad.


  —¿Quieres una copa de vino? —Pregunté—. Voy a tomar dos.


  —Así que va a ser ese tipo de noche... —dijo—. En ese caso, no seas tacaño, que sea una copa grande.


  —¿Blanco o tinto?


  —Tinto.


  Cogí las copas de vino más grandes que encontré y las llené casi hasta arriba. June se rio mientras le entregaba una copa.


  —No estabas jugando —dijo y se la llevó con cuidado a los labios.


  Acomodando una pierna debajo de mí, me senté al otro lado del sofá.


  —Llegas tarde... Ya he terminado de hacer la maleta.


  —Eso fue rápido —dijo ella—. ¿Cuántas maletas?


  —Tres.


  Me miró como si tuviera dos cabezas.


  —Vaya... qué minimalista eres.


  —Lo sé... Me imaginé que no podría meter a Gandalf ahí, así que para qué molestarse en llevar mucho más. Gracias por cuidarlo mientras no estoy.


  —De todos modos, es básicamente mío.


  Tomé un gran trago de vino, vaciando la mitad del vaso.


  —¿Estás nervioso por el vuelo? O estás tratando de intoxicarte con alcohol.


  —Este tiempo no es precisamente el mejor para viajar en avión.


  —Dicen que se supone que va a amainar un poco por la mañana... Despegan durante las tormentas todo el tiempo. —Evité sus ojos y tomé otro largo sorbo—. Todo irá bien.


  —Estoy nervioso por muchas cosas, supongo.


  Esperó a que me explayara, y cuando no lo hice, preguntó—:¿Sigues evitándolo?


  —Si borrar todos sus mensajes y no contestar ninguna de sus llamadas significa que lo estoy evitando... entonces sí, definitivamente.


  —Wilder —dijo en un tono que me hizo sentir como si tuviera cinco años—. Te encanta crear tu propio drama, ¿verdad?


  —¿Perdón? Yo no soy el que se fue... otra vez.


  —¿Y si se lo dijo a su madre y quería que lo supieras? ¿Y si ha pasado algo malo? Y si quiere decirte que lo siente, que quiere volver, pero no lo hará porque no sabe cómo te sientes.


  Solté una carcajada molesta. —Él sabe cómo me siento.


  Ella entrecerró los ojos. —¿Lo sabe? ¿Cómo? No quieres hablar con él. Te dijo que iba a volver, ¿no?


  —Eso es lo que dijo la última vez.


  —Esto no es como la última vez. Está intentando hablar contigo, no está desaparecido en combate.


  Enfadado, me puse en pie y cogí mi vaso, terminándolo de un trago.


  —Siéntate, Wilder, no he venido a discutir.


  Me senté, dejando el vaso vacío sobre la mesa.


  —¿Por qué no puedes mantenerte al margen de mis asuntos?


  La cara de June cayó.


  —Porque parece que no puedes salir de tu propia cabeza. Sé que tienes problemas de confianza y desencadenantes de abandono. Tus padres, por ejemplo... personas que se suponía que te amaban incondicionalmente, te abandonaron. Actúas como si no te afectara cuando te dejaron, y eso es una mierda. —La verdad se infiltró en el aire, robándome el aliento—. Esto no es sólo por Jax. Ese hombre te ama y lo sabes. Se le nota en la cara cuando te mira.


  —Él también me amaba en Eastchester —dije, en un intento de proteger el frágil escudo con el que caminaba todos los días.


  No dejaría que la elección de mis padres me definiera.


  —Me gustaría recordarte que dijiste que lo habías perdonado por eso.


  —Lo he hecho.


  June murmuró mientras tomaba un trago.


  —Tal vez no lo he perdonado del todo, pero...


  —No le diste la oportunidad de demostrar que estabas equivocado... Estás protegiendo tu frágil y oscuro corazoncito. Hacerle daño antes que él te lo haga. —Ella se encogió de hombros—. Lo entiendo. Se llama autopreservación.


  —¿Te has licenciado en terapia en el tiempo transcurrido desde que te vi por última vez? —pregunté, incapaz de contener mi sonrisa—. ¿O es que en el hospital vuelven a practicar el mindfulness11?


  —Eres un idiota, no sé ni por qué me molesto —dijo, pero vi la sonrisa en sus ojos.


  Saqué mi teléfono del bolsillo y, sin pensarlo demasiado, se lo tiré en el regazo. Ansioso, le dije—: Crees que lo conoces tan bien, lee el mensaje que me ha enviado esta noche. Todavía no lo he abierto. Quizá contigo aquí no me dé un ataque de nervios cuando me diga que hemos terminado para siempre.


  Cogió el teléfono y puso los ojos en blanco. —Eres tan dramático.


  —Dime algo que no sepa.


  Me ignoró, su atención en la pantalla del teléfono. Observé su rostro en busca de alguna pista, con el estómago y el corazón luchando por subir a la garganta. Pero su expresión no revelaba nada.


  —No dice mucho —dijo y lo dejó caer en su regazo.


  La miré fijamente. —¿Qué demonios dice?


  —Léelo tú mismo, Wilder.


  Gimiendo, le arrebaté el teléfono del regazo.


   


  Jax: Quería darte las buenas noches.


   


  Por Dios.


  Oí su voz en mi cabeza, vi sus ojos verdes mirándome, nariz con nariz, con nuestras cabezas sobre esas malditas almohadas del dormitorio, y como si alguien hubiera abierto una compuerta, me puse a llorar. Sin hacer ruido, June se movió por el sofá y me abrazó.


  —Sólo llámalo.


  —No puedo. —Me aparté y me pasé el dorso de la mano por la cara—. Si me dice que se ha acabado de verdad, June, nunca podré subir a ese avión mañana.


  —No envías un mensaje de texto a una persona para darle las buenas noches si estás a punto de romperle el corazón —dijo ella.


  —Jax lo haría. Es así de educado. —Los dos nos reímos, el vaso gigante de vino que había bajado empezó a marearme la cabeza.


  —Consúltalo con la almohada, llámalo por la mañana.


  —Quizá lo haga —dije, sabiendo muy bien que era mentira.


   


  
[image: Image]


  La lluvia caía por las ventanas del aeropuerto. Todos los asientos de la puerta de embarque parecían estar ocupados, la sala abarrotada de viajeros y niños gritando. Olía a salchichas rancias, el aire estaba demasiado caliente y pegajoso por la humedad. En lugar de buscar un asiento, me apoyé en la pared. Gracias a la botella de vino que había terminado con June la noche anterior, mi cabeza latía con fuerza. Moví el bolso y rebusqué en él, comprobando por décima vez que tenía la cartera y el billete. No sé por qué pensé que los había perdido en el trayecto entre el control de seguridad y la puerta de embarque, pero el aeropuerto de Atlanta tenía una forma curiosa de convertir incluso a la persona más tranquila en un auténtico manojo de nervios. Un niño pequeño chocó con mi pierna y su madre me dedicó una sonrisa cansada que me hizo sentir menos estresado que unos segundos.


  Mi asistente se había asegurado que todo estuviera en orden. Tenía un billete de primera clase. Mis libros habían sido enviados a todas las tiendas. Había actualizado mi calendario con mi firma en Ft. Lauderdale. No debería haber nada de lo que preocuparme. Todo lo que tenía que hacer era aparecer. Debería estar emocionado, esto era lo que siempre había soñado. Pero en lugar de eso, al igual que el cielo exterior, la tormenta en mi interior se desató. No había recibido ningún mensaje de Jax esta mañana. Normalmente me enviaba mensajes de texto sobre las ocho, pero eran más de las diez y no había llegado nada. Podía oír la voz de June en mi cabeza, reprendiéndome. Diciéndome que era mejor que lo llamara antes que se diera por vencido. La parte lógica de mi cerebro decía que tenía razón. Debería llamarlo, arreglar las cosas. Si se acababa, al menos tenía un cierre. Y si no se había acabado, no podía dejar que la idea echara raíces. Había aprendido del propio Jaxon lo peligroso que era esperar una mierda.


  Queriendo estar adormecido, saqué mi teléfono del bolsillo y lancé una aplicación de juegos. No estoy seguro de cuánto tiempo me quedé en blanco, pero finalmente el intercomunicador de arriba se encendió y anunciaron que el embarque comenzaría en quince minutos. Cuando cerré la aplicación, vi que tenía una notificación de correo electrónico. Sin pensarlo, abrí el correo electrónico y casi se me cayó el teléfono cuando leí el asunto.


   


  DE: fool0fatook54@bellinx.mail.com


  PARA: wildwelleslit@bartpress.com


  Fecha: 4 de octubre 11:06 AM


  ASUNTO: Se lo he dicho a mi madre


   


  Wild,


  se lo he dicho a mi madre. Se lo dije el día que llegué a casa. Ella sabe de ti, sabe que estoy enamorado de ti. Salir del armario no fue tan terrible como pensé que sería, pero no es perfecto. No está preparada para los desfiles del orgullo ni nada de eso. Para ser honesto, ella no me ha dicho mucho. Ahora es diferente. El espacio que ha puesto entre nosotros, tal vez lo necesita. Me siento como un extraño en mi propia casa. Pero supongo que ésta ya no es mi casa. Mi casa está contigo, Wild. Quiero hablar contigo, escuchar tu voz. No quería decírtelo así, pero como no respondes al teléfono, quería asegurarme que supieras lo que pasó. Cumplí mi promesa. Voy a volver contigo. No puedo irme hoy, todavía hay demasiadas cosas que hacer. Pero tal vez pueda ir el lunes. Nos vemos antes que te vayas a Miami.


   


  Te amo,


  Jax~


   


  Leí el mensaje con los ojos apagados, sollozando en medio de la terminal del aeropuerto. Había hecho esta gran cosa, increíblemente valiente, y había pasado por todo ello solo.


  Me siento como un extraño en mi propia casa.


  Yo lo había abandonado.


  Estaba demasiado preocupado por protegerme y le di la espalda cuando más me necesitaba.


  Un par de auxiliares de vuelo, y quien supuse que era el piloto, pasaron junto a mí y atravesaron la puerta de embarque. Maldije, odiándome lo suficiente por mí y por Jax. Uno, por haber reservado otra fecha de la gira, y dos, por ser un imbécil obstinado y egoísta que no podía coger un puto teléfono. Con las manos temblorosas, me desplacé por mis contactos y lo llamé. El teléfono sonó un par de veces, y cuando no lo cogió de inmediato, se me hizo un nudo en el estómago.


  Sonó y sonó hasta que finalmente contestó: —No pensé que llamarías.


  Su voz era como la miel. Cálida y densa.


  —Lo siento —dije entre una bocanada de aire—. Soy una idiota.


  —Sé por qué me dejaste fuera, pero eso no significa que no me haya dolido. —Suspiró—. Quiero enfadarme contigo, Wild. Quiero llamarte la atención por no confiar en mí como dijiste que harías. No puedo seguir intentando expiar el pasado.


  —Deberías estar furioso conmigo.


  —Toda mi vida ha sido una lucha. Estoy cansado de ello. Sólo quiero ser feliz.


  —Te mereces toda la felicidad, Jax. Toda ella.


  Un anuncio se emitió por el intercomunicador, la voz de la señora demasiado murmurada para entenderla.


  —¿Dónde estás?


  —En el aeropuerto —dije, deseando estar en casa, esperándolo.


  —Creía que no te ibas hasta el miércoles.


  —Anders me preguntó si iría a Ft. Lauderdale y acepté. No sabía...


  —¿Te vas a Ft. Lauderdale con Anders? —preguntó, con la voz áspera y gastada.


  —No... Jesús... para una firma, él no está conmigo. —Lo oí exhalar a través del teléfono—. Cambié mi parada en Tallahassee por Ft. Lauderdale. Te he echado mucho de menos, Jax. No podía seguir sentado en ese condominio.


  —Te echo de menos más de lo que nunca sabrás.


  —¿Estás bien...? —pregunté—. ¿Con todo... con tu madre, quiero decir?


  —Es rocoso... pero creo que ella va a estar bien. Ella tiene mucho que resolver —dijo—. Al menos está dejando que Jason salga con Ethan de nuevo.


  —Eso es una buena señal.


  —Sí... es mucho más indulgente de lo que yo hubiera sido.


  Quería preguntarle qué había pasado, y si ella había dicho algo para herirlo. Quería saber cómo había sucedido todo, cómo había salido finalmente del armario ante su familia y había cambiado su vida. Quería saber si estábamos bien, pero como siempre, el tiempo no estaba de mi lado.


  —Van a subir al avión pronto —dije—. ¿Volverás a Marietta?


  —Jim tuvo que sustituirme, no podía tenerme fuera tanto tiempo sin fastidiar el calendario. Voy a empezar un nuevo proyecto aquí hasta que pueda encontrar un trabajo en Marietta o Atlanta. Jim dijo que hablaría bien de mí si encontraba algo. He estado buscando todos los días.


  —¿Lo has hecho?


  —¿Cuándo vas a empezar a creerme? —preguntó—. Me he cansado de esperar, Wild. Vuelvo a casa tan pronto como pueda.


  —Tú también eres mi casa —dije, la aspereza de mi voz delataba lo cerca que estaba de derrumbarme—. Me gustaría no tener que irme. Estoy cabreado por haber perdido el tiempo siendo un idiota.


  —Los dos hemos perdido mucho tiempo. Tal vez si dejamos de llevar la cuenta, el tiempo dejará de importar.


  Un número infinito de días se extendió ante mí. Madrugadas, donas de arce y sexo antes del mediodía. Café y pelo desordenado y labios hinchados de sueño.


  —Eso me gusta —dije—. Sólo nosotros, sin más pasado ni presente.


  —Tú y yo... Wild... es todo lo que quiero.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 29


   


  JAX


   


  —Es un programa de día. —Ethan alargó la mano a través de la mesa y cogió el ketchup.


  —¿Es... como una escuela o algo así? —preguntó Jason, con una expresión pellizcada e incómoda.


   


  —Sí.... Vas por las mañanas. Además, está junto a la playa. Se supone que es un programa increíble.


  —¿Cómo te has enterado? —Pregunté.


  —¿Conoces al nuevo chico de Harley?


  —Chance.


  —Su hermana va cuatro días a la semana. Le encanta Benchmarking. Dijo que trabaja uno a uno con un terapeuta ocupacional que se especializa en la rehabilitación de LCT12. Y, está todo el aspecto social... tiene la oportunidad de hacer algunos amigos.


  —¿Amigos? —Jason se quedó mirando su hamburguesa, retorciendo la servilleta en sus manos.


  —¿No te cansas de estar sentado en casa con mamá todo el tiempo? — le pregunté—. Esto podría ser bueno para ti, amigo.


  —¿Y si a nadie de allí le gusta pescar? —Jason levantó los ojos.


  —Seguro que a alguien le gusta. —Puse mi mano en su brazo y se relajó—. Te diré algo... por qué no lo comprobamos tú, mamá y yo, y si lo odias, no volvemos a hablar de ello.


  —¿Y si me parece una estupidez no tengo que ir?


  —Lo prometo.


  Su aprensión se desvaneció y aceptó. —Vale... me gusta que sea junto a la playa.


  Ojalá hubieran tenido algo así cerca cuando él había tenido su accidente. ¿Quién sabía las posibilidades que se había perdido por vivir en el campo? Se esforzaba mucho en la fisioterapia, pero los médicos le habían hecho creer que siempre estaría atascado en su desarrollo. No era bueno pensar en lo que podría haber sido, las cosas médicas cambian todo el tiempo, y si esta escuela podía ayudarlo, entonces haría todo lo posible para pagarla.


  —Le pediré a Chance que me envíe la información por correo electrónico mañana en el trabajo y te la enviaré.


  —Gracias. Te lo agradezco mucho.


  Me daba miedo incluso pensar en ello, por miedo a maldecirme yo mismo, pero todo había empezado a encajar. Hace dos semanas, cuando dejé Georgia, no tenía ni idea de cómo iba a superar todo esto. No tenía ni idea de si Wild me dejaría volver a entrar o si mi madre me echaría. Podría haber perdido a todos los que me importaban. Pero me alegraba que Wild me hubiera enseñado a ser valiente. Mi vida no era perfecta ni mucho menos. Mamá estaba distante, pero cada día hacía algún progreso. Esta mañana me había preguntado dónde estaba la próxima parada de la gira de Wild. Intenté no parecer demasiado sorprendido, por miedo a hacerla cambiar de opinión sobre las preguntas. Era solo una pregunta, pero era un gran paso. Podía ver su cambio. Había dejado de hablar con la señora Arlene. Esa vieja murciélago tuvo el descaro de decirle a mamá que iba a ir al infierno por permitir que Jason saliera con Ethan. No dudo que mi madre pudiera estar de acuerdo con ella, pero no había permitido que eso alterara su decisión. Me hizo esperar que se hubiera tomado a pecho lo que le había dicho la noche que salí del armario. No, definitivamente las cosas no eran perfectas, pero las posibilidades que tenía ahora eran infinitas.


  —¿Qué pasa con ese trabajo que solicitaste en Atlanta? —preguntó Ethan.


  —Programaron una entrevista para dentro de dos semanas —dije—. La paga es mejor que la que me da Jim, y cuando consiga mi licencia de contratación estaré listo.


  —Eso es increíble. —Ethan se rio cuando Jason refunfuñó—. O quizá no lo sea...


  —Tendría los viernes libres, Jay. Podría venir a casa para hacer largas visitas a veces... y si te acaba gustando esa escuela, te olvidarás de mí de todos modos. —Sonreí alrededor de un bocado de hamburguesa con queso cuando él frunció el ceño.


  —No lo haría —dijo, inflexible.


  —Sólo estoy bromeando, amigo.


  Sus ojos se abrieron de par en par y su cara se iluminó. —¿Podría ir a visitarlos a ti y a tu novio? —preguntó, demasiado alto, y juro por Dios que toda la cafetería se quedó en silencio.


   


  Ethan se rio y yo tosí, atragantándome con la hamburguesa que acababa de tragar.


  —Claro, Jay —dije una vez que pude respirar de nuevo—. No veo por qué no. A Wild no le gusta mucho la pesca, pero podríamos enseñarle.


  La sola idea de ver a Wild sentado en la orilla de un río sudando y aplastando bichos me hizo sonreír. Podía verlo quejarse. Pero tenerlo interactuando con mi hermano, tener a las personas que más quería conmigo, valían la pena todas las quejas.


  —Puedo llevarlo si quieres —se ofreció Ethan—. Incluso tu madre si pudiera sentarse a mi lado tanto tiempo.


  —Ella podría —le aseguró Jason, muy ansioso—. Nunca he estado en Atlanta.


  Había estado pero no lo recordaba, y no iba a decírselo.


  —Ya veremos... Aunque Wild tiene que volver a casa primero.


  La camarera se acercó y llenó nuestras aguas, mirando no tan sutilmente a Ethan, sus ojos se movían entre nosotros. Todo el maldito pueblo sabía que él era gay ahora, aunque no le importaba. Pero cada vez que alguien lo miraba como si tuviera algún tipo de enfermedad, quería darle un puñetazo.


  —Wilder está en Birmingham, ¿verdad? —Preguntó Ethan.


  —Sí...—Estaba demasiado lejos, si me preguntas—. Lo echo de menos... Ojalá la última vez que nos vimos no hubiera sido una pelea.


  —Deberías ir a verlo. —Ethan se recostó en su silla—. Sorprenderlo en su próxima parada.


  —¿Tú crees? —Pregunté—. Está ocupado, puede que no tenga mucho tiempo.


  —Confía en mí... él haría tiempo —Ethan movió las cejas—. No le digas que vas a venir y aparece en la firma. Eso dará vueltas a su mierda.


  —Esa es una mala palabra —le recordó Jason por décima vez en el día.


  Ethan se llevó la mano a la boca.


  —Lo siento —dijo, amortiguado. Y cuando se quitó la mano de los labios, mi hermano sonrió.


  —No debería gastar tanto dinero...


  —¿Quién lo dice? —preguntó Ethan, mirándome como si tuviera un tornillo suelto.


  —Mi sueldo.


  —Perdón... vas a ver a tu novio —susurró.


  Cuanto más pensaba en ello, más ganas tenía de hacerlo realidad. Saqué mi teléfono y abrí el calendario que Wild me había enviado por correo electrónico. Salía de Birmingham mañana temprano hacia Nashville, donde estaría dos días antes de dirigirse a Carolina del Norte.


  —¿Cuánto crees que costaría un billete a Nashville con tan poco tiempo de antelación? —pregunté.


  —Probablemente un millón de dólares —dijo Jason.


  —Probablemente. —Ethan se rio—. Pero para eso están las tarjetas de crédito, ¿verdad, Jax?


  Tenía algo de dinero en los ahorros, y era una imprudencia gastarlo, sobre todo si a Jason le gustaba esa escuela. Una imagen de los ojos oscuros de Wild, su delicado cuello, su piel bajo las yemas de mis dedos pasó por mi cabeza. Dios, prácticamente podía saborearlo. Necesitaba sentirlo de nuevo, quedarme despierto toda la noche y escuchar su voz mientras me contaba su viaje. Me encantaba su forma de explicar las cosas. Todo era una historia. A Wild le gustaban más las acciones que las palabras, le gustaban los putos grandes gestos. Gastar Dios sabe qué en un billete de avión no parecería tan malo cuando viera la expresión de su cara, y si salía lo suficientemente temprano, podría llegar a la firma.


  —¿Crees que Jim me matará si le digo que necesito los próximos días libres?


  Ethan se encogió de hombros. —Todavía no ha despedido a Chuck ni a Hudson. Creo que estarás bien...


  —Tienes razón —dije y abrí el navegador web de mi teléfono para buscar el vuelo más temprano posible.
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  Revisé mi mochila un par de veces, asegurándome que tenía todo listo. Mi vuelo salía a las siete de la mañana y no quería arriesgarme y olvidarme de algo por estar cansado. El billete no había sido tan caro como pensé que sería, pero aun así se llevó una parte de mis ahorros. Wild valía más que la pena. Diablos, yo lo valía. Nunca hice mucho por mí mismo, y pensé que no iba a matar a nadie si hacía algo sólo por mí. Jim no me despidió, ni siquiera parecía enfadado, si era sincero. Supongo que pensó que me perdería pronto cuando me mudara a Atlanta.


  Cerré la cremallera de la bolsa y la dejé en el suelo. La voz de mamá entró flotando por la puerta abierta del dormitorio. Me esforcé por oírla y sonreí cuando me di cuenta que estaba cantando. Tan silencioso como pude, pasé por delante de la habitación de Jason. Su luz estaba apagada. Hacía una hora que se había dormido. Mamá estaba en la cocina, escuchando la radio mientras jugaba al solitario. Los miércoles por la noche solía jugar al Bridge con algunas de las señoras del pueblo, pero últimamente no se mantenía al día con sus amigas como solía hacerlo.


  —¿Quieres compañía? —pregunté, mientras sacaba una silla y me sentaba.


  —¿Ya has hecho las maletas? —Puso una carta sobre la mesa, con su atención puesta en el juego y no en mí.


  —Acabo de terminar...—Había bastante silencio entre nosotros, podía oír los grillos de fuera.


  —Hice algo de té helado hoy mientras ustedes estaban fuera.


  Té helado. Una pequeña charla. Sin contacto visual.


  Ahora eso éramos nosotros.


  —¿Por qué no saliste esta noche? —Le pregunté.


  Eso hizo que me mirara. Las ojeras la hacían parecer mayor de lo que era.


  —No tenía muchas ganas de salir. —Dejó escapar un largo suspiro y dejó la baraja en su mano con una palmada—. Esto no es fácil para mí, Jaxon... pero lo intento. No necesito que esas mujeres me digan cómo pensar o sentir sobre mi propio maldito hijo.


  —¿Se los has dicho? —Pregunté, sin saber si debía enfadarme o alegrarme que no estuviera tan avergonzada de mí como había pensado.


  —Se lo dije a Clarice ayer. Ella nunca ha sido chismosa. —Hizo girar el anillo en su dedo—. Supongo que esto era demasiado jugoso para ella como para callarse.


  Hice un rasguño en la madera de la mesa. —¿Entonces todo el pueblo lo sabe?


  —No todo el pueblo...—Me miró—. No debería haber dicho nada.


  Una chispa de resentimiento se cocinó a fuego lento en mis entrañas. Ella me había delatado. Tal y como funcionaba este pueblo, incluso con Jim en Georgia, se enteraría. Tal vez ya lo sabía. Probablemente por eso le importaba una mierda que le hubiera pedido unos días libres. Cuando Hudson y Chuck se enteraran, habría un infierno que pagar. Me alegré de tener un billete para salir de aquí mañana.


  —Es mi asunto... no tenías derecho. —La llama en mi estómago ardió cuando su barbilla empezó a temblar—. Por favor, no llores... no quería levantar la voz.


  Ella me hizo un gesto para que no lo hiciera. —Puedes levantar la voz cuando sea necesario, hijo. Debería haberlo sabido. Pero esa es la cuestión... No tengo a nadie en esta ciudad con quien hablar de todo esto que no tenga algo odioso que decirme.


  —Puedes hablar conmigo —dije, con la voz vacilante—. Sé que te he causado problemas, pero estoy aquí. Incluso si lo que tienes que decir puede doler. Prefiero que me duela a que me ignores todo el tiempo.


  —No me has causado problemas, Jax. —Se limpió las mejillas—. Sólo tenía esta visión en mi cabeza para mis chicos... pero nada resultó como esperaba. Para ninguno de ustedes.


  —Jason podría ir a esa escuela de la que hablamos... tal vez puedan ayudarlo a ser más independiente. Y puede que no sea con quien querrías que estuviera, pero estoy enamorada de Wild. Soy feliz. Jason también lo es. ¿No es suficiente para ti?


  —Es suficiente. —Me cogió la mano, su piel suave y fina y el tacto familiar se instaló en mis hombros.


  Después de unos segundos me soltó y ya no pude escuchar los grillos de afuera.


  —¿Quieres jugar al Rummy? —preguntó.


  —¿Me toca repartir?


  Empezó a coger las cartas. —¿Te he dicho alguna vez que no?


  Me reí, dispuesto a discutir, cuando sonó mi teléfono. —Es Wild... puedo...


  —Adelante... —Repartiré las cartas mientras espero.


  —Gracias...—Entré en el salón y contesté la llamada—. Hola.


  —Dios... sigue hablando... extraño tu voz.


  —¿Qué quieres que te diga? —Pregunté, sonriendo como una idiota mientras me sentaba en el sofá.


  No podía esperar a tenerlo en mis brazos mañana.


  —Cualquier cosa...—La voz de Wild estaba apagada.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Metiéndome en la cama, estoy jodidamente agotado, y me duele la mano de firmar mi estúpido nombre.... Tengo que repensar mi firma.


  Mis hombros temblaron mientras me reía. —Sin embargo, eso es algo bueno... que te duela la mano. Significa que ha venido mucha gente a verte.


  Las sábanas crujieron al otro lado del teléfono, evocando pensamientos de piel pálida y ojos marrones adormecidos.


  —Mi vuelo sale mañana a una hora intempestiva —dijo.


  —Duerme en el avión.


  —Ojalá... es un vuelo muy corto. Pero es primera clase, haré que me traigan tres litros de café antes de despegar.


  —¿Tres litros? —pregunté, mi sonrisa se extendió hasta mis orejas ante su teatralidad.


  —Tal vez dos —dijo mientras bostezaba—. ¿Alguna noticia sobre ese trabajo?


  —Tengo una entrevista en dos semanas.


  —Cállate... ¿en serio?


  —En serio... ¿Estás listo para un compañero de cuarto permanente? — Pregunté.


  Al principio quería tener mi propia casa, pero él se negó. Dijo que sería un desperdicio de dinero ya que estaría en su cama todas las noches de todos modos. Me gustaba que se pusiera firme y tomara el control.


  —No... pero estoy preparado para que mi sexy y jodido novio se mude conmigo.


  —¿Y si no puedes escribir porque estoy en tu espacio?


  —Entonces iré a la cafetería. Juro que vivía allí cuando escribí “Love Always, Wild”. Tendría que haber tenido un catre en la parte de atrás para dormir, estuve allí tanto tiempo. Debería estar advertido... mi vida es un poco una rueda de hámster... Me gustan los grupos pequeños de amigos y los lugares familiares. Según mi terapeuta, June, es porque tengo problemas de abandono y tengo que tener una rutina que me haga sentir seguro.


  —¿Ella es tu terapeuta ahora?


  —Aparentemente.


  —Bueno, por suerte para ti, me gustan los chicos a los que les gustan los grupos pequeños de amigos y los lugares familiares.


  —Me gustaría que estuvieras aquí —dijo, bostezando de nuevo—. ¿Cuántas semanas faltan para Acción de Gracias?


  Conté en mi cabeza. —Seis o siete, creo. Espera... ¿Estarás en casa para Acción de Gracias?


  —Sorpresa —dijo, sonando medio dormido—. Bartley decidió que sería un desperdicio de dinero tener algún evento después de Acción de Gracias.


  En menos de cuarenta y nueve días estaría en casa conmigo, donde debía estar.


  —¿Ya es Acción de Gracias? —pregunté.


  Una risa retumbó en mi pecho cuando escuché una respiración clara y uniforme a través del teléfono. Cerré los ojos y escuché.


  Al cabo de un minuto, susurró:


  —Creo que me he dormido.


  —Descansa —dije, deseando que fuera ya mañana.


  —Hmmm. Ok.


  —Te amo, Wild.


  —Yo también te amo.


   


   


   


   


  CAPITULO 30


  WILDER


  Esta tienda era la más pequeña del recorrido hasta ahora y me encantó. Desde fuera parecía una pequeña casita de ladrillo. La arquitectura parecía sacada de un cuento de hadas. Tenía ese aire de agujero de hobbit, con tonos terrosos y plantas de aspecto musgoso que adornaban el porche. Cuando entré, admiré las filas y filas de libros, y lo cerca que estaban apilados. Casi demasiado juntos. Pero era acogedor y agradable, y me gustaba cómo olía a pino y a papel viejo. Si el tiempo tuviera un aroma, sería el de esta librería. Ameren, el propietario, había colocado una gran mesa en el fondo de la tienda y la había cubierto con un paño de terciopelo verde. Todo aquí era mágico, incluida la barba de Ameren. Parecía haber salido de una novela de fantasía. Casi esperaba que se pusiera una capa de mago antes que terminara el día.


  Estiré los dedos antes de coger la taza de café que Andrew había dejado hace un momento. Tener a Andrew en la última parada había sido útil. No sé por qué Bartley no me había enviado con un asistente para empezar. Me sentía indefenso y desorganizado y viajar solo no estaba entre mis cinco cosas favoritas. Moverme por cada ciudad, solo, me había hecho extrañar aún más a Jax. No es que Andrew fuera ningún tipo de sustituto de mi novio, ni siquiera tan interesante para hablar, pero al menos estaba aquí. Tenía curiosidad por saber si el tono de mis correos electrónicos y textos a Anders le habían dado una pista sobre mi depresión, y él mismo había empaquetado a Andrew y lo había enviado como un regalo por correo nocturno.


  —Gracias por el café —dije, inclinando la taza.


  —No hace falta que me des las gracias. Es mi trabajo. —Andrew me sonrió, y no creí que odiara estar aquí.


  —¿Te han enviado Anders o Bartley?


  Se encogió y sonreí.


  —Lo sabía. —Engreído, negué con la cabeza—. Anders es una gallina madre.


  —Bueno, técnicamente, fueron Anders y Bartley. Él sólo le recordó amablemente a su muy generosa editorial que en el contrato debían ofrecerle un asistente para cualquier viaje relacionado con el negocio. Se encogió de hombros. —Y no me importa... nunca he estado en Nashville.


  —Yo tampoco. Pero no creo que haya nada mejor que esta librería. —Miré al personal que corría de un lado a otro por los estrechos espacios entre los estantes como ratoncitos apurados.


  Tuve el repentino deseo de leer El cuento de Despereaux.


  —El público de fuera parece bastante decente. —Dio un sorbo a su café, ocultando lo que parecía una sonrisa maliciosa.


  —Oh, no. —Parpadeó con ojos grandes e inocentes—. Sabes que odio las sorpresas. —Nervioso, me puse de pie, tratando de asomarme a la puerta principal—. ¿Hay mucha gente?


  —Yo diría que sí, teniendo en cuenta que eres una debutante. Algunos de los autores más veteranos para los que he trabajado no han atraído a tanta gente.


  —Mierda, sabía que tenía que haber hecho que te pusieras este café con leche con Sambuca.


  Una de las cosas que había aprendido al estar de gira era que no me gustaban las grandes reuniones, ni las largas colas de gente mirándome. No tenía ni idea de qué decirles cuando venían a mi mesa. Me ponía ansioso y me cerraba, y probablemente pensaban que era un idiota o un snob. Me iba mucho mejor en los locales que me permitían tomar una copa de vino.


  —Estarás bien —dijo—. Me encontré con uno de los fans cuando salí por un café. Parece un tipo muy agradable.


  Lo fulminé con la mirada. —¿Un buen tipo?


  La risa de Andrew, por alguna impía razón, me calmó.


  —Por Dios, no creo que pase del fin de semana.


  —No sé...—dijo con voz cantarina—. Algo me dice que hoy va a ser un gran día.


  —Vamos a abrir las puertas, señor Welles —me advirtió Ameren.


  —Gracias... y por favor... llámeme Wilder.


  Asintió y se rascó la barba. —Lo haré.


  Uno de los miembros del personal me trajo una bolsa de Sharpies, y exhalé toda la energía nerviosa que pude. Me pasé los dedos por el pelo y me removí en mi asiento tratando de encontrar una posición cómoda. ¿Piernas cruzadas? ¿Sin cruzar? Golpeé los dedos sobre la mesa y me mordí el labio mientras oía al dueño hablar con la gente de fuera.


  —Deja de moverte —dijo Andrew, y se rio cuando lo rechacé—. Ese es el espíritu.


  No creía que esta ansiedad fuera a desaparecer, independientemente de la cantidad de firmas que hiciera. Era una persona introvertida por naturaleza, sólo extrovertida con las personas que me conocían o cuando se me daba alcohol.


  —¿Parezco nervioso? pregunté.


  —En absoluto.


  —Mentiroso.


  —Me gusta tu ropa —dijo, distrayéndome mientras entraban unas cuantas personas.


  Miré mis vaqueros blancos y mi camisa azul pálido. No me parecía fantástico ni mucho menos, pero estaba cómodo.


  —Deja de intentar adularme. —Sonreí—. Pero de verdad, no pares.


  —No estoy tratando de adularte. El delineador queda bien con el azul claro. Yo misma no podría haberte vestido mejor.


  Lo miré y me quedé con la boca abierta. —¿Te dijo Anders que necesitaba ayuda con mi vestuario?


  Miró hacia la puerta.


  —Mira, ahí vienen.


  Maldito Anders. Podía vestirme solo, muchas gracias. Unas cuantas personas entraron a trompicones y yo esbocé una sonrisa mientras se acercaban a la mesa.


  Con los dientes apretados, murmuré:


  —Dile a Anders que se vaya a la mierda.


  —Tomo nota. —Andrew se rio mientras tomaba el libro del lector, lo abrió por la página del título y me lo entregó.


  Destapando un Sharpie, miré la nota adhesiva amarilla con el nombre de la chica.


  Becky.


  —Gracias por venir hoy, Becky.


  Le temblaron las manos al coger la novela firmada de mi mano.


  —Este es uno de mis libros favoritos de todos los tiempos —dijo, con una sonrisa vacilante.


  Parecía tener unos dieciocho años, o tal vez menos. No podía estar seguro. Era bajita y con aspecto de duendecillo, y encajaba con toda la temática de la librería.


  —Gracias —dije, cohibido. Se me daban fatal los cumplidos de los desconocidos—. En serio, gracias, me alegro mucho que te haya gustado.


  Uf.


  Soné como una idiota.


  Becky me dedicó otra sonrisa emocionada, abrazando el libro contra su pecho mientras se alejaba. Una vez que la perdí de vista, la sala se abrió, de pared a pared con gente. Tal vez me sentí abrumado porque la tienda era pequeña, pero el cuello de mi camisa se sintió repentinamente demasiado apretado, y mientras tiraba de él, varias personas se presentaron a lo largo de la mesa. Andrew hizo todo lo posible, abriendo todos los libros que pudo, haciendo pasar a la gente por la fila de forma rápida y ordenada. Su habilidad para mantener las cosas organizadas hizo que me sintiera menos agotado, y con la velocidad a la que la gente pasaba, apenas tuve tiempo para más que una rápida sonrisa y un agradecimiento para cada invitado. Mi mano había empezado a acalambrarse después de la primera hora, y agradecí que sólo me quedaran treinta minutos más. Pero, como me había recordado Jax la noche anterior, tenía el privilegio que la gente se interesara por mi libro. ¿No es increíble que mi mano tenga un maldito calambre porque acabo de firmar un millón de libros?


  Me tomé un segundo para crujirme los nudillos, y Andrew me miró totalmente asqueado.


  —Repugnante... ¿me traes un refresco de la nevera? —preguntó.


  —Claro.


  Ameren había puesto antes una nevera con un surtido de bebidas junto a mi silla. Me agaché y abrí la tapa, cogiendo un agua y su refresco.


  —Gracias. —Andrew me quitó la lata de la mano y la dejó sobre la mesa junto a una nueva pila de libros.


  Tragué un rápido trago de agua antes de que él deslizara otro libro en mi dirección. Con un Sharpie fresco en la mano, miré la nota adhesiva y mi corazón dio un vuelco.


  Jax.


  Mis ojos se alzaron y se posaron en una mirada familiar, hermosa y verde. Dejé caer el rotulador, y juro por Dios que un puto chillido se alojó en mi garganta, y si no fuera porque la sala estaba llena de gente, probablemente habría tirado la mesa y lo habría abordado. Sin palabras, lo miré fijamente. Estaba metido en una camiseta de algodón gris, con la piel recién bañada por el sol. Seguro que olía a jabón, a arena y a coco. Los bíceps de Jax se flexionaron mientras se frotaba la nuca, con el labio curvado en la comisura.


  Se me erizó la piel cuando habló.


  —¿Estás bien?


  Me llevé la mano al pecho, pensando que esto podría frenar mi pulso de alguna manera. Sacudí la cabeza, mi garganta se espesó.


  —No...—Me reí, o quizá fue más bien un sollozo ahogado. Andrew me dio un pañuelo de papel y lo rechacé. ¿Sabía él esto?


  Leyendo mi mente, levantó las manos. —No tuve nada que ver con que apareciera aquí, pero sí lo vi afuera cuando fui a la cafetería.


  Jax había estado aquí todo este tiempo. Tuve que recordarme a mí mismo más tarde, cuando no estuviera tan extasiado, para gritarle a Andrew por dejar que Jax esperara en la cola. Me puse de pie, con las piernas como gelatina mientras rodeaba la mesa, desesperado por estar en su órbita. La sala llena de gente desapareció cuando los brazos de Jax me envolvieron. Era cálido, sus músculos me aprisionaron y, joder, podría haber llorado un poco en su camiseta. Me tomó la cara, sus pulgares patinaron por mis mejillas, y me besó la frente. La muestra pública de afecto me llegó directamente al corazón.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté entre una risa acuosa, pero le besé antes que pudiera responder.


  Jax bajó la cabeza, separando los labios, y la sala estalló en abucheos y silbidos. Jax sonrió y apoyó su cabeza en mi hombro. Miré a la multitud, con las mejillas encendidas cuando todos nos miraban mientras aplaudían.


  Jax levantó la cabeza, con una mirada tímida. —Tenía que verte...


  —No puedo creer que estés aquí —dije con mis dedos aferrados al algodón de su camiseta.


  —Compré el billete ayer... espero que esté bien que haya venido.


  Apreté otro beso rápido en sus labios, ganándonos otra ronda de aplausos.


  —No creo que pueda escabullirme de aquí —dije, y él se rio.


  —Supongo que no puedes... está bien. Termina, puedo mirar todos estos libros mientras espero.


  —Al diablo con eso... estarás sentado conmigo. Acabas de llegar. —Entrelacé mis dedos con los suyos —. No te dejaré ir hasta que tenga que abordar otro avión.
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  Jax encendió la luz y la puerta de la habitación del hotel se cerró tras de mí. Exhausto, lo único que quería hacer era tomar una ducha y complacer a mi novio. La firma se había alargado más de lo previsto, pero eso era culpa de Jax. Todos los que se acercaban a la mesa tenían algo que decir sobre nuestro beso. Lo guapos que éramos, y el tiempo que llevábamos juntos. A pesar de lo incómodo que había estado antes, con Jax a mi lado podía ser yo mismo. Había sido una experiencia diferente, y deseaba poder conseguir que Bartley pagara para que Jax viniera conmigo en lugar de Andrew. Cuando lo había sugerido antes, Andrew se limitó a reírse.


  —Vaya... —dijo, observando la gran suite, dejó el bolso que habíamos recogido del conserje después que Jax cancelara su reserva—. Este es el lugar más bonito en el que voy a dormir.


   


  Detrás de él, apoyé mi barbilla en su hombro y mis brazos rodearon su cintura. —¿Quién ha hablado de dormir?


  Su risa fue gruñona y cálida mientras se giraba en mis brazos.


  —Supongo que dormir está sobrevalorado.


  —Mm-hmm.


  Se inclinó y saboreó mi boca con sus suaves labios. Metí los dedos bajo la cintura de sus vaqueros, y la protuberancia de su culo se calentó bajo mi tacto cuando lo atraje contra mí. Me mordió el labio, los dos estábamos duros y atrapados bajo los vaqueros y las cremalleras.


  —Deberíamos ducharnos —susurré.


  —¿No quieres el servicio de habitaciones primero?


  —¿No, a menos que tú lo hagas? —Mi estómago se enredaba en gloriosos nudos teniéndolo así de cerca—. El sexo primero... la comida después. Es el orden natural de las cosas, si me preguntas.


  Jax me levantó por la cintura, y yo apreté mis piernas alrededor de sus caderas. —No voy a discutir —dijo mientras nos llevaba hacia el baño.


  Cuando entramos, la luz se encendió automáticamente. La habitación estaba cubierta de mármol blanco brillante, casi demasiado brillante si no fuera por la encimera negra. No había tenido la oportunidad de limpiar antes de salir para la firma, y todas mis cosas estaban esparcidas en desorden.


  —Esto es más grande que mi cocina en Bell River —dijo y me puso de pie.


  La ducha era enorme, con dos cabezales a cada lado.


  —Cuando sea ridículamente rico podremos tener un baño como este —dije.


  —No tienes que ser rico... Lo construiré para ti.


  —Para nosotros.


  Jax sonrió y se sacó la camisa por encima de la cabeza. Bajo la luz blanca destacaba su piel bronceada, cada cresta de los abdominales definida. Se metió en la ducha y abrió los dos grifos, probando el agua con la mano hasta que el vapor brotó a su alrededor. La última vez que había visto a Jax había estado enfadado, pero él estaba aquí, y era imposible que hubiéramos pasado por todo esto en tan poco tiempo. Nunca había habido nadie más para mí. Siempre había sido Jaxon. Ahora lo tenía claro. Había terminado de alejar a las personas que amaba.


  Me humedecí los labios mientras él se acercaba a mí, cada paso era un pico en mi pulso, ya de por sí muy acelerado. Me besó antes de sacarme la camisa por encima de la cabeza. Las yemas de sus dedos recorrieron el centro de mi pecho y sus ojos se dirigieron hacia abajo, observando cómo se me ponía la piel de gallina bajo su contacto. Levanté la barbilla y tomé sus labios con un beso hambriento. Su lengua bailó con la mía mientras nos desabrochábamos y bajábamos la cremallera. Nos despojamos de la ropa hasta quedar piel con piel, el agua caliente y el vapor nos envolvieron al entrar en la ducha. Jax me arrinconó contra la pared, con la piel húmeda mientras yo le lamía la línea de la mandíbula. Cada caricia que le daba sumaba los kilómetros que nos separaban, cada sabor que tomaba de mí, por las horas que habíamos estado separados. Se lo debía. Mis labios picaban por su barba, y me deleité con su ardor. Jadeó cuando rocé la corona de su polla con mi pulgar. Con las manos resbaladizas, nos masturbé a los dos. Jax enredó sus dedos en mi pelo, su boca abierta mientras el agua goteaba sobre sus labios. Y cuando no pude aguantar más, lo besé, chupando su labio inferior hasta que gimió.


  Jadeando, Jax me agarró de la muñeca.


  —Quiero correrme dentro de ti.


  —¿Qué? —pregunté, deseando eso más que nada.


  —Me he hecho la prueba, estoy bien.


  Depositó suaves besos en mi barbilla, en mi mejilla.


  —¿Cuándo?


  —La semana pasada... Cuando me dijiste que te habías hecho la prueba, antes de que todo estallara, lo había planeado de todos modos. —Acarició mi polla con la mano—. Ya no quiero que haya nada entre nosotros.


  Jax capturó mis labios mientras yo exhalaba dentro de él. Sus manos, resbaladizas por el agua, cubrieron cada superficie de mi cuerpo hasta que mis músculos se volvieron flexibles. Cada vez que intentaba tocarlo, él movía mi mano y, con los labios y los dientes, marcaba mi piel. Mi hombro, mi cadera, mi muslo. Jax deslizó su lengua por mi pene una vez, y me estremecí con la contención mientras se ponía de pie. Estaba demasiado cerca del límite, y lo necesitaba dentro de mí, crudo y desnudo. Me giré y miré hacia la pared con el pequeño banco de mármol mientras los brazos de Jax me rodeaban. Estaba duro como una piedra detrás de mí, con su polla acariciando el pliegue de mi culo. Me frotó los hombros, su tacto era suave mientras su palma recorría mi columna vertebral. Me incliné, apoyándome en el banco, ofreciéndome a él. Jax me sujetó las caderas mientras miraba por encima del hombro. Con el labio entre los dientes y los ojos puestos en mi culo, bajó una mano. Me abrió con sus dedos, mi cabeza cayó hacia adelante, respiré a través del dolor rápido y agudo. Me dolía cuando empujaba más allá del anillo del músculo, pero no era algo que no pudiera manejar.


  El agua se deslizaba sobre mi piel, sobre mi polla, cada terminación nerviosa ardiendo mientras él alineaba su cuerpo con el mío. Volví a mirar por encima de mi hombro mientras él se introducía en mi interior. No me quitó los ojos de encima mientras, centímetro a centímetro, carne contra carne, nos hacíamos uno. Nunca había estado con nadie así. Sin barreras. Su calor era mi calor. Esta era nuestra verdad, y mientras se movía, empujando dentro de mí, grité su nombre. Mis manos se deslizaban con cada movimiento de sus caderas, un delicioso revuelo mientras su cuerpo golpeaba mi culo. Jax susurró entre gruñidos acalorados, sus sucias palabras sólo para mí. Me dijo que me amaba, que mi cuerpo era suyo, que nunca más me dejaría ir. Levanté mis caderas tanto como pude, sus manos me mantuvieron firme, el ángulo cambió.


  —Dios, Jax... —Todo mi cuerpo vibró mientras la cabeza de su polla golpeaba mi próstata.


  Una, dos veces, y me estaba viniendo, gimiendo más fuerte de lo que podía controlar mientras resonaba en la habitación. Mi cuerpo se agitó en torno a su polla, tirando de ella más profundamente. Jax juró, y se soltó dentro de mí, llenándome con su calor. Sus uñas se clavaron en mi piel mientras recuperaba el aliento.


  Sobreestimulado, mis piernas temblaron cuando él se retiró. Jax levantó mi cuerpo y yo me giré, empujando mis dedos en su pelo mojado. Me levantó, mis piernas eran débiles y se tambaleaban mientras su lengua se deslizaba en mi boca. Los besos perezosos se convirtieron en toques silenciosos. Tomándose su tiempo, Jax me lavó el pelo y el cuerpo, haciendo inventario de cada peca, añadiendo algunas más a la lista desde la última vez que me había visto. Yo le devolví el favor, sabiendo y amando que él olería como yo cuando termináramos. Finalmente, salimos de la ducha y nos secamos cuando su estómago gruñó y las puntas de mis dedos se habían arrugado.


  Pedí el servicio de habitaciones desnudo, y Jax me dedicó una sonrisa pícara mientras se ponía un par de calzoncillos azules. Tenía una semierección para la que yo tenía planes, pero decidí que la comida sería necesaria para coger fuerzas.


  Cuando colgué el teléfono, se sentó en la cama. —He pedido hamburguesas y patatas fritas, espero que esté bien.


  —Nunca diré que no a una hamburguesa. —Acarició la cama—. Ven aquí.


  —Déjame al menos ponerme los pantalones, no queremos asustar al chico del servicio de habitaciones. —Sonreí mientras rebuscaba en mi maleta y sacaba un par de pantalones de chándal.


  Me los puse sin preocuparme por la ropa interior y me acerqué a Jax en la cama. Apoyé la cabeza en su hombro y su brazo me rodeó. Mis dedos se extendieron sobre su estómago y mi pulgar dibujó pequeños círculos sobre su piel.


  Vacilante, pregunté: —¿Qué dijo tu madre... cuando dijiste que venías a verme?


  Me besó la parte superior de la cabeza. —Estaba emocionada por mí.


  Me senté, metiendo las piernas debajo de mí. —¿Lo estaba?


  —Está mejorando. Dijo que lo único que quiere es que sea feliz. —Extendió la mano y la frotó sobre mi rodilla—. Le dije que soy feliz... contigo.


  —Y Jason... ¿está de acuerdo con que te mudes?


  Jax se sentó, con una sonrisa torcida en los labios. —No creo que esté bien... pero estamos buscando en esa escuela de rehabilitación que tiene un programa de día. Pueden ayudarle, Wild. Ayudarlo más de lo que yo podría.


  —No hagas eso... no minimices lo que haces por él. Eres más que un hermano, Jax. —Tomó mi mano en la suya y enredé nuestros dedos en mi regazo—. Eres como un padre para él.


  Jax se tomó un momento para recomponerse antes de volver a hablar. Con una sonrisa temblorosa, dijo: —Jay quiere venir a Atlanta... Pensé que tal vez, cuando volvieras, podríamos invitarlos a él y a mi madre a pasar el Día de Acción de Gracias.


  No había tenido un Día de Acción de Gracias desde que mis padres me apartaron de su vida. June siempre trabajaba y yo siempre estaba solo. Intenté imaginarme a su hermano y a su madre sentados en mi pequeña mesa del comedor, comiendo un pavo que probablemente tendría que pedir a domicilio porque yo era un cocinero terrible. Sería incómodo y extraño, y todo lo que deberían ser unas vacaciones en las que participara una familia, y a medida que daba vueltas a la imagen en mi cabeza, más lo deseaba. La expectación en sus ojos mientras esperaba me emocionó. Quería que su familia formara parte de nosotros, y yo no sabía cuánto lo deseaba hasta que se convirtió en una posibilidad. Él quería echar raíces, y yo quería ser la tierra a la que llamaría hogar para siempre.


  —Me encantaría —dije, y toda su alma se iluminó a mi alrededor.


  —¿Sí? —preguntó, inclinándose, ahuecó mi cara entre sus fuertes manos.


  —Sólo espero que tu familia no me odie.


  —Te van a amar... incluso mi madre —dijo—. Cuando vea lo feliz que me haces, tengo la sensación que nunca nos libraremos de ella.


  —Espero que tengas razón.


  —Debo advertirte sin embargo... Jay va a hacer que vayas a pescar.


  —Como... con gusanos y mierda.


  Me besó y me entregué a sus labios dispuestos.


  —No te preocupes —dijo—. Yo te pondré el cebo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  EPILOGO


  JAX


   


  Dos años después


   


  —No puedo creer que esté casi terminado —dijo June, con las manos en su vientre hinchado. Se acercó a la entrada y me besó la mejilla sudada— Esto es puro talento, Jaxon. Esta casa es increíble.


  Me agaché y le susurré el bulto del vientre.


  —Tu madre es la mujer más agradable que conozco. Más vale que te portes bien con ella.


  June me dio una palmada en el hombro desnudo y su cara se arrugó mientras se limpiaba la mano en los vaqueros. —Tú y Wilder van a malcriar a este niño. Gwen también.


  —¿No es eso lo que se supone que hacen los tíos? —argumenté.


  —Será mejor que controles a Wilder —siseó—. No puede estar comprando a esta chica toda la mierda que quiere.


  Me reí mientras ponía la pala contra el porche. Hoy hacía casi cuarenta grados, y no había ni una nube de lluvia a la vista. Lo cual me venía bien. No tenía tiempo que perder para instalar el sistema de riego.


  —No puedo hacer ninguna promesa. Lo que quiere lo consigue. Sabes que ese hombre es mi dueño.


  Puso los ojos en blanco mientras pasaba a mi lado. —Supongo que está dentro. El cielo no permita que se ensucie las manos.


  Quise decirle a June que era bastante bueno ensuciándose cuando quería, pero supuse que ella no apreciaría ese tipo de humor.


  —Sí, está dentro con Jason y mi madre. Ella le está enseñando a hacer pastel de manzana. —Sonreí—. Puede que quieras entrar y salvarlo de eso.


  —Oh, diablos, esto debería ser bueno.


  Seguí a June dentro, el olor a canela enmascaraba la capa de pintura fresca que había en el baño de invitados anoche.


  —Has hecho mucho —dijo June mientras entrábamos en el salón.


  Había construido esta casa desde los cimientos. Conté con la ayuda de algunos de los tipos que tenía trabajando para mí. Mi antiguo jefe redactó el diseño exactamente como yo lo quería. Me alegraba que a Jim no le importara mi sexualidad, en cuanto a Hudson y Chuck, no me importaba que no tuviera que volver a verlos en mi vida. Me había llevado seis meses conseguir que la casa estuviera en condiciones de ser habitada. Tres dormitorios, cada uno con su propio baño, todos en la planta baja. El dormitorio principal estaba en el piso de arriba, con una ducha casi idéntica a la de aquel hotel en el que nos habíamos alojado en Nashville durante la primera gira del libro de Wild. Yo mismo había lijado los suelos de madera y colocado la piedra de la chimenea. Como acababa de empezar mi propio negocio de contratista, tenía que ahorrar siempre que podía.


  June se detuvo en seco y su risa llenó la habitación. —Dios mío, creo que nunca te he visto tan miserable.


  Mamá se cubrió la sonrisa con la mano mientras Wild se limpiaba la harina de la cara con los dedos. —No estoy de humor para tu mierda... June


  —Cuida tu lenguaje, hijo, hay mujeres presentes. —Mamá chasqueó la lengua y Wild me dirigió una mirada mordaz—. ¿Cómo te sientes, cariño? —le preguntó a June.


  —Gorda —dijo June y se hundió en un taburete de la barra. Rosie le dio un codazo en la mano hasta que cedió y la acarició.


  —Estás radiante. ¿Cuántas semanas más? —preguntó mamá, apartando a Gandalf del mostrador.


  —Dos... Pero estoy pensando que con este calor podría ser antes. La última vez que trabajé, la enfermera encargada dijo que tenía una dilatación de tres.


  —¿Espera? —Wild arrugó la nariz—. Tu enfermera encargada metió la mano en tu vagi...


  —Casi pongo los aspersores —dije, sonriendo cuando mi madre se sonrojó.


  Jason salió del baño de invitados, con los ojos muy abiertos al ver a June. —No sabía que estabas aquí. ¿Dónde está Gwen?


  —Tomó un turno extra en el hospital —dijo ella mientras él le daba un abrazo.


  —Estoy pensando en ir al parque esta noche para jugar a la canasta —dije—. Si tú y mamá no tienen nada planeado, ¿quieres venir conmigo, Jay?


  —No soy muy bueno. —Se quedó mirando el desastre de la cara de Wild.


  —Recuerda lo que dijo la señora Wilson, tienes que seguir intentándolo, aunque sea difícil. —Wild chocó su hombro con el de Jason—. Creo que eres mejor de lo que crees.


  —¿Qué te ha pasado en la cara? —Jason limpió un poco de harina de la nariz de Wild.


  —Tu madre me está torturando de nuevo —dijo. No sé qué es peor: cocinar o pescar.


  —Cocinar —dijimos Jason y yo al unísono.


  —Ves... Te lo dije, Barb, cocinar es lo peor.


  —Cuando termines de quejarte —dijo ella— ¿Podrías pasarme eso?


  Mi marido, con un aspecto completamente desaliñado y muy guapo, le entregó el pastel en el que había estado trabajando.


  Jason se rio mientras lo metía en el horno. —Espero que todo tu trabajo valga la pena cuando esté terminado.


  —O nos envenene a todos —refunfuñó en voz baja.


  Le puse la mano en la nuca. Sin importarme que tuviera tierra bajo las uñas, o que probablemente apestara a gloria, lo atraje para darle un beso.


  —Será delicioso —dije, y lo besé una vez más por si acaso.


  —Me gusta cuando hueles como si hubieras estado revolcándote en la tierra todo el día —dijo Wild, sonriendo contra mis labios.


  —No necesitamos saber nada de eso —dijo June, y mi madre se rio.


  —Será mejor que me vaya a casa o no tendré tiempo de parar en el supermercado —dijo mamá—. Recuerda lo que te dije, si la corteza no está dorada, déjalo un rato más.


  —Sí, señora. —Wild la atrajo en un abrazo lateral.


  —Siento ser una estudiante tan decepcionante.


  Le acarició el pecho, la interacción hizo que me dolieran las mejillas mientras sonreía. Había recorrido un largo camino desde aquel primer Acción de Gracias y, como le había dicho a Wild, en cuanto vio lo feliz que me hacía, también se había enamorado de él. Mamá y Jason se habían mudado a Atlanta hacía unos tres meses. Los recursos aquí para Jason eran mucho mejores y, sinceramente, odiaba tenerlos a él y a mi madre tan lejos. Cuando Ethan se mudó a Colorado con su novio Chance, habían perdido su último vínculo con Bell River. Mamá había dicho que ya no encajaba mucho allí de todas formas. Había dejado su antigua iglesia por una de esas nuevas, de tipo no confesional, que lo aceptaba todo. Vendió la casa y compró un apartamento a veinte minutos de nosotros. Me sentí bien al tenerlos aquí, dejando atrás ese viejo río que se había esforzado tanto por mantenernos bajo el agua. Y me imaginé que Jason tendría que quedarse con nosotros permanentemente algún día, cuando mamá ya no pudiera atenderlo sola. Es por eso que había construido esta casa tan grande como lo hice. Quería que tuviera su propio espacio, y yo quería un espacio sólo para mí y mi marido. Cuando Wild se casó conmigo en enero, me propuse hacer de nosotros un hogar que mereciera todo el amor que me había dado. Había trabajo que hacer, pequeñas cosas aquí y allá, pero cada día se parecía más a lo que había imaginado.


  Mamá me besó en la mejilla. —Lo traeré más tarde si quiere venir. Puede que esté cansado.


  —Sólo llámame —dije.


  Jason y mi madre recibieron otra ronda de abrazos de Wild y June antes de acompañarlos a la salida.


  El sol hizo brillar las canas del pelo de mi madre cuando abrí la puerta principal y, por alguna razón, me dejó sin aliento, haciéndome un nudo en el pecho.


  —¿Qué pasa, cariño?


  La atraje hacia mi pecho, ignorándola cuando se quejó de la suciedad en mis manos. Después de un segundo, se inclinó hacia mí, sus brazos me abrazaron con fuerza.


  —Gracias por venir hoy —dije, reacio a dejarla ir—. Puede que se resista, pero esto significa mucho para él... que le enseñes mis recetas favoritas.


  —Ese hombre te mira como si hubieras embotellado el sol sólo para él... Le enseñaré todo lo que quiera saber mientras siga queriéndote así.


  —No puedes embotellar el sol —dijo Jason—. Hace demasiado calor.


  Riendo, lo abracé también, y gimió cuando le revolví el pelo. No pude obligarme a cerrar la puerta hasta que se apartaron.


  June y Wild estaban hablando cuando entré en el salón. Wild puso los ojos en blanco, tan dramático como siempre, mientras June le ladraba por algo. Sus ojos se encontraron con los míos cuando entré en la cocina, y la sonrisa que me dedicó me atrajo. Le rodeé la cintura con los brazos y él se acurrucó contra mí.


  Me llevó la mano a los labios y me besó los nudillos, deshaciendo ese nudo en mi pecho.


  Nunca pensé que tendría esto.


  Una vida con amor, familia y orgullo.


  Wild estaba demasiado animado, saltando sobre cualquier cosa que June hubiera intentado decir. No creí que lo escuchara, pero en este momento, cuando todo era bueno y completo, había que decirlo.


  Besé la suave curva de su cuello, y él se estremeció mientras susurraba:


  —Te amo, Wild... Siempre.


  FIN


   


   


   


  Esperamos que hayas disfrutado del libro ♥


  Puedes seguirnos en nuestras redes sociales, para mantenerte al tanto de nuestros proyectos solo selecciona el icono de la cuenta a la que quieres ir.
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  Notas


  
    	[←1]


    	 Queer: La teoría queer es un conjunto de ideas sobre el género y la sexualidad humana que sostiene que los géneros, las identidades sexuales y las orientaciones sexuales no están esencialmente inscritos en la naturaleza biológica humana, sino que son el resultado de una construcción social, que varía en cada sociedad.


  



  

    	[←2]


    	

      Top o bottom: Quién va arriba o abajo al tener relaciones sexuales.


    


  



  
    	[←3]


    	Booble head: Muñeco con cabeza grande.


  


  
    	[←4]


    	 Kinkery: Juguetes sexuales.


  


  
    	[←5]


    	 My precious. Mi precioso: Hace alusión a Gollum del Sr. de los Anillos.


  


  
    	[←6]


    	Fool of a Took: Pippin en Moria, en El Señor de los Anillos: La Comunidad del Anillo En Moria, Pippin accidentalmente tiró una piedra al pozo, lo que despertó a los duendes en la cueva y les reveló la presencia de la Comunidad. Incurrió en la ira de Gandalf, y llamó a Pippin un "tonto de Took”.


  


  
    	[←7]


    	AKA: Mejor conocida.


  


  
    	[←8]


    	Power bottom: Dominante.


  


  
    	[←9]


    	LOTR: Lord of the Ring: El Sr. De los Anillos.


  


  
    	[←10]


    	 Sauron Funko Pop: Sauron, también conocido como Annatar, Gorthaur y como El señor de los anillos, es un personaje ficticio que forma parte del legendarium creado por el escritor británico J. R. R. Tolkien. Es el personaje titular y el antagonista principal de la novela El Señor de los Anillos, aunque también aparece en El Silmarillion, donde se revelan sus orígenes.


  


  
    	[←11]


    	 Mindfulness es una técnica de meditación que consiste en observar la realidad en el momento presente, sin intenciones de juzgar y con plena apertura y aceptación.


  


  
    	[←12]


    	 LCT: Traumatismo craneoencefálico.
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